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RA

El destino de la Humanidad (AAB-M.T.)

1.-El primero y principal objetivo radica en establecer, por intermedio de la humanidad, una
avanzada de la Conciencia de Dios en el sistema solar. Ésta es una analogía, macrocósmi-
camente entendida, de la relación que existe entre un Maestro y Su grupo de discípulos. Si se
reflexiona sobre ello se puede obtener la clave de la significación de nuestro trabajo
planetario.

2.-Establecer en la tierra (como ya se ha indicado) una usina de tal poder y un punto focal de
tal energía que toda la humanidad pueda ser un factor en el sistema solar, que produzca
cambios y acontecimientos de naturaleza excepcional en la vida y vidas planetarias (y por
consiguiente en el sistema) e inducir a una actividad interestelar.

3.-Fundar una estación de luz, por intermedio del cuarto reino de la naturaleza, que servirá
no sólo a nuestro planeta y a nuestro sistema solar en particular, sino también a los siete
sistemas, de los cuales el nuestro es uno. Este problema de la luz, ligado como está a los
colores de los siete rayos, es por ahora una ciencia embrionaria y sería inútil extendernos
sobre ello.

4.-Establecer un centro magnético en el universo, en el cual el reino humano y el reino de las
almas, unidos y unificados, constituirán el punto de poder más intenso, que prestará servicio
a las Vidas evolucionadas dentro del radio de irradiación de Aquel del Cual Nada Puede
Decirse.
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Blade Runner 2049

EDITORIAL

“Los que nos ocupamos del Plan
para "los próximos tres años", buscamos
ansiosamente a quienes pueden ayudarnos, a
los cuales se los puede exhortar a que realicen
ese esfuerzo final que traerá el resultado de-
seado y anticipado”. Así se expresaba el
Tibetano en 1934 y actualmente nos
encontramos en una situación similar.
Los tres años hacían referencia a la
intercomunicación entre la Jerarquía y
la Humanidad, ahora esperamos la
intercomunicación entre Shamballa y
la Jerarquía: la comunicación cósmica con
las mentes terrestres.

Lo que buscaba el Tibetano
hace cien años es lo mismo que busca
el comité editorial al hacerse cargo de
esta revista: su objetivo es educar a la
opinión pública. Lleva inspiración  y
el poder de producir separaciones en
la vida –separaciones que producirán
nuevas actividades y el cese de anti-
guas actitudes mentales. Indica un po-

sible acontecimiento –la formación en
el plano físico de ese grupo de aspi-
rantes y discípulos que, si se les da
tiempo y oportunidad, podrá salvar a
un mundo afligido y traer luz y com-
prensión a la humanidad.

El trabajo del Tibetano con
Alice Bailey empezó en 1919 y ter-
minó en 1949, treinta años en los que
difundió las enseñanzas de una se-
gunda fase de revelación. La primera
empezó en 1875 con Blavastky y pre-
dijo que aparecería una reveladora
forma de enseñanza, a escala mundial,
después de 1975 a través de la radio y
la televisión. Durante esos cien años
se realizó una general y abierta inter-
pretación de la enseñanza impartida,
acompañada de la sugerencia de su
práctica aplicación a los problemas
humanos y mundiales que, a fin de
cuentas, es el objetivo que se persigue.
La tercera y última parte de la revela-
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ción se ha dado a conocer a principios
de este siglo por medio de un iniciado
preparado para tal fin. (¿Será Vicente
Beltrán Anglada?).

Las verdades más nuevas dadas
por el Tibetano las enumera como
sigue: Shamballa, el nuevo disci-
pulado, la nueva astrología, el
Nuevo Grupo de Servidores del
Mundo, los siete rayos y la Nueva
religión mundial. El Tibetano pidió
que se realizará “un cuidadoso estudio
de lo antedicho” y en esas seis líneas
es que el comité editorial organiza los
artículos porque indican las directrices
a seguir en los años futuros.

En varios de sus libros el Tibe-
tano nos da a entender que sus libros
tienen fecha de caducidad en el 2025,
año en el que la Federación Mundial

de Naciones estará oportunamente
bien organizada, y se erigirá su forma
externa. Durante los tres años que
vienen 2018-2020 se realizará el
apagón analógico en muchas naciones
del mundo, lo que significa que hay
disponibilidad del ancho de banda que
nos ha permitido pasar a la televisión
digital y así a la alta definición. Pode-
mos comparar la proyección holográ-
fica de nuestros pensamientos con lo
analógico (físico), lo digital (mental) y
la alta definición (espiritual). El ser
humano logra la alta definición
cuando ha despertado el centro
cardíaco y su mente se convierte en
un proyector de las ideas del alma.

¿Estamos preparados para la
alta definición? ¿Nos hemos actuali-
zado en la ciencia de la impresión?

Blade Runner 2049
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MAESTRO TIBETANO-AAB.

EXTRACTOS DEL TRATADO SOBRE FUEGO CÓSMICO

I. EL ORIGEN DE MANAS O MENTE

Ahora nos ocuparemos (to-
mando los tres factores menciona-
dos anteriormente) del fuego de la
mente en conexión con un Logos
solar. Se ha dicho que el Hombre
celestial había desarrollado la mente:
por consiguiente, se puede decir res-

pecto al Logos solar, que Su princi-
pal característica es la mente cósmica
o quinto Principio, perfeccionado
por Éste en un sistema anterior. Por
lo tanto entraremos a considerar la
primera subdivisión:

1. Manas Cósmico.
¿De dónde proviene dicho

fuego? ¿Dónde se origina este calor
vital o actividad vibratoria, carac-
terística que predomina en todos los
Seres concebibles? ¿Hasta dónde
podemos retroceder en el pasado?
¿Podremos concebir su origen? ¿Qué
es este afluyente fuego, que anima la
oscuridad de la materia?

a. El proceso de la Indivi-
dualización. Quizás sea una ayuda
considerar la INDIVIDUALIZA-

CIÓN o el proceso de autorrealiza-
ción inteligente que, en forma tan
notable, diferencia al hombre del
animal. En el momento de la indi-
vidualización los dos polos se
aproximan, y al encontrarse fluye
la luz, irradiando en la caverna de
la materia e iluminando el ca-
mino que el Peregrino ha de se-
guir cuando retorna a su fuente
de origen. En lo que respecta al
‘hombre, dicha irradiación produce:

Autorrealización.Propósito.
Separación de los demás yoes individualizados o esferas.
Conciencia, ante todo.
Capacidad para evolucionar.
Capacidad para “brillar cada vez más hasta que el día sea perfecto”.
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Lo que antecede también es
verdad para el Logos solar y para el
Hombre celestial.

La individualización es, lite-
ralmente, la unión (en la oscuridad
de la abstracción) de los dos facto-
res, Espíritu y materia, por medio de
un tercer factor, la voluntad inteli-
gente, el propósito o acción de una
Entidad. Gracias a la aproximación
de esos dos polos se produce la luz,
surge una llama y se percibe una es-
fera de gloria radiante, cuya intensi-
dad de Luz, calor e irradiación au-
mentan gradualmente hasta llegar a
su máxima capacidad o a aquello que

llamamos perfección. Se ha de ob-
servar que luz, calor e irradiación, ca-
racterizan a todos los entes indivi-
dualizados, desde los dioses hasta los
hombres.

El Hombre comienza parcial-
mente a descifrar el enigma de este
fenómeno gracias a su capacidad de
producir, mediante el conocimiento
científico, lo que se llama luz eléc-
trica, utilizada para iluminar, calentar
y curar. A medida que los investiga-
dores del plano físico hagan más
descubrimientos sobre esta materia,
se irá esclareciendo la cuestión de la
existencia y de la actividad creadora.

Referente al origen del fuego de la mente algo más puede aprenderse estudiando los
diversos métodos de individualización En relación con el hombre, por lo que sabemos, dichos
métodos son tres, aunque probablemente haya otros inconcebibles para la comprensión finita del
hombre. Estos son:

Primero. El método aplicado
durante la cadena lunar (manifesta-
ción planetaria anterior a la nuestra),
cuando, por medio de la fuerza y
la energía innatas, se produjo la
conjunción de los tres fuegos,
entonces el fuego de la materia
estableció contacto con el del
Espíritu gracias a la presencia
latente de la chispa ígnea de la
mente. Esta chispa de la mente, ac-
tuando por el instinto, expulsó a la
forma material o sustancia, a tal acti-
vidad que pudo elevarse hasta hacer
contacto con su polo opuesto. En-
tonces el hombre animal llegó a sen-

tir aspiración; el Espíritu respondió;
la vibración del germen de la menta-
lidad, como levadura, había compe-
netrado la sustancia. Así se despertó
la conciencia. Tal fue el método em-
pleado por los Hombres celestiales
en el sistema solar anterior, y estos
avanzados Seres cósmicos adquirie-
ron conciencia y dominaron los tres
planos inferiores del físico cósmico -
los mismos planos que el hombre
está tratando de dominar ahora. Se
individualizaron como resultado del
trabajo efectuado durante inconce-
bibles eones de esfuerzo. El sistema
solar actual será de menor duración
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que el anterior, pues en él se generó
la fuerza de la materia por la progre-
sión de las épocas, periodo en que se
produjo la vitalización de las espirillas del
átomo físico permanente del Logos.

En este método de indivi-
dualización se recalca el hecho de
que el principio manas forma
parte del carácter logoico y de Su

naturaleza. Por lo tanto, se ori-
gina en su Ser o Yo; forma parte
del contenido del Cuerpo causal
logoico, en consecuencia, compe-
netra toda manifestación que se
origina en Él. He aquí la veracidad
de la afirmación de que el manas
cósmico tiene su origen en el plano
mental cósmico y es parte del fuego
que anima a ese plano.

Segundo. En el segundo sistema solar y en conexión con el método
empleado, otro punto merece nuestra atención. El fuego de la mente se
origina en una constelación que hasta hace poco la ciencia exotérica no le
adjudicaba una íntima relación con nuestro sistema solar, debido a su
enorme distancia.

El sol “Sirio” es la fuente de origen del manas logoico, así como las
Pléyades están vinculadas a la evolución de manas de los siete Hombres
celestiales y Venus fue responsable de que se implantara la mente en la
cadena terrestre.

Cada uno constituyó el primario del otro o el agente que produjo el
primer destello de conciencia en los determinados grupos implicados. En
todos los casos el lento crecimiento evolutivo fue el método empleado,
hasta que repentinamente resplandeció la conciencia en virtud de la
interposición de la fuerza proveniente de una fuente extraña:

1. Logos Sistema solar Sirio.

2. Siete Hombres celestiales Esquema planetario Pléyades

3. Hombre celestial Cadena terrestre Venus.
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Por lo tanto, el segundo método se lleva a cabo acelerando el proceso evolutivo por medio
de influencias externas que tienden a despertar la conciencia y a unir los polos. El primer
método, ya mencionado, fue empleado en el sistema solar anterior. El método que consideramos
ahora caracteriza a este sistema solar y persistirá hasta que finalice el Mahamanvantara

El solo hecho de que el primer
método se llevara a cabo en la ca-
dena lunar evidencia la inmutabilidad
de la Ley de Repetición, de acuerdo
con la cual todo ciclo mayor incluye,
en sus primeras etapas, a todos los
menores, repitiendo los procesos
anteriores. Por ejemplo, éste es un
hecho conocido en la formación
del cuerpo físico del hombre,
pues en el feto se reproducen to-
das las etapas y formas anteriores
hasta alcanzar la humana. Simi-
larmente, como ya se sabe, la cuarta
ronda reproduce brevemente las
otras tres, pero posee su propia cua-
lidad característica.

b. Método para la Iniciación. En este
segundo método se utilizan los “Ce-
tros de Iniciación”, para producir
ciertos resultados. Estos Cetros son
cuatro:

1.-El Cósmico, utilizado por un Logos
cósmico en las iniciaciones de un
Logos solar y de los tres Logos pla-
netarios mayores.

2.-El del Sistema. Utilizado por el Lo-
gos solar en las iniciaciones de un
Logos planetario.

3.-El Planetario. Utilizado por el Lo-
gos planetario para propósitos ini-
ciáticos e iniciaciones mayores, la
tercera, cuarta y quinta, conjunta-
mente con las dos superiores.

4.-El Jerárquico. Utilizado por la
Jerarquía oculta para iniciaciones
menores y por el Bodhisattva  para
las dos primeras iniciaciones de ma-
nas.

La individualización del hom-
bre en la época lemuriana (hace
aproximadamente diez y ocho millo-
nes de años) fue producida por la
aplicación del Cetro de Iniciación al
Logos de nuestra cadena terrestre
que puso en actividad ciertos centros
de Su cuerpo con sus correspon-
dientes grupos.

La aplicación del Cetro, que despierta la conciencia en algún
plano, puede decirse literalmente que despierta las vidas implicadas para
que participen inteligentemente en el trabajo del plano mental.
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El hombre animal era cons-
ciente en los planos físico y astral.
Debido al estimulo recibido por el
Cetro eléctrico, este hombre animal
despertó su conciencia en el plano
mental. Así se coordinaron los tres
cuerpos y el Pensador pudo actuar
en ellos.

Todos los Cetros de Iniciación pro-
ducen ciertos efectos:

a. Estimulan los fuegos latentes hasta
convertirlos en llama.

b. Sintetizan los fuegos, mediante
una actividad oculta, poniendo a
cada uno dentro del radio del otro.

c. Activan la vibración radiante de
algún centro, ya sea en un hombre,
en un Hombre celestial o en un Lo-
gos solar.

d. Expanden todos los cuerpos, prin-
cipalmente el causal -también a los
tres tipos de Entidades.

Estos resultados se observaron cuando el Hombre celestial de
nuestro esquema recibió la iniciación hace diez y ocho millones de años.
Dicha iniciación resultó, como ya se dijo, en virtud de una yuxtaposición
peculiar de cadenas, globos y esquemas, la cual estimuló de tal manera a
todas las unidades manásicas de Su cuerpo que posibilitó el descenso de
manas puro, a través del antakarana planetario, procedente del átomo
manásico permanente planetario -este canal existe en lo que respecta al
Logos planetario, y tendrá que construirse como en el caso del hombre.
Conjuntamente con la yuxtaposición mencionada, se produjo un
alineamiento similar con una de las Pléyades, permitiendo la influencia
manásica desde esa fuente. (1)

1 Aún no ha sido revelado el enigma de las Pléyades y su relación con los Siete Rishis de la Osa Mayor y, por lo tanto, con
nuestros siete Hombres celestiales. Sólo los Choanes de la Séptima Iniciación lo conocen plenamente, aunque pertenece al
conocimiento exotérico la existencia de tal relación.” H. P. Blavatsky se refiere a ello en La Doctrina Secreta.
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Tercero. El tercer método de
individualización se adoptará en el
próximo sistema solar, aunque se
iniciará tenuemente en el actual. No
se funda en la actividad latente como
en el primer caso, ni en la polaridad
eléctrica como en el segundo, sino
en un proceso peculiar de “abstracción
oculta” (dando a la palabra “abstrac-
ción” el significado de “extraer” de
la esencia). Esta abstracción oculta se
produce por un esfuerzo de la vo-

luntad, incomprensible actualmente.
El primer método de individualiza-
ción corresponde al tercer aspecto o
actividad latente, y sigue la línea de
menor resistencia bajo la Ley de
Economía; el segundo método es
puramente eléctrico y actúa bajo
la Ley de Atracción; el tercer
método, se halla oculto en la volun-
tad dinámica y es todavía algo impo-
sible e incomprensible.

2. Manas Planetario.

En lo que antecede hemos tra-
tado de comprender algo sobre el ori-
gen de manas, ya sea cósmico o de
cualquier otro tipo, al considerar la
individualización humana y los méto-
dos empleados. Vimos que la indivi-
dualización es la comprensión cons-
ciente, por parte del Yo, de su rela-
ción con todo cuanto constituye el
no-yo, evocado de tres maneras, de las
cuales sólo dos son vagamente com-
prensibles. En cada caso este des-
pertar de la conciencia va prece-
dido de un período de gradual
desenvolvimiento, siendo ins-
tantáneo en el momento de la Au-
torrealización, al cual le sigue otro
período de gradual evolución. Este
último periodo lleva a otra crisis de-
nominada iniciación. En un caso, se
inicia en la existencia consciente, en el
otro, en la existencia espiritual o iden-
tificación grupal.

Para un Logos solar, la individua-
lización se remonta a etapas muy an-
teriores a la triplicidad de los sistemas
solares que constituye para Éste el

Eterno Ahora, pero, desde el punto
de vista del hombre, contiene el pa-
sado, el presente y el futuro. Un Lo-
gos planetario se individualizó en
un sistema anterior; el hombre se
individualiza en el actual sistema;
las entidades planetarias que se
encuentran ahora en el arco de in-
volución se individualizarán en el
siguiente.

a. Conciencia y Existencia.
Desde un punto de vista más amplio
los términos iniciación e individualiza-
ción son sinónimos: ambos expresan
la idea de expansión de conciencia, o
la entrada en un nuevo reino de la
naturaleza. La facultad de adquirir co-
nocimiento se ha de interpretar como
paralela al desenvolvimiento del sen-
tido de la vista o visión, como ya se
indicó. El fuego de la mente brilló e
iluminó al hombre animal en la época
lemuriana. Durante ese vasto ciclo en
que el sentido de la vista le abrió el
plano físico. La relación que existe
entre vista y mente es muy estrecha y
siempre debe ser recordada. En la
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primera ronda y en su primera raza
raíz se desarrolló el sentido del oído; en
la segunda ronda y en la segunda raza
raíz el sentido del tacto; en la tercera
ronda y en la correspondiente raza
raíz el sentido de la vista se agregó a
los otros dos.

Así se relacionan y  vinculan
por medio de la vista el Yo que oye
y el no-yo que se toca o es tangible
-analogía de la inteligencia que
vincula.

De esta manera, se produce la
fusión de los tres fuegos y tenemos la
iluminación. Pero a través de todo
este desarrollo evolutivo, el UNO que
oye, toca y ve, persiste e interpreta de
acuerdo al grado de evolución que ha

alcanzado el principio manásico en Él.
Este Intérprete básico es esa Entidad
que no depende de una existencia que
necesita siempre de la forma. Suya es
la vida que hace vibrar a la materia,
por consiguiente, es “fuego por fric-
ción”. Suya es la vida del Espíritu
puro que quiere ser y utiliza una
forma, siendo en consecuencia el im-
pulso eléctrico del plano físico
cósmico o “fuego eléctrico”. Suya es
la vida que no sólo anima a los áto-
mos y los electrifica con Su propia
naturaleza, sino que, igualmente, se
conoce como uno con todo y no
obstante separado de todo -ese algo
que piensa, discrimina y es subcons-
ciente, denominado MENTE o Fuego
solar.

Mente o manas universal compenetra todo; es también esa Entidad
individualizada, conocedora de Sí misma, Cuyo cuerpo contiene a
nuestros Logos solar y también a otros Logos solares; Cuyo fuego, calor y
radiación abarcan otros sistemas solares y los unifica con el nuestro de
manera que un solo cuerpo vital constituye la manifestación de este
poderoso Ser cósmico.

Vórtices de fuerza en el plano etérico cósmico constituyen la
estructura etérica de siete sistemas solares así como los cuerpos de los
siete Hombres celestiales constituyen los centros etéricos de un Logos
solar y los siete centros del hombre (existentes en materia etérica), son el
impulso eléctrico animador de su vida.
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Resulta imposible expresar el origen de manas como separado de la
manifestación de un conglomerado de sistemas, de un sistema solar o de
un hombre.

Sólo a medida que se capte el hecho de que cada esquema planetario,
sirve, por ejemplo, de cuerpo a un Hombre celestial, mente rectora de ese
esquema y principio animador manásico o facultad activa discriminadora
evidenciada en todo átomo de ese esquema;

sólo cuando se comprenda que un Logos solar constituye
similarmente el principio manásico de la totalidad de esos grandes átomos
que denominamos esquemas;

sólo cuando se comprenda que un Logos cósmico es también la
mente instigadora de átomos aún mayores que denominamos sistemas;

sólo cuando se acepte que el hombre es la facultad discriminadora
animante de las minúsculas esferas que forman su cuerpo de manifestación
y, por último, sólo cuando se reflexione sobre todo esto y se acepte la ver-
dad, entonces esta cuestión sobre el origen de manas asumirá un carácter
menos abstruso, y la dificultad de comprenderlas se disipará en parte.

El Hombre, el Pensador, el Conocedor, el principio manásico que se
halla en el centro de las diversas esferas que forman sus cuerpos, manipula
fuerza eléctrica en tres sectores (sus cuerpos físico, astral y mental) por
medio de siete centros que son puntos focales de fuerza, y la distribuye
inteligentemente a través de su pequeño sistema a millares de átomos
menores, células de tales esferas.

El Hombre celestial, que también en sentido más amplio es el Pensador,
el Conocedor, el principio manásico y mental, además del principio búdico o
crístico, manipula fuerza eléctrica por medio de tres vehículos o globos
principales en materia átmica, búdica y manásica, y la distribuye a millares de
células, que corresponden a los entes humanos y dévicos.

El Logos solar, en un sentido aún más amplio, es la Mente universal
compenetrante, el principio manásico, además del principio búdico y el de la
voluntad, que actúa en tres esquemas mayores por medio de siete centros
de fuerza y a través de millares de grupos que constituyen las células de
Su cuerpo, así como los seres humanos son las células del cuerpo de un
Hombre celestial.
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El Logos cósmico de nuestro sistema actúa, similarmente, por
medio de tres sistemas mayores (de los cuales el nuestro no es uno de
ellos), utilizando siete sistemas solares (de los cuales el nuestro es uno de
ellos) para distribuir Su fuerza y teniendo como células de Su cuerpo
millares de grupos séptuples.

b. Voluntad y propósito
ordenado. Todo lo que podemos
realmente decir, respecto al origen
de manas, es que constituye la
actividad unificada de la voluntad, o
la expresión intencionada de la

conocida Identidad de algún gran Ser
que cobra la vida y hace que todos
los entes menores, incluidos en Su
esfera de influencia, colaboren
inteligentemente.

Cada uno de nosotros, por ejemplo, es la Entidad pensante e
intencionada que actúa como principio manásico, y el resorte de acción
para todas las unidades comprendidas en nuestros tres cuerpos. Cada
uno de nosotros las doblega a voluntad; actuamos y, al actuar, las
obligamos a colaborar como creemos conveniente.

El Logos hace lo mismo en
escala mucho mayor. Esta idea
proyecta luz sobre la cuestión del

karma, del libre albedrío y de la
responsabilidad.

Manas es, realmente, VOLUNTAD actuando en el plano físico.
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Pintura anónima. Sanat Kumara, encarnación actual del Logos planetario en la Tierra.



20

La verdad de esto se com-
prenderá cuando nos demos
cuenta que todos nuestros planos
componen el plano físico
cósmico, donde una Entidad -
inconcebiblemente más grande
que nuestro Logos- por medio del
Logos, de nosotros y de toda
sustancia espiritual incluida en su
esfera de actividad irradiante, está
desarrollando un propósito ya
establecido. Sólo algunos
problemas de verdadero interés se
presentarán en nuestra mente, que
servirán para desarrollar el
pensamiento abstracto y expandir la
conciencia, pues aún son insolubles y
continuarán siéndolo. Algunos
podrían enumerarse de la manera
siguiente:

1.- ¿Quién es la Entidad cósmica en
Cuyo esquema nuestro Logos des-
empeña Su pequeña parte?

2.- ¿Cuál es la naturaleza del gran
propósito que desarrolla?

3.- ¿Qué centro de Su cuerpo repre-
senta a nuestro sistema solar?

4.- ¿De qué naturaleza es la encarna-
ción en la que se encuentra El ahora?

5.- ¿Cuáles son los diez sistemas -los
tres y los siete- de los cuales nuestro
sistema solar es uno? ¿Hemos de
buscar los tres mayores entre los
siete, o fuera de éstos?

6.- ¿Cuál es la coloración o cualidad
fundamental de esta Entidad
cósmica?

7.- Para que pueda corresponder con
nuestro cuarto éter físico ¿es azul o
violeta la coloración del cuarto éter
cósmico (el plano búdico)? ¿Por qué
se considera exotéricamente a budi
de color amarillo?

8.- ¿Cuáles son los tres centros pri-
marios en el cuerpo de nuestro Lo-
gos solar, y cuáles los cuatro secun-
darios?

9.- ¿Cuál es el karma de los diferen-
tes esquemas?

10.- ¿Cuál es el karma desequilibra-
dor del Logos Mismo que afecta a
los diez esquemas de Su sistema?

Todas estas preguntas y mu-
chas más surgirán en la mente del
estudiante interesado, pero sólo
podrá formulárselas y nada más,
aunque en la quinta ronda, los hom-
bres comprenderán la naturaleza
kármica del Logos de nuestra ca-
dena. Las palabras, como se ha dicho
repetidas veces, ciegan y confunden.
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Moisés. William Blake.
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Resumiendo, la cualidad
manásica será comprendida, hasta
cierto punto, si el estudiante la con-
sidera como voluntad inteligente,
propósito activo o idea fija de alguna
Entidad que produce la existencia
utiliza la forma y desarrolla los efec-
tos de las causas mediante la discri-
minación de la materia, separándola
y construyéndola en una forma, e
impulsando a todos los entes dentro
de Su esfera de influencia, a cumplir
ese propósito establecido con res-
pecto a la materia de sus vehículos,
el hombre es la fuente que origina la
mente y el impulso manásico latente
en los mismos.

Así también sucede con el
Hombre celestial en Su esfera mayor

de influencia, y además con el Logos
solar. Cada uno discriminó y formó
su “círculo no se pasa”; cada uno
tenía un propósito determinado para
cada encarnación; cada uno continúa
activamente y trabaja inteligente-
mente para fines determinados, y
cada uno es el originador de ma-
nas en su esquema; cada uno es el
fuego que anima la inteligencia de su
sistema; cada uno, por medio del
principio manásico, se individualiza y
expande gradualmente esta autorrea-
lización hasta que incluye el
“círculo no se pasa” de la Enti-
dad mediante la cual le llega el
quinto principio; cada uno alcanza
la iniciación y, con el tiempo, evade
la forma.

3. Manas Humano.

Ahora encararemos especial-
mente al hombre y al principio
manásico, su desarrollo en la cuarta
Jerarquía creadora, las Mónadas
humanas, refiriéndonos principal-
mente a nuestra cadena terrestre.

Hemos visto que para toda
idea y propósito manas constituye
la voluntad activa de una Entidad

que se desarrolla por medio de
todas las vidas menores
contenidas dentro del “círculo no
se pasa” o esfera de influencia de
la Existencia inmanente. Por lo
tanto -en lo que concierne al hombre
de esta cadena- sólo expresa el
propósito y la voluntad activa del
Logos planetario, de cuyo cuerpo es
una célula o vida menor.
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En consecuencia se presentan
a nuestra consideración ciertos
enigmas relacionados con los ciclos
de vida del Hombre celestial de
nuestro esquema, y especialmente
con Su encarnación particular, el
denominado ciclo de manifestación
en el globo físico denso, la Tierra.
Utiliza el cuerpo planetario, así como
el hombre emplea como vestidura el
cuerpo físico; por medio de esta
forma objetiva desarrolla Sus
propósitos en el plano físico y por
medio de la mente logra ciertas
metas. Incidentalmente las células

de Su cuerpo se adaptan a la mente
que actúa sobre ellas; de la misma
manera que en el hombre, el
principio inteligente de la
encarnación en el plano físico, hace
que los átomos de su cuerpo se
adapten a su propósito, y estimula
cada vez más las espirillas de tales
átomos aplicando sobre ellos la
fuerza de su mente. Aquí se presenta
la oportunidad de aclarar algo que
frecuentemente se pierde de vista en
la nebulosidad general que rodea a
este tema.

Los entes humanos y dévicos que se hallan en el arco ascendente,
son las células de Su cuerpo que forman los centros, y no el resto de la
sustancia vital celular de Sus vehículos.

El hombre posee un cuerpo
compuesto de materia aplicable a
diversos usos, sin embargo,
constituye una unidad. En ella
existen zonas de mayor importancia
que otras, desde el punto de vista de la
fuerza energetizadora. Tales zonas,
como la del corazón por ejemplo,

pueden ser consideradas y
comparadas en este sentido de
acuerdo a su fuerza, con otras zonas
como pueda ser la de la pantorrilla.
El ente hombre utiliza ambas, pero
la del corazón es de mayor
importancia. Lo mismo ocurre con el
Hombre celestial.

Las dos grandes Jerarquías, dévica y humana, constituyen centros
de fuerza en el cuerpo del Logos planetario: las otras evoluciones de
naturaleza involutiva que existen en el esquema, y el resto de la sustancia
activa de los globos y todo lo que ellos contienen, forman el contenido del
resto de Su cuerpo.
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A.- El hombre y el Logos planetario.

Nada tenemos que hacer con
la evolución dévica. Sólo trato de
concentrar la atención sobre el hom-
bre, a medida que actúa en la tierra.
A fin de que resulte más clara la idea

de manas y su relación con el ser
humano, es necesario señalar ciertas
cosas, relacionadas con el Hombre
celestial, que deben tenerse presen-
tes.

Primero, cada Hombre celestial ocupa el lugar de un centro en el
cuerpo de un Logos solar por lo tanto, el Logos de un esquema
personificará alguna característica sobresaliente. Los diez esquemas
constituyen los siete y los tres sintetizadores -no los siete y los tres
inferiores.

Los centros inferiores fueron
vitales en el último sistema solar
(desde el punto de vista esotérico) y
no se cuentan en el actual: fueron

sintetizados y absorbidos durante el
proceso de oscuración del Primer
sistema.

Segundo, cada Hombre celestial es, en consecuencia, la perso-
nificación de un tipo especial de fuerza eléctrica, que fluye por Su
esquema como la fuerza del hombre fluye a través de uno de los centros
etéricos de su cuerpo.

Cada esquema, así como cada centro
humano
a.- vibrará a cierto tono;
b.- tendrá su propio color;
c.- se asemejará, visto desde los pla-
nos superiores, a un inmenso loto;
d.- poseerá, según su capacidad vi-
bratoria, un número determinado de
pétalos:
e.- estará conectado, en formación
geométrica, con otros centros de los

Hombres celestiales, formando los
triángulos del sistema; y
f.- estará caracterizado por diferentes
etapas de actividad de acuerdo a la
Iniciación que el Logos trata de ob-
tener. Así en un período dado, un
centro u Hombre celestial, será ob-
jeto de la atención y del estímulo es-
pecial logoico y, otro periodo, un
esquema totalmente distinto podrá
ser objeto de vitalización.
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Ya hace tiempo que el Logos (Solar) ha dirigido Su atención al
Esquema de la Tierra y a Saturno mientras que Urano recibe estímulo.
De esta manera algunas tendencias son acentuadas, y como
consecuencia de esta atención divina se acrecienta el desarrollo evolutivo.

Si se tienen en cuenta estos
hechos, se observará que la interac-
ción y la complejidad son de vastas
proporciones y el hombre sólo

puede aceptarlas, dejando la explica-
ción para cuando su conciencia tenga
mayor alcance.

Tercero, uno de los misterios revelados en la iniciación es del centro
logoico que nuestro esquema representa y el tipo o fuego eléctrico que
fluye a través de él.

Los “Siete Hermanos, los siete
tipos de fuerza fohática, se expresan
por medio de  siete centros, y Aquel
que anima nuestro esquema es reve-
lado en la tercera iniciación. Gracias al
conocimiento de la naturaleza y cali-
dad de la fuerza eléctrica de nuestro
centro y a la comprensión del lugar
que nuestro centro ocupa en el cuerpo
logoico, la Jerarquía logra los objeti-

vos de la evolución. Se evidenciará
que Hombre celestial, que representa
al centro kundalínico por ejemplo,
trabajará en forma diferente y tendrá
un propósito y método distintos al de
Su Hermano que representa al centro
cardíaco en el cuerpo logoico, o al del
Hombre celestial que personifica el
plexo solar logoico. De esto se deduce
que

a. el tipo de fuerza eléctrica,
b. la acción vibratoria,
c. el propósito,
d. el desarrollo evolutivo,
e. la doble y triangular interacción

de los Hombres celestiales diferirán,
así como también las evoluciones
que forman las células de Sus cuer-
pos. Poco se ha revelado acerca de
los tipos de evolución que existen en
otros esquemas de nuestro sistema.
Basta decir que en algún globo de

cada esquema y en todos los es-
quemas existen seres humanos o
entes autoconscientes. Las condi-
ciones de vida, el medio ambiente
y la forma son distintas, pero la
Jerarquía humana actúa en todos
los esquemas.
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Se ha de recordar también que,
así como los siete Hombres Celes-
tiales se encuentran en el cuerpo lo-
goico, y están bajo la influencia de
los siete Logos solares (usando la
palabra “influencia” en sentido as-

trológico), también en un esquema
planetario con sus siete globos, cada
uno está, astrológicamente, bajo la
influencia de los siete Hombres ce-
lestiales.

Un esquema no es más que la réplica de un sistema.

Cada uno de los Hombres celestiales emite su radiación o
influencia y estimula, de igual manera, a otro centro o globo. En otras
palabras, Su magnetismo es sentido por Sus Hermanos, en grado mayor o
menor, según la tarea emprendida en determinado tiempo.

Actualmente, en los Hombres
celestiales que presentan centros de
distintos grados de estimulación y no
están equilibradamente desarrollados
ni síquicamente unificados, esta in-
teracción magnética es muy poco
comprendida, y la afluencia psíquica
de un esquema a otro también es
muy poco empleada y comprendida.
A medida que transcurra el tiempo
esta interacción de fuerzas se hará
más evidente y se utilizará conscien-
temente. Cuando los hombres co-
nozcan, por ejemplo,

a.-la cualidad de la fuerza que
fluye por su esquema particular,

b.-el propósito y el nombre
del centro dentro del cual se en-
cuentran,

c.-el centro u Hombre celes-
tial con quien el Logos de su es-
quema está vinculado,

d.-cuáles son los dos es-
quemas, que con el propio, forman
un triángulo de fuerza logoica en
determinada etapa de desarrollo
evolutivo,

e.-el secreto de los ciclos o los
períodos de estímulo u oscuración,

entonces el cuerpo logoico
empezará a lograr su propósito, el
Logos de nuestro sistema comenzará
a mezclar, fusionar y coordinar todos
Sus vehículos, fluirá la fuerza por
todos los centros, sin entorpeci-
mientos, la gloria resplandecerá, y
cada célula de todo cuerpo: logoico,
planetario, dévico y humano, brillará
con resplandor perfecto, vibrará con
ajustada exactitud y recibirá una ini-
ciación cósmica mayor.
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El mago. La Torre Oscura.



28

B.- El Logos del esquema terrestre.

Podemos considerar al Hom-
bre celestial o Logos planetario del
esquema terrestre, de diversas mane-
ras. Siguiendo nuestra costumbre
clasificaremos sencillamente las
afirmaciones hechas respecto al
mismo, y al ser consideradas exten-
samente por el estudiante individual
deberán servir para que la REALI-
DAD de la Personalidad esencial de
esa gran Entidad, el trabajo que trata
de realizar, la relación que tiene y la
Jerarquía humana, sean una realidad
mayor. Al estudiar este tema debe-
mos tener presente que no es posible
revelar al público detalles respecto a
Su Identidad específica, a Su número

y al alcance de Su desenvolvimiento
consciente. Tales misterios, como ya
se ha indicado, se reservan para ser
revelados a quienes se han compro-
metido a guardar silencio. Pero
puede transmitirse una idea general
antes de que tratemos específica-
mente de la cadena y de la ronda
actuales.

Aquí cabría preguntar, ¿qué
utilidad y finalidad tiene esta infor-
mación en esta hora de necesidad
mundial? Aparte de que la transmi-
sión cíclica de la verdad se hace bajo
la ley, y no puede ser negada, se su-
giere que

cuando un gran número de hombres conciban el propósito de las
manifestaciones específicas, cuando comprendan que todas las formas
son modos de expresión de ciertas Entidades o Seres que las ocupan
durante ciclos de duración determinada, con el objeto de obtener el
propósito de que cada vida, grande o pequeña, sirve sus propios fines y a
la vez contribuye a los fines más amplios del Ser de Cuyo cuerpo es parte
integrante, mucho se habrá logrado.

Los detalles del plan no pue-
den ser revelados. Se puede sugerir el
delineamiento general, solar, planeta-
rio y jerárquico y, gracias a esta suge-
rencia, poner en orden los pensa-
mientos de los hombres al contem-

plar el aparente caos actual. No olvi-
demos que cuando se establece el
orden y se logra también un pensa-
miento unido en el plano mental,
entonces se manifiesta oportuna-
mente el orden en el plano físico.
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El Logos planetario de este
esquema es uno de los cuatro Lo-
gos o Señores de los Rayos meno-
res; por consiguiente, se ocupa en
desarrollar especialmente uno de
los atributos de manas. Cada uno
de los cuatro Rayos menores, como

ya sabemos, con el tiempo se sinte-
tiza en, o es absorbido por, ese Rayo
que se halla representado en nuestra
tierra por el Mahachoan. Es el Señor
del tercer Rayo o Aspecto mayor, y
sintetiza a los cuatro.

Estos cuatro Rayos, con su Rayo sintetizador constituyen los
cincos rayos de Manas o Mente. Podemos considerarlos como:

a.-El quíntuple Aspecto de Brahma.

b.-Los cinco Rayos de primordial
importancia en el primer sistema so-
lar, y los cinco Hombres celestiales
individualizados, llamados los Hijos
nacidos de la Mente de Brahma. Me-
diante la individualización de los
cuatro, en dicho sistema, se produjo
la individualización de la gran Enti-
dad cósmica denominada Brahma.
Al individualizarse, contuvo a los
cuatro en su cuerpo.

Están representados en nues-
tra tierra por los cinco Kumaras,
quienes, en obediencia a la Ley, to-
maron forma humana; H. P. B. lo
indica en varios párrafos de La Doc-
trina Secreta.

Este esquema está considerado
como el cuarto y más importante del
sistema, durante este ciclo particular,
por las siguientes razones

Considerados nuestro sistema solar como de cuarto orden y nuestro
esquema el cuarto, proporcionan, en consecuencia, un momento de
oportunidad especial a nuestro Logos planetario en virtud del
alineamiento producido. Ello da por resultado que la atención del fuego
del kundalini logoico se dirija hacia este centro, nuestro esquema, con los
resultados consiguientes en proceso de desarrollo.

La cadena terrestre, cuarta en el
orden dentro del esquema, la que
más nos concierne y temporaria-
mente es de mayor importancia vital
para el Logos planetario, produce así
otro alineamiento de gran importan-

cia. Esto ofrece especial oportuni-
dad, y permite la entrada de fuerza o
vitalidad eléctrica proveniente de
fuerza del sistema o del Cosmos
mismo.
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Este sobrestímulo da por re-
sultado los aparentes cataclismos y la
tremenda destrucción de formas;
siendo simplemente la necesaria con-

secuencia de la vitalización de la vida
en la forma y el quebrantamiento de
la forma limitadora, incapaz de so-
portar la acción cósmica.

Así también el globo que dentro de la cadena recibe, en el presente,
polarización planetaria, o que en la actualidad personifica en sentido
especial la vida del Logos planetario, es la Tierra, cuarta en orden. Esto
produce otro alineamiento más.

Agréguese a los hechos men-
cionados, el conocimiento aceptado
de que ésta es la cuarta ronda y ten-
dremos un quinto alineamiento, lo
cual es de suprema importancia para
todos nosotros; no obstante, tuvo
aún mayor significación y fuerza en
la cuarta raza raíz y produjo ese es-
tupendo acontecimiento psíquico, la
apertura de la puerta de la Iniciación

para la Jerarquía humana. Hechos
tan importantes merecen la cuida-
dosa atención y consideración de to-
dos los estudiantes ocultistas. Con-
tienen la clave mediante la cual
podrá obtenerse alguna comprensión
respecto a manas y a la evolución
planetaria. ¿Qué tenemos, por lo
tanto, en este alineamiento especial
cíclico?

1. Un sistema solar de cuarto orden.

2. El cuarto esquema del sistema.

3. La cuarta cadena del esquema.

4. El cuarto globo de la cadena.

5. La cuarta ronda.

Todos ellos están activos en el
mismo ciclo y, por consiguiente,
traen un alineamiento simultáneo,
cuyo resultado será abrir un canal
directo desde el corazón de nuestro
esquema, a través de cada “círculo
no se pasa”, hasta la analogía
cósmica, que se halla fuera de la es-
fera solar. Al conocimiento anterior

debemos agregar otro hecho más, y
es que estamos considerando la
evolución de la cuarta Jerarquía
creadora, y será evidente, aún para el
estudiante más superficial que en di-
chos conceptos se oculta la clave, no
sólo respecto al enigma del hombre,
sino también de toda evolución
cíclica en la que toma parte.
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La cuarta Jerarquía creadora es, esencialmente, la Jerarquía de
manas. Éste no es un juego de palabras, sino una afirmación de profundo
significado oculto. Se ha hecho la afirmación, con toda veracidad, de que cinco
de las doce Jerarquías han desaparecido y quedan siete. De estas siete, nuestra
Jerarquía humana es la cuarta; lo cual hace que ésta sea la novena dentro de las
doce. A este respecto es bueno vincular las afirmaciones hechas en el sentido de
que los cinco Kumaras u Hombres celestiales, que definidamente personifican el
principio manásico (o los cinco rayos presididos por la analogía del Mahachoan
en el sistema), desarrollaron manas en un sistema anterior; desapareciendo en la
oleada de influencia manásica concerniente a Su propia naturaleza. Se ha de
recordar también que nueve es el número de la Iniciación o de las Iniciaciones
mayores de Manas, donde el hombre llega a ser un Nueve perfecto o el número
de su Jerarquía. Esto ocurre desde el punto de vista de los tres sistemas, aunque
el cuatro podría ser su número actual en el sistema. Al ocuparnos de las diversas
afirmaciones respecto a nuestro esquema y su Regente, hemos visto que en este
ciclo particular, o

Compárense también las siguientes analogías:

Los Tetraktys sagrados El Logos manifestado.

La Cuarta Jerarquía Creadora La humana.

El Cuarto Principio La mente inferior.

La Cuarta Raza Kama-manas.

El Cuarto Elemento El agua. D. S. I, 119; II, 281.

Las Cuatro Verdades D. S. I, 98.

Las Cuatro Proposiciones D. S. I, 128.

Las Cuatro Iniciaciones D. S. 1, 230.

El Cuarto Plano Budi, cuarto éter cósmico.

El Cuarto subplano físico El cuarto éter.

La Cuarta Ronda La actual.
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Su encarnación, es de gran impor-
tancia no sólo para Él sino también
para todo el sistema. El Logos pla-
netario de este esquema se ocupa
principalmente de un grupo par-
ticular de entes o esas Mónadas
que vibran de acuerdo a Su nota,
están coloreadas por Su mismo
color, responden al mismo
número y son conocidas esoté-
ricamente por Su mismo nombre.
Es necesario aquí hacer resaltar un
punto: todas las Mónadas, en dis-
tintos períodos, son influenciadas
por los diferentes Logos planetarios
y, en determinado momento, todas
pasarán por cada esquema. Esto no
significa que todos los entes huma-
nos pasen un periodo de encarna-
ción en cada esquema, sino que en
algún globo de cada esquema habrá
entes humanos, ya sea antes de en-
carnar físicamente, entre distintos ci-
clos egoicos y (cosa totalmente
distinta a los períodos existentes

entre las vidas físicas) diferentes
rondas o manvantaras o entre diver-
sas razas raíces y subrazas. Según se
expresa en varios libros ocultistas, la
mayoría de la actual humanidad
avanzada se individualizó en la ca-
dena lunar, y sólo tomó cuerpo físico
en la cadena terrestre durante la
cuarta raza raíz, evadiendo así la en-
carnación durante las tres primeras
rondas y las dos primeras razas de la
cuarta ronda. Mientras tanto queda-
ron bajo la influencia planetaria de
un Logos de otro esquema, y durante
un inmenso período se ocuparon de
vivificar la llama manásica y de des-
arrollar los atributos de manas; la
raza raíz atlante los encontró ade-
cuadamente equipados para hacer
frente a las condiciones de la vida.
Esta participación en la vida e in-
fluencia de los diferentes esque-
mas se efectúa de cuatro maneras
distintas:

Primero, pasando el intervalo que media entre ciclos egoicos de
encarnación física, en un determinado globo de su esquema que
numéricamente coincide con el otro esquema particular cuya influencia
se desea, ya sea por decisión deliberada o necesidad kármica.

Cada globo de una cadena está
ocultamente vinculado con la cadena
de su mismo número y con el es-
quema de número similar. Por ejem-
plo: globo 2, cadena 2 y esquema 2,
durante la ronda 2, están vinculados

y vitalizados especialmente, y son el
punto focal de atención peculiar de
parte del Logos de ese esquema. Si-
milarmente (también como ilustra-
ción) el globo 2, la cadena 2, durante
la ronda 2 de cualquier esquema, tal
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como el quinto, por ejemplo, están
alineados o conectados esotérica-
mente con el segundo esquema. Esto
ofrece la oportunidad a los entes del

cuerpo de cualquier Logos de
ponerse bajo la influencia de otros
Logos y dentro de su radiación
vibratoria.

Segundo, mediante la transferencia directa a algún globo de otro
esquema de los entes encarnados de cualquier esquema en el que estarán
sometidos (durante un intervalo) al estímulo y a la vibración peculiares de
ese esquema. Ambos métodos son los más comunes.

Esta transferencia parecerá
misteriosamente imposible, salvo
que el estudiante procure darse
cuenta que se trata de la transferencia
de las vidas individualizadas y no de la
transferencia de las formas que ellas
ocupan. Toda la cuestión es psíquica,

y se funda en la unidad del Ánima
Mundi. Esto sólo es posible
durante esos períodos en que dos
Hombres celestiales se unen bajo
la Ley de Atracción, entrando así
cada uno en el radio magnético
del otro.

Tercero, cuando el Iniciado pasa conscientemente la iniciación, de
un esquema a otro.

Esto sucede frecuentemente;
distintos escritores y pensadores lo
han insinuado, aunque algunos han
confundido los globos de su propia

cadena con el esquema del mismo
número, o han confundido otra ca-
dena del esquema, por otro esquema.

Cuarto, aplicando el método de transferir la conciencia y poner los
entes bajo el poder focal de un Señor de Rayo, lo cual se puede lograr
mediante el conocimiento de ciertos mántram y fórmulas.

No podemos extendernos más
sobre estos mántram porque son eso-
téricos y su empleo implica muchos
peligros para quien no es iniciado. El
Logos planetario de este período es
denominado “Primer Kumara”, el
Único Iniciador, y se afirma que vino
de Venus a este planeta; Venus es el
“primario de la Tierra”. Es necesario

dar alguna explicación sobre esto,
aunque sólo es permitido hacer muy
pocas insinuaciones acerca de la
verdad. Es una de las cosas que
guarda mayor misterio acerca del
desarrollo de nuestro esquema y
oculta el enigma de este ciclo mundial.
No es fácil expresar la verdad, porque
las palabras ocultan y velan.
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Quizás podría darse un indicio
si decimos que existe una analogía
entre la entrada en pleno auge del
Ego y el dominio que ejerce durante
ciertos períodos en la vida del ser
humano. Se dice que a los siete años
y también en la adolescencia el Ego
“se afirma”, a los veintiún años ese
aferramiento es cada vez mayor.

Análogamente, a medida que pasan
las vidas, el Ego (en relación con un
ser humano) se aferra a sus vehículos
y los doblega a su propósito en
forma más eficaz y plena. El mismo
procedimiento puede observarse en
relación con el Hombre celestial y Su
cuerpo de manifestación, un es-
quema.

Se ha de recordar que cada esquema tiene siete cadenas, cada
cadena siete globos, totalizando cuarenta y nueve globos;  que cada globo
a su vez es ocupado por la vida del Logos durante lo que llamamos siete
rondas, textualmente, trescientas cuarenta y tres encarnaciones o nuevos
impulsos para manifestarse.

Hemos de agregar a estas ma-
nifestaciones mayores otras menores,
como las llamadas razas raíces, sub-
razas y ramificaciones de raza, y nos
hallamos en una complejidad capaz
de confundir al estudiante medio. La
rueda planetaria de la vida hace girar,
en su escala menor, la rueda de la

vida del pequeño peregrino denomi-
nado hombre a medida que gira, im-
pele la vida del Logos planetario
evolucionante a nuevas formas y ex-
periencias, hasta que el fuego del
Espíritu quema todos los fuegos
menores.

Como se indicó anteriormente, cada Hombre celestial está
vinculado con uno de Sus Hermanos bajo la Ley de Atracción Mutua, la
cual todavía se manifiesta en forma muy degradada en el plano físico, por
medio de la vida del ente humano aprisionada en la forma física.
Síquicamente, el vínculo es de naturaleza distinta; dicho vínculo existe
entre el Logos planetario del esquema denominado Venus y el Logos de
nuestro esquema.
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Esta interacción psíquica tiene su flujo y reflujo cíclicos, así como
fluye y refluye toda la fuerza de la vida. En la época lemuriana hubo un
periodo de íntima interacción que produjo, en el planeta físico del Logos
de nuestro esquema, una encarnación, el Guía de la Jerarquía, el único
Iniciador. Esto no hubiera ocurrido si el Logos planetario del esquema de
Venus no hubiese estado en situación de vincularse íntimamente con el
nuestro.

c. Venus y la cadena terrestre. La
cuestión de la llegada de los Señores
de la Llama al planeta Tierra está
profundamente involucrada, como
ya se dijo, en la relación existente
entre el Hombre celestial del es-
quema terrestre y el Señor del es-
quema venusiano. Mientras no se
permita publicar información más
detallada acerca de estas dos grandes
Entidades, poco puede hacerse,
aparte de indicar algunas probabili-
dades y señalar ciertos factores que
los estudiantes deberán recordar. Se
ha afirmado que (por encontrarse el
esquema venusiano en su quinta
ronda) la humanidad de dicho pla-
neta se halla más avanzada que la
nuestra y que puede ayudarnos,
como ya lo hizo en la época lemu-
riana. Éste es un ejemplo de una
verdad expuesta parcialmente y mal
interpretada. El esquema venusiano
se encuentra (según dice La Doctrina

Secreta) en su quinta y última ronda;
en ciertos aspectos su humanidad se
halla mucho más avanzada que la
nuestra, pero el importante aconte-
cimiento ocurrido durante la tercera
raza raíz no se debió a que ciertos
seres humanos estaban más evolu-
cionados, sino a las causas siguientes:

Primero, el Esquema venu-
siano, considerado como centro lo-
goico, es mucho más activo que el
nuestro, por consiguiente, su mag-
netismo irradia en forma mucho más
amplia. Su irradiación es de tal
magnitud que en el plano búdico
atrajo a su radio magnético a la
cadena de nuestro esquema com-
puesta predominantemente de
materia búdica. Luego, por medio
de esa cadena magnetizó el globo
correspondiente de nuestra cadena,
lo cual dio por resultado una vitali-
zación específica del planeta denso
mismo.
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Eva tentada por la serpiente. William Blake.
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Segundo, como ocurre en el
caso del hombre, ciertos triángulos
de fuerza se encuentran en diferentes
etapas de evolución, o (para expre-

sarlo en otras palabras) distintos
centros se vinculan geométrica-
mente, como por ejemplo

a. la base de la columna vertebral
b. el plexo solar
c. el corazón

o si no

a. el plexo solar
b. el corazón
c. la garganta

de la misma manera en el
Hombre celestial o en el Logos solar
ocurre un hecho similar. Tal aconte-
cimiento tuvo lugar en esta ronda en
conexión con el centro personificado
de nuestro Logos planetario. Este
centro se vinculó geométricamente
con otros dos centros de los cuales

Venus fue uno, y el Kundalini logoico
–circulando con enorme fuerza por
este triángulo- produjo la
intensificación de la vibración de la
familia humana, dando por resultado
la individualización. Enumeraremos
ahora los esquemas, como funda-
mente de nuestro trabajo futuro:

Los siete planetas, centros o esquemas
1. Vulcano (el Sol, considerado exotéricamente)
2. Venus
3. Marte
4. Tierra
5. Mercurio
6. Júpiter
7. Saturno

Los tres planetas sintetizadores

1. Urano

2. Neptuno

3. Saturno

El único resolvente

EL SOL
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Quisiera advertirles que no
se ha de atribuir importancia al-
guna al orden consecutivo en que
se han enumerado estos siete es-
quemas, ni a la secuencia de su
desarrollo o importancia, ni tam-
poco al lugar que ocupan entre sí
con respecto al planeta central, el
Sol. Sólo dos se han de considerar
como numéricamente exactos en
esta etapa y en esta ronda: por
ejemplo, nuestra Tierra, el cuarto
esquema, y Venus, el segundo.

Venus indistintamente es el
esquema segundo o el sexto, según

se cuenten en forma mística u ocul-
tista. A la inversa, Júpiter sería se-
gundo o sexto, y se ha de tener en
cuenta que:

a. Los planetas Venus y Júpiter están
muy estrechamente conectados con
la Tierra y forman, oportunamente,
un triángulo esotérico.

b. Saturno es el esquema que
sintetiza los cuatro planetas que
personifican única y exclusiva-
mente a manas o es el principal
resolvente de los cuatro menores
y, con el tiempo, de los siete.



41

c. Mercurio, la estrella de la intui-
ción o manas trasmutado, en esta
etapa se lo considera el quinto es-
quema.

Por lo tanto, los Hombres
celestiales de Venus y Júpiter
están vinculados magnéticamente
con el Hombre celestial de nues-
tro esquema.

La relación con el Logos de
Júpiter y Su influencia no serán
comprendidas ni sentidas hasta que
la sexta ronda esté en todo su apo-
geo; aunque durante la sexta raza raíz
su vibración será conocida y sentida;
a mitad de la quinta ronda, el Logos
de Mercurio con el Logos del es-
quema venusiano y el de nuestra
Tierra formarán un triángulo
temporario de fuerza.

Tenemos aquí una informa-
ción que hasta ahora sólo ha sido

insinuada pero, en esta quinta sub-
raza y en esta cuarta ronda, el mundo
ya está preparado para recibirla, pues
en ella se encuentra la solución del
misterio de esta ronda.

Tercero, la afirmación de que el
gran Kumara o el Único Iniciador
vino a este planeta desde Venus, es
verídica, debido a que expresa el
hecho de su llegada a este planeta
denso (el cuarto) durante la cuarta
cadena, desde esa cadena de nuestro es-
quema (denominada “venusiana”), la cual
es la segunda. Vino por medio del
segundo globo de nuestra cadena;
Su vibración fue apenas perceptible
(esotéricamente percibida) en la se-
gunda ronda; pero únicamente en la
tercera raza raíz de la cuarta ronda
las condiciones permitieron que en-
carnara físicamente y que viniera
como el Avatar.
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Con toda reverencia podría
decirse que las primeras tres rondas y
las dos razas raíces subsiguientes de
esta cadena corresponden al periodo
prenatal; Su llegada a esta cuarta
ronda, con el consiguiente despertar
de manas en los entes humanos,
tiene su analogía en el despertar del
principio vida en el cuarto mes de la
criatura nonata.

La analogía es exacta, pues el
Hombre celestial llega a la plena ma-
durez al final de la séptima ronda,
pero necesita el proceso final de
formación y perfeccionamiento, al-
canzado durante los períodos finales

a. de sintetización en los tres
períodos mayores y

b. de resolución en el último,

constituyendo nuevamente (dí-
gase con reverencia) los nueve ciclos
que abarca la gestación de un
Hombre celestial y preceden a Su
nacimiento en mundos aún más ele-
vados.

Tenemos aquí mucho tema
para reflexionar, siendo de suma im-
portancia para el estudioso investi-
gador. Conjuntamente con estas su-
gerencias hemos de recordar que es-
tamos hablando únicamente del Lo-
gos de nuestro propio esquema y
debemos diferenciar cuidadosamente
los ciclos de otros Logos -algo aún
imposible para nosotros. A medida
que se estudie y reflexione esto, la
maravilla y la belleza del plan se
pondrán de manifiesto.

También nos dará una idea de
lo que será el Avatar final. Muchas
encarnaciones temporarias anteceden
a la encarnación culminante, donde
el Hombre celestial, con toda la be-
lleza que le otorga el completa-
miento de Sus siete ciclos y antes de
fusionarse con Su meta sintetizadora,
se manifestará como personificación
de esa cualidad perfeccionada o as-
pecto logoico, que Él principalmente
representa.

.
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Como centro en el cuerpo del
Logos será vitalizado plenamente y
el kundalini logoico habrá estimu-
lado y llevado a la perfección el Loto
de Su sistema. Durante un breve
período resplandecerá radiante como

el Sol en Su gloria; luego el fuego
kundalínico ascenderá en espirales
progresivas y gradualmente, se enfo-
cará en el correspondiente centro
coronario logoico, el triángulo supe-
rior o los tres esquemas mayores.

Podemos ilustrarlos por medio del ser humano, el microcosmos: el
hombre alcanza el período de elevado desenvolvimiento donde se
perfeccionan y vitalizan sus centros cardíaco y laríngeo; éstos se
convierten en radiantes remolinos de fuego de acción cuadridimensional,
aliados entre sí y con algún otro centro; llegan a ser también objeto de
atención para el kundalini humano, este es un periodo de gran actividad
y de utilidad magnética, al cual sigue otro, donde los tres centros de la
cabeza sintetizan sus siete analogías menores, y la fuerza kundalínica se
transfiere allí. Como es arriba, así es abajo.

He mencionado especialmente
estos dos centros del microcosmos
porque están estrechamente relacio-
nados (en escala más amplia) con
esos ciclos particulares que nuestro
Logos planetario está pasando, y
porque representan los aspectos ter-
cero y segundo. Hemos de tener
presente que el estimulo de los
centros es de tres tipos, y su
diferenciación ha de establecerse con
toda claridad. Primeramente, la
vitalización de los centros logoicos o

la afluencia del kundalini logoico a
través de los siete esquemas, durante
grandiosos ciclos.

Luego, la vitalización de los
centros planetarios o la afluencia del
kundalini planetario a través de las
siete cadenas de un esquema.
Finalmente, la vitalización de los
centros de un Logos planetario,
durante una determinada encarna-
ción mayor, o la afluencia del kunda-
lini a través de los siete globos de
una cadena. Aquí he de declarar que:

Encarnación mayor es aquella en que el Logos planetario recibe
una iniciación. Puede pasar y pasa por muchas encarnaciones en las que
no recibe iniciación alguna. Resulta interesante observar que le es
otorgada en alguna encarnación donde se posesiona de un vehículo de
materia etérica, como sucede en la actualidad.
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El Logos de nuestro esquema
se está preparando para recibir la ini-
ciación; ello explica las terribles
pruebas y experiencias incidentales,
en la vida de nuestro planeta, du-
rante este ciclo. Sanat Kumara, el
Logos de nuestro esquema recibirá
una iniciación mayor en la mitad de
la quinta ronda, pero se prepara
ahora para recibir una menor. El Lo-
gos de nuestro esquema se halla en
encarnación física (en un cuerpo de
materia etérica) desde la mitad de la
raza raíz Lemuriana, y permanecerá
con nosotros hasta lo que ha sido lla-
mado el “día del juicio’ en la ronda
siguiente. En este punto de Su ca-
rrera, habrá logrado vitalizar debi-
damente el centro particular que
ocupa Su atención; habrá “perci-
bido el afán de Su Alma” en rela-
ción con los entes de la Jerarquía

humana que componen tal cen-
tro; abandonará Su forma actual, di-
rigiendo Su atención a un centro más
elevado, y dará Su fuerza a entes de
índole distinta, quienes provienen de
otra rama de la Jerarquía humana y
responden a la vibración de ese cen-
tro. Será conveniente elucidar un
poco más la conexión que existe en-
tre Venus y la Tierra, insinuada en
algunos libros ocultistas y conside-
rada brevemente en este tratado. He
dicho que la interacción de los
dos esquemas se debe, en gran
parte, a su polaridad positiva y
negativa; he indicado que una
relación similar subyace entre las
Pléyades y los siete esquemas de
nuestro sistema solar, entre Sirio
y el sistema mismo. Esto, por con-
siguiente, pone en estrecha interacti-
vidad a tres grandes sistemas:

1. El sistema de Sirio.

2. El sistema de las Pléyades.

3. El sistema del cual nuestro Sol es el punto focal,

formando como se habrá observado, un triángulo cósmico. Dentro de
nuestro sistema tenemos dichos triángulos, que varían en las distintas etapas; de
acuerdo a la relación que existe entre sí, la fuerza diferenciada de los distintos
esquemas puede pasar de uno a otro, y de esta manera las unidades de vida que
pertenecen a distintos rayos o corrientes de fuerza se entremezclan momentá-
neamente.
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http://www.timewheel.net/Image-Pouyan-Khosravi-Pineal-Visions
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En dichos triángulos (cósmico, del sistema, planetario y humano)
dos puntos del triángulo representan una polaridad diferente y el tercero,
el punto de equilibrio, de síntesis o de fusión. Esto se ha de tener en
cuenta al estudiar los centros macro y microcósmicos, porque explica la
diversidad en la manifestación, en las formas y en la cualidad.

También puede indicarse aquí
una analogía, que podría servir para
iluminar a quienes tengan ojos para
ver:

El esquema venusiano, por
hallarse en la quinta ronda, des-
arrolló y coordinó el principio
manas, sintetizado en los cuatro
aspectos manásicos menores, y se
proporcionó al aspecto búdico un
instrumento para expresarse por
medio del quinto aspecto per-
feccionado. Nuestro Hombre
celestial, en la quinta ronda, habrá
alcanzado un punto paralelo de
evolución, y el quinto principio,
como ya se ha dicho, no será objeto
de Su atención en lo que atañe a los
entes humanos.

Cinco etapas de actividad mar-
can el desarrollo y utilización del
principio mente; tres etapas son de
adquisición y dos de utilización de lo
adquirido. Este cálculo es muy com-
plicado y sólo puede hacerlo un ini-
ciado, porque implica la capacidad
de estudiar los ciclos del sistema so-
lar anterior, pero lógicamente (a juz-
gar por el microcosmos del planeta
Tierra) esto era de suponerse.

El hombre desarrolló manas
en esta ronda durante la tercera,
cuarta y quinta razas raíces, y lo uti-
liza para desarrollar la intuición y la
conciencia superior durante las sexta
y séptima.

En el transcurso de la encarnación de un Logos planetario, en una
cadena, durante una ronda, manifiesta a manas en tres de Sus siete
centros o globos, utilizándolo para fines específicos en los dos finales.

Éste constituye un ciclo menor
que aquel en el cual observamos las
siete cadenas como Sus siete centros.
Estas palabras han sido selecciona-

das con cuidado; no digo que “ad-
quiere a manas”, sólo produce lo que
le es inherente.
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Se ha de recordar que, así
como los planos de un sistema
solar representan propósitos dife-
rentes, vibran en una clave dife-

rente y sirven a sus propios fines
específicos, así los globos llenan
una función análoga.

A. Globo 1 es donde se produce el origen y la abstracción final y se inicia la
manifestación.
B. Globo 2 es la primera envoltura con la que el Hombre celestial toma cuerpo.

C. Globos 3, 4 y 5, por medio de los cuales Él demuestra poseer el principio
manásico.

D. Globos 6 y 7 por medio de los cuales Él manifiesta a budi, mediante formas
construidas valiéndose del principio manásico.

Esto mismo puede decirse de una
cadena pero en mayor escala. El estudiante
avanzado podrá desarrollar una interesante
analogía, de naturaleza muy esotérica, res-
pecto a los siete esquemas. Dos de éstos
pueden considerarse principalmente arquetí-
picos, causales o que implican abstracción;
tres donde se manifiesta manas y
dos donde budi ya se está mani-
festando manásicamente. De es-
tos dos, Venus es uno; tenemos
así los tres y los dos, formando los
cinco esquemas de los cinco Ku-

maras, quienes constituyen
Brahma.

Así como Venus constituye el
polo negativo para el esquema te-
rrestre, las siete estrellas de las
Pléyades son los polos negativos de
nuestros siete esquemas.

Cabría formularse una pre-
gunta muy atinada. Podríamos inte-
rrogar sobre el punto de la polariza-
ción negativa de Venus y las Pléya-
des:

¿Por qué se los clasifica como negativos, si son dadores y no
receptores, puesto que negativo es, lógicamente, ser receptivo? En efecto,
así es, pero el interrogante surge en nuestra mente debido a la falta de
información y a la consiguiente incomprensión. Venus habrá tenido
mucho que ver con el estímulo que dio por resultado grandes
acontecimientos en la Tierra, por medio de la cadena venusiana de
nuestro esquema, pero en forma misteriosa nuestro esquema dio más de
lo que recibió, aunque lo dado no fue de la misma naturaleza.
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Brahama.
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El advenimiento de la influencia venusiana a nuestra cadena y a
nuestro planeta, y el consiguiente estímulo a ciertos grupos de la cuarta
Jerarquía creadora, la humana, produjo un acontecimiento paralelo de
magnitud aún mayor en el esquema venusiano, el cual afectó a la sexta
Jerarquía, una de las Jerarquías de los Devas, que moran en el esquema
de Venus.

Este estímulo emanó a través
de nuestra sexta cadena (o segunda,
según el punto de vista) afectando a
la correspondiente cadena en el es-
quema venusiano. La magnitud de la
diferencia podemos verla en el hecho
de que en nuestro caso, solamente un
globo fue afectado, mientras que la
influencia de nuestro esquema sobre
el venusiano fue tal, que toda una ca-
dena quedó estimulada. Esto se pro-
dujo gracias a la polaridad positiva
del Hombre celestial del esquema
terrestre.

Por lo tanto, ampliando el
concepto, podemos observar el he-
cho de que nuestros Hombres celes-
tiales son los transmisores, por me-
dio de Sus siete esquemas, para las
siete estrellas de las Pléyades. Nues-
tro sistema solar está polarizado ne-
gativamente con respecto al sol Sirio,
el cual influye psíquicamente sobre
todo nuestro sistema por medio de
los tres esquemas sintetizadores,
Urano, Neptuno y Saturno: este
último es el punto focal que trans-
mite manas cósmico a los siete es-
quemas.

4. Manas y la Cadena terrestre.
Cuando abordamos el primer

punto -el tema del origen de manas
cósmico y manas del sistema- quedó
resumido a ciertos aspectos que con-
ciernen a nuestra cadena, y recapitu-
lamos muy brevemente el aspecto
esencial de la pregunta. Primero,
hemos tratado el tema del manas
cósmico en lo que respecta a nuestro
Logos y a los Hombres celestiales;
luego nos ocupamos, en forma más
específica su relación con los Hom-

bres celestiales individualmente y,
por último, lo hemos estudiado en lo
que nos concierne más de cerca: ma-
nas y el Hombre celestial de nuestro
esquema. Llegado a este punto,
hemos considerado el estímulo de
manas en nuestra cadena y vimos
que, en relación con nuestra Tierra,
fue obtenido por medio de la cadena
venusiana de nuestro esquema.
Como resultado de un estímulo ori-
ginado en el esquema venusiano.
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Luzbel. William Blake.
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Debido a que el kundalini lo-
goico había vitalizado uno de los
triángulos de fuerza del sistema, del
cual (temporariamente) Venus y la
Tierra formaban dos puntos.

Esto produjo la individualiza-
ción de aquellos que forman (par-
ticularmente la Jerarquía humana) un
centro determinado en el cuerpo del
Logos planetario.

a. La cadena terrestre y las Mónadas encarnantes.

Por lo tanto, hemos llegado a
un punto donde podemos entrar de-
finitivamente a considerar (después
de la concisa aclaración del origen de
manas cósmico y manas del sistema
planetario) nuestra cadena terrestre

dentro del esquema de la Tierra y
comenzar a percibir algo del origen
del principio manásico que corres-
ponde al grupo actual de Egos encarnan-
tes, entes de la cuarta Jerarquía crea-
dora.

Es necesario que los estudiantes recuerden que únicamente un solo
grupo de la cuarta Jerarquía fue afectado por la implantación de manas
en la tercera raza raíz y, por lo tanto, los que han encarnado actualmente
en el planeta son parte integrante de dos grupos: un grupo recibió el
estímulo manásico durante el período mundial y el otro lo recibió durante
la cadena anterior.

Sus componentes están vi-
niendo a la existencia, huellan el
Sendero de Probación y constituyen
los entes avanzados de la raza,
siendo considerados como notabili-
dades entre los hombres. Gran parte
de la intranquilidad mundial puede
atribuirse a la diferencia existente
entre estos dos grupos.

Dicha diferencia estriba en di-
versos factores que, para mayor cla-
ridad, podemos clasificarlos de la
manera siguiente:

Cada grupo forma un centro
distinto en el cuerpo del Hombre
celestial.

Difieren los métodos emplea-
dos en la individualización.

Difieren los grados de vibra-
ción de los dos centros.

El Logos planetario recibe en
cada cadena una iniciación distinta
que afecta a diferentes centros, tra-
yendo a la manifestación diversas
entidades menores.
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Cuando el estudiante consi-
dera estas cosas debe contemplarlas
desde diversos puntos de vista -algu-
nos de las cuales constituyen para
nosotros posibles líneas de acerca-
miento, mientras que otros lo pue-
den ser presentidos vagamente. La
realidad oculta, expresada por el
poeta inglés Pope, “de que para es-
tudiar debidamente la humanidad
hay que estudiar al hombre”, se halla
involucrada en la investigación de
estos vastos ciclos.

El punto de vista cósmico.
Implica el estudio del lugar que
ocupa el Logos solar dentro de Su
esfera mayor; el estudio de la ultrap-
sicología y la astronomía del sistema,
más la consideración de la relación

existente entre nuestro sistema y
otras constelaciones y nuestro
tránsito en el vasto arco del fir-
mamento. Tiene que ver con la re-
lación que existe entre los diferentes
soles, sus satélites circulantes y los
planetas entre sí; concierne al estudio
de su polarización individual y su
interacción con sus polos opuestos.
Ello aducirá al estudiante a regiones
de especulación logoica y al estudio
de la electricidad cósmica y de la Ley
universal de atracción, todo lo cual
está aún más allá de la comprensión
de los estudiantes más avanzados,
convirtiéndose en una ciencia (redu-
cida a fórmulas y libros de texto, si
puede expresarlo así) recién al finali-
zar la próxima ronda.

El punto de vista del sistema. Se refiere al lugar que ocupan los
Hombres celestiales en el cuerpo logoico, a Su interacción, a Su
interdependencia racional y a los ciclos en que cada uno, por turno o de a
pares, recibe fuerza logoica. Esto requiere el estudio del sistema solar
como unidad y la relación astronómica y orbital entre el Sol y los
planetas.

Los triángulos del sistema, con
el tiempo serán tema de especulación
popular, luego de investigación y
comprobación científica, y final-
mente se conocerán como un hecho
demostrado y comprobado, aunque

todavía no ha llegado el momento.
Se estudiarán las diferentes polarida-
des de los esquemas, y la informa-
ción que hoy se suministra única-
mente a los iniciados de tercera ini-
ciación con el tiempo será exotérica.
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En el transcurso del tiempo, la información acerca del sistema en lo
referente a:

a. La vitalización de los esquemas.

b. La interacción entre los esquemas.

c. Los períodos de encarnación, en el plano físico, de un Logos
planetario.

d. La iniciación del Logos planetario,

se convertirán en ley u orden.
Por ahora únicamente pueden ha-
cerse vagas conjeturas e indicaciones
que atraen únicamente al espiritual y

al intuitivo. A principios de la
próxima ronda se difundirá más el
conocimiento y habrá mayor interés
sobre este tema.

El punto de vista planetario. Se refiere a la historia del esquema
individual y a la conciencia y evolución de algún Hombre celestial
determinado. El estudiante ha de procurar visualizar el esquema como
una unidad, un cuerpo colectivo con sus siete centros y cuarenta y nueve
globos, y el triángulo formado entre ellos.

Las cadenas separadas pueden:

1.-Ser el objeto del estímulo
planetario,

2.-Ser la esfera de encarnación
de un Logos planetario,

3.-Surgir a la objetividad,

4.-Manifestarse,

5.-Entrar gradualmente en la
oscuridad.

Obtener este punto de vista es
aún imposible para el pensador co-
mún, por cuanto implica una expan-
sión de conciencia inalcanzable para
el hombre. No obstante, su esfuerzo
por comprenderlo sirve un propósito
útil, porque le fija una meta y le
permite ampliar sus actuales con-
ceptos.
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Escalera de Jacob. William Blake.
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El punto de vista de la ca-
dena. Esto lleva a todo el concepto,
dentro del campo de las posibilida-
des y ha sido indicado en La Doctrina
Secreta, T. III y IV. El estudiante se
reduce a contemplar los siete globos
de la cual, aunque microscópica, es
parte integrante. Ha de investigar los
globos tal como se ven en el tiempo y
su interacción; también debe estudiar
la función que cada globo desem-
peña en el gran ciclo del Hombre

celestial. Por ejemplo, en la presente
cadena terrestre, que nos concierne
más de cerca, el cuarto globo es de
supremo interés, porque es un vehí-
culo, en el plano físico; para el
Hombre celestial en encarnación
objetiva densa. Sin embargo, no se
ha de olvidar que aunque se mani-
fiesta objetivamente personifica la
totalidad de la cadena y del esquema.
La idea resultará más clara para el
estudiante si decimos que:

Un esquema, en su totalidad, corresponde a la Mónada, o al huevo
áurico monádico, en conexión con un ser humano y sus cuarenta y nueve
ciclos.

Una cadena, (2) en su totalidad corresponde al cuerpo egoico de un
ser humano, al cuerpo causal con sus siete grandes ciclos, mencionados
en estas páginas e insinuados en algunos libros ocultistas.

Un globo con sus siete razas corresponde a la serie particular de
encarnaciones en conexión con el hombre, encarnado o desencarnado,
porque no todos los globos se hallan en niveles físicos.

Un globo físico, en una cadena, corresponde a una determinada
encarnación del hombre. El Logos planetario toma forma física en Su
planeta y constituye la vida de éste y lleva a cabo Sus propósitos.

2 Cadena -una serie de siete globos o mundos que forman el campo de evolución durante un ciclo planetario o manvantara. Los
primeros tres globos -generalmente conocidos como A, B y C forman un arco descendente, alcanzando la materia física densa del
descenso en el D o Cuarto globo, del cual la Tierra es un ejemplo. El E o quinto globo, en el arco ascendente (analogía del C en el
arco descendente) generalmente pertenece al plano astral, y el F y G o sexto y séptimo (analogías del A y del B en el arco
descendente) a los niveles Rupa “ Arupa del plano mental: por o tanto éstos son invisibles para la visión.
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Una raza raíz es similar a las “siete partes” (según lo expresa
Shakespeare) desempeñadas por el enano, el hombre. En una raza raíz, el
Hombre celestial vive simplemente Su vida al pasar por ciertas
experiencias en la gran tarea de desarrollar budi o acción colectiva
(porque budi es el principio unificador de grupos), y durante el proceso
de experimentación y desarrollo atrae dentro de Su vibración a todas las
células de Su cuerpo.

En el caso de un ser humano las células de su cuerpo (las células
materiales) son vidas involutivas, animadas por el tercer Logos, en
colaboración con el segundo Logos. En el caso de un Logos planetario
las células evolucionantes de Su cuerpo (unidades dévicas y humanas),
son animadas por la vida del segundo Logos, en colaboración con el
primer Logos, que utiliza las actividades del tercer Logos a los fines de la
manifestación.

Después de haber destacado
todas estas cosas, el estudiante verá
con más claridad la función que la
cadena y el globo de la Tierra des-
empeñan en la evolución del Logos
planetario del esquema terrestre.

La rueda gira, y en su rotación
lleva a la objetividad a uno de los
siete globos, o atrae a la manifesta-
ción, en el plano físico, a la gran En-
tidad cuya vida anima todo el es-
quema. Se ha de tener en cuenta que

así como el hombre está entorpecido
por su cuerpo físico y es incapaz de
expresar, por medio del mismo, todo
el contenido de su conciencia egoica,
así también el Hombre celestial, al
tomar un vehículo físico denso en
cualquier cadena particular, está
Igualmente entorpecido e incapaci-
tado para expresar a la perfección en
el globo, la plena belleza de Su Vida
o el esplendor de Su Conciencia en
manifestación.
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Se puede decir aquí, con respecto al Logos planetario de nuestro esquema,
que:

a. Se encuentra en encarnación física.

b. Ha recorrido la mitad del Sendero de Iniciación cósmica y, en
consecuencia, ha de recibir la cuarta iniciación en esta cadena. Por
consiguiente, bien puede considerarse este globo como el del sufrimiento
y del dolor, pues nuestro Logos planetario experimenta en éste lo que el
místico llama “la Crucifixión”.

c. Las vidas de Su cuerpo, por medio de las cuales siente, percibe y
experimenta, en este periodo mundial son desgarradas por el dolor y el
sufrimiento, porque Su conciencia se halla en el centro del Cuerpo, y ellas
tienen la capacidad de sufrir, para que por medio de las mismas Él pueda
aprender el significado del desapasionamiento del sistema, desligarse de
todas las formas y de la sustancia material y, en la cruz de la materia,
alcanzar con el tiempo, la liberación y la libertad del Espíritu.

Lo mismo puede decirse de un
Logos solar, teniendo en cuenta la
interesante correlatividad:

El Logos solar tiene como
objetivo nueve iniciaciones, siendo
Su meta la tercera Iniciación
cósmica.

Nuestro Logos planetario tiene
como objetivo siete iniciaciones,

siendo Su meta la segunda Iniciación
cósmica.

El hombre tiene como obje-
tivo cinco iniciaciones, siendo Su
meta la primera Iniciación cósmica.

Si relacionamos esto con lo dicho
anteriormente sobre la iniciación y el sol
Sirio, tendremos un indicio sobre el triple
Sendero cósmico

.
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El anciano de los días. William Blake.
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b. El cuarto reino y la Jerarquía del planeta.

El estudiante ocultista común
que haya reflexionado detenidamente
sobre esta enseñanza habrá captado
y comprendido ciertos hechos. Se
habrá dado cuenta que la conjunción
de Espíritu-materia y mente o ma-
nas, se efectuó durante la tercera
raza raíz, y que la familia humana se
hizo presente definitivamente en la
tierra desde esa época. Sabe que esto
se produjo por el advenimiento, en
Presencia corpórea, de ciertas gran-
des Entidades: ha aprendido que vi-
nieron de la cadena venusiana, que

lograron la necesaria conjunción, se
hicieron cargo del gobierno del pla-
neta, fundaron la Jerarquía oculta y,
aunque algunas permanecen en la
cadena, las restantes han vuelto a Su
fuente de origen. Esto puede, en
muchos sentidos, resumir todo el
conocimiento actual. Vamos a am-
pliarlo brevemente, a corregir ciertas
interpretaciones erróneas y a com-
probar uno o dos hechos nuevos.

Primero, el estudiante de ocul-
tismo ha de tener presente:

a. Que este advenimiento significó que el Logos planetario tomó un
vehículo físico y literalmente constituyó la venida del Avatar.

b. Que dicho advenimiento fue consecuencia de un alineamiento definido
del sistema que involucró al esquema venusiano del sistema; a la cadena
venusiana del esquema terrestre; al globo venusiano de la cadena
terrestre.

c. Que el Logos planetario no vino del esquema venusiano, sino de la
cadena venusiana de Su propio esquema, el terrestre. Debido al
alineamiento del sistema el kundalini logoico pudo circular por un
determinado triángulo, del cual Venus y la Tierra fueron dos de sus
vértices. Esto hizo acelerar la vibración y permitió al Hombre celestial de
nuestro esquema recibir una iniciación menor y comenzar Sus
preparativos para una iniciación mayor.
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Se ha de recordar también que
al considerar esta materia debemos
cuidar de visualizarla no sólo en lo
que atañe a nuestro globo y a su
humanidad actual sino también
desde el punto de vista del cosmos y
del sistema, y su importancia para un
Logos planetario y un Logos solar.
De allí la veracidad de que este acon-
tecimiento no sólo fue el resultado
de que nuestro Logos terrestre reci-
biera una iniciación menor, sino que
el esquema venusiano se destacó por
haber recibido una iniciación mayor
el Logos planetario de Venus en Su
quinta cadena. En lo que respecta a
un Logos solar, ésta tuvo lugar des-

pués de ser estimulado uno de Sus
centros, y se debió a la progresión
geométrica del fuego al circular a
través del Triángulo ya mencionado.

Se ha afirmado que ciento
cuatro Kumaras vinieron de Venus a
la Tierra; literalmente el número es
ciento cinco, si a la Unidad sintetiza-
dora, el Señor del Mundo, se la
cuenta como una. Permanecen aún
con Él los tres Budas de Actividad.
Quisiera llamarles la atención sobre
el doble significado de este nombre
“Budas de Actividad”, pues confirma
la realidad de que las Entidades que
se hallan en Su grado de evolución
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constituyen amor-sabiduría activa y
personifican, en Sí Mismas, los dos
aspectos. Los tres Budas de Activi-
dad corresponden a las tres personas
de la Trinidad.

Dichas Entidades están di-
vididas en tres grupos de treinta y

cinco, personificando en Sí Mis-
mas los tres centros mayores del
Logos planetario, esos tres gru-
pos que conocemos como los
“tres departamentos”, debiendo
recalcarse que cada departamento
constituye un centro:

A El centro coronario El Departamento Regente

B El centro cardíaco El Departamento de Enseñanza

C El centro laríngeo El Departamento del Mahachoan

El centro laríngeo sintetiza los
cuatro centros menores, así como el
tercer Rayo sintetiza los cuatro rayos
menores.

Estos Kumaras (o Sus susti-
tutos actuales) se pueden dividir
también en siete grupos, que
corresponden a los siete Rayos, y
son en Sí Mismos la vida del
centro que representan.

Por consiguiente, quince (otra
vez el diez y el cinco) de estas En-
tidades forman un centro en el
cuerpo del Logos planetario,
conjuntamente con los tres Ku-
maras, sobre los cuales (son quíntu-
ples, sumando quince en total) se
dice que constituyen las Vidas que

convierten en un ente ese centro
particular, implicado en la próxima
Iniciación del Hombre celestial, al
cual pertenecen hoy los entes
humanos, y lo harán durante este
gran ciclo.

Otro hecho que se ha de ob-
servar, respecto a estos grandes Se-
res, es que, considerados en Sus siete
grupos, forman:

a. Puntos focales para la
fuerza o influencia que
emana de otros centros o
esquemas solares.

b. Las siete divisiones de la
Jerarquía oculta.
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Venus. Botticelli
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Existen como el Hombre celestial mismo, en materia etérica, y
literalmente son grandes Ruedas o Centros de Fuego viviente, fuego
manásico y eléctrico; vitalizan el cuerpo del Hombre celestial,
manteniéndolo unido como un todo objetivado. Forman un triángulo
planetario dentro de la cadena, y cada uno de Ellos vitaliza un globo.

En la presente etapa no se
permite dar información exotérica
referente a:

Qué Rayo o emanación lo-
goica personifica nuestro Logos pla-
netario.

Qué centro en el sistema solar
se denomina esquema terrestre,

Qué esquema constituye
nuestro polo opuesto, y qué Hombre
celestial está más estrechamente
aliado con el nuestro.

Qué centro particular, en el
cuerpo del Logos planetario, Él trata
de vitalizar hoy.

Estos puntos, como se com-
prenderá, son demasiado peligrosos
para darlos a conocer, y los estu-
diantes, cuya intuición esté

suficientemente desarrollada para
obtener dicha información, com-
prenderán por sí solos la necesidad
de guardar silencio.

c. Una profecía. Podemos ahora,
antes de continuar con el tema, men-
cionar las diferentes cadenas del es-
quema terrestre. Debemos tener muy
en cuenta que son nombres aplica-
dos a las cadenas y a los globos sim-
plemente para mayor claridad. A
medida que el tema se estudie con
más amplitud, inevitablemente será
conveniente designar las cadenas por
su número y prescindir de los nom-
bres que ahora se emplean:

1. Neptuno.
2. Venus.
3. Saturno.
4. Tierra.
5. Mercurio.
6. Marte.
7. Júpiter.
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Aquí aprovecho la oportuni-
dad para advertir a los estudiantes
respecto a los diagramas insertados
en este tratado.

Describen sólo un ciclo de la
evolución logoica y únicamente
abarcan el actual período mayor que
estamos empeñados en desarrollar.
En términos generales podemos de-
cir que el sistema abarca el periodo
que empezó para nosotros a media-
dos de la tercera raza raíz de esta
ronda y continuará hasta el período
denominado “el Juicio” en la quinta
ronda venidera. Cuando llegue ese
momento, nuestro Logos planetario
habrá alcanzado esa iniciación que
constituye Su meta actual; la quinta
ronda del esquema venusiano estará
por terminar, comenzando así a en-
trar en la oscuración, previamente a
la transferencia de Su vida al planeta
sintetizador con el cual está conec-
tado; Mercurio estará alcanzando la
apoteosis de su realización y, con
Marte y la Tierra, formará un trián-
gulo en el sistema. Hablamos aquí de
esquemas y no de cadenas.

Se ha de reconocer otro trián-
gulo dentro del esquema terrestre, el
de las cadenas llamadas “terrestre”,
venusiana y mercuriana; pero este
triángulo concierne totalmente a los
centros del Logos planetario de
nuestro esquema. Existe una forma-
ción en el sistema, de gran importan-

cia en la próxima ronda, que produ-
cirá tres esquemas, el de la Tierra, el
de Marte y el de Mercurio relaciona-
dos entre sí en tal forma, que tendrá
como resultado:

1. La formación de un triángulo en el
sistema.

2. La libre circulación del kundalini
logoico a través de estos tres puntos.

3. La vitalización de ciertos grandes
centros logoicos; entonces el kunda-
lini logoico transferirá su atención
del actual triángulo en proceso de
formación -la Tierra, Venus y un es-
quema cuyo nombre es conveniente
reservar- al siguiente.
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AMANDA SAGE. PSICHEDEMIA.
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4. Un grupo totalmente nuevo de
seres humanos vendrá a la en-
carnación en nuestro esquema
terrestre. Tres quintas partes de la
humanidad actual, que en esa época
se hallarán en el Sendero de Proba-
ción o en el de Iniciación, tendrán su
centro de conciencia definitivamente
en el plano mental, mientras que las
otras dos quintas partes seguirán en-
focadas en el astral. Estas dos quin-
tas partes pasarán a un pralaya tem-
porario antes de ser transferidas a
otro esquema, pues el terrestre ya no
será un lugar adecuado para nutrirse.

5. Vendrán Entidades de Marte al
esquema terrestre y encontraran su
necesario campo de esfuerzo,

6. La vida en Mercurio comenzará a
sintetizarse y a ser transferida a su
planeta sintetizador. En el caso de
Mercurio, su planeta sintetizador no
es Saturno, sino uno de los dos cen-
tros mayores superiores.

7. En el “Día del Juicio” en la
quinta ronda o punto de realiza-
ción de nuestro Hombre celestial,
se presenciará un periodo de lu-
cha planetaria en los niveles
mentales, que hará que nuestra
actual intranquilidad mundial pa-
rezca insignificante. Como se indi-
có anteriormente, la lucha actual se
ha producido para poner a prueba la

capacidad de los entes en las actuales
formas humanas, valorar sus fuerzas
mentales y trascender, por el poder
de la MENTE, el sentimiento o do-
lor. La lucha en la quinta ronda se
librará entre la mente superior y la
inferior, y el campo de batalla será el
cuerpo causal. (3) La lucha -que
ahora se libra en el planeta, tiene lu-
gar entre unos pocos Egos (o diri-
gentes de muchas razas, que ocupan
necesariamente su lugar y posición

3 El Cuerpo Causal.

“Esta influencia, fuerza, resultado o como quieran llamarlo,
ejercida por los antecedentes de las acciones del hombre,
constituye, por así decirlo, una semilla de la cual germina la
planta que ha de dar frutos buenos o malos, y el hombre ha
de ingerir durante su existencia posterior. (Vishnu Purana T.
1, XIX, 5.) Técnicamente dicha semilla se denomina Karana
Sarira o cuerpo causal (Paingala Upanishad T. II), causa de
la alegría y del sufrimiento del hombre. Dicho Karana
Sarira está compuesto por el quinto Kosa (Anandamaya)
del hombre y se adhiere al alma durante todo el tiempo
en que se halla envuelta por el cuerpo grosero o por el
sutil (Sthula o Sukshama Sarira); desaparece totalmente
cuando el alma se libera de ambas ataduras; entonces el
alma adquiere su pureza primitiva y quema, por así decirlo,
todo vestigio que quede de su alianza con el cuerpo, incluso
el cuerpo causal (Karana Sarira). Esto sucede cuando el
alma ya está preparada para su emancipación final, Moksha.
Es lógico que hasta ese momento Karana Sarira, la semilla,
resultado de actividades anteriores, sea eficaz y ejerza una
fuerte y controladora influencia sobre los actos del hombre.”
Extraído de The Theosophist, T. VII, III, 59.

“Por medio de Vasana (aroma u olor) la persona común
repetirá (durante Jagra, estado vigílico) la vieja historia
que tuvo en un sueno ya olvidado. Lo mismo hará aquel
que habiendo investigado la verdadera naturaleza del yo
adquirió un cabal conocimiento y puede expresarse a sí
mismo, pero a pesar de ello, no puede llegar a ser
Chidabhasa (el reflejo de atma en el Karana Sarira, y
constituye el vehículo de la ignorancia). Aquel que se ha
convertido en un ser celestial seguirá sin embargo lla-
mándose <hombre> hasta la muerte del cuerpo causal
(mediante el nacimiento de Pragma o sabiduría) consumido
totalmente por el fuego predominante de la sabiduría”
Kaivatyanavantta 2da. Parte, 31.

“Por la acción del raro fuego de la verdadera Sabiduría
quedará reducido a cenizas el cuerpo de avidya (cuerpo
causal).” Kaitahanava Gita, 1ra. Parte, 98. Extraído de The
Theosophtst T. VIII.
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en virtud de su polarización egoica) y
muchas personalidades, las cuales
son atraídas al vértice mediante la
asociación grupal- es necesariamente
terrible y obliga a destruir la forma.

La lucha en la quinta ronda, que se
llevará a cabo en niveles mentales, se
desarrollará entre Egos y grupos
egoicos, trabajando todos conscien-
temente y con dedicación intelectual
a fin de lograr ciertos resultados gru-
pales. La lucha terminará con el
triunfo (triunfo final) del Espíritu
sobre la materia, excluirá a ciertos
grupos incapaces aún de despren-
derse de las ataduras de la materia y
que prefieren el cautiverio a la vida
del Espíritu; marcará el principio de
la oscuración de nuestro esquema y
la entrada gradual en el pralaya du-
rante las dos rondas y media que
resten de nuestras siete cadenas.

Es un interesante hecho esotérico de
que nuestra Tierra debería estar
ahora en su quinta ronda, similar-
mente al esquema venusiano; pero
en la cadena lunar de nuestro es-
quema hubo una demora momentá-
nea en el proceso evolutivo de nues-
tro Hombre celestial, trayendo la

temporaria lentitud de Sus activida-
des, lo que causó “pérdida de
tiempo”, si reverentemente puede
expresarse así. Los Señores de la Faz
Oscura o las fuerzas inherentes de la
materia, triunfaron por un tiempo, y
sólo en la quinta ronda de nuestra
cadena se verá su derrota final.

El esquema venusiano tuvo también
su campo de batalla, pero el Logos
planetario de dicho esquema venció
a las fuerzas antagónicas, triunfó so-
bre las formas materiales y, en con-
secuencia, al llegar el momento
oportuno, estuvo en condiciones de
aplicar el necesario estimulo o una
creciente vibración ígnea a nuestro
esquema terrestre.

Se ha de reflexionar sobre el hecho
de que se haya pedido ayuda externa
durante la tercera raza raíz de esta
cadena, y de que la evolución de ma-
nas produjera la individualización
física del Avatar. El Manasaputra
divino, el Señor del Mundo, tomó
forma por medio del impulso de
manas, inherente a Su naturaleza y
en forma misteriosa fue ayudado por
el Hombre celestial de otro esquema
requiriéndose Su colaboración.

d. Resumen.

Al estudiar el origen de manas
hemos visto que constituye prime-
ramente la voluntad activa e inteli-
gentemente aplicada por una Enti-

dad; luego, que dicha voluntad activa
e inteligente afecta a todas las vidas
menores que evolucionan cíclica-
mente dentro del Cuerpo de esa
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Existencia particularmente activa y
voluntaria. Esto es verdad en todos
los Seres, desde el Logos hacía abajo.

Resumiendo, quizás podamos expre-
sarlo de la manera siguiente:

La fuente donde se origina la actividad manásica de un sistema
solar es esa gran Entidad cósmica, quien personifica a nuestro Logos
solar como centro de su Cuerpo, junto con otros seis Logos solares que
en su totalidad constituyen Sus siete centros.

La fuente donde se origina la actividad manásica de los esquemas
planetarios es esa Entidad cósmica denominada Logos solar. Es la
Inteligencia rectora activa que actúa con propósito definido por medio de
Sus siete centros.

La fuente donde se origina el principio manásico de un esquema
planetario es esa Entidad cósmica menor denominada Logos planetario.
Actúa por medio de Sus siete cadenas, así como lo hace el Logos
mediante Sus siete centros planetarios.

Es interesante observar aquí
que cuando el Logos solar es impe-
lido manásicamente a desarrollar
algún propósito de Su fuente supe-
rior (AQUEL SOBRE QUIEN
NADA PUEDE DECIRSE) puede
causar la vivificación de uno u otro
de Sus centros, de acuerdo al propó-
sito fijado.

Esto ocurrió cuando se formó
el triángulo, del cual la Tierra y Ve-
nus son dos de sus vértices, y (afec-

tando a los Hombres celestiales de
esos dos esquemas) los estimuló a
pasar la iniciación, induciendo al Lo-
gos planetario de nuestro esquema a
formar un triángulo menor, dentro
de Su esfera de actividad, lo cual
trajo por resultado que Él recibiera
una iniciación menor y la impregna-
ción manásica del hombre animal.
De esta manera fue llevada a la acti-
vidad objetiva ese grupo de mónadas
que entran en la composición de un
centro determinado.
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Similar y microcósmicamente, un ser humano constituye el
incentivo manásico y el origen de la voluntad inteligente y activa de todas
las células dentro de su triple cuerpo -mental, astral y físico. Suya es la
inteligencia rectora, suya es la fuente de toda acción y esfuerzo dentro de
su periferia y, análogamente a como lo hacen sus correspondientes
esferas superiores, el Logos solar y el Logos planetario actúan por medio
de siete centros.
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Hemos trazado así el origen de
manas hasta donde es posible
hacerlo en la actualidad. El misterio
de manas se halla oculto en la exis-
tencia misma; guarda el enigma de la
vida, y oculta y vela a esas Entidades
cuya cualidad y característica sobre-

saliente es manas. Para la vida de ese
diminuto ente que llamamos átomo
en el cuerpo físico del hombre, el
Pensador en el cuerpo causal o su
inteligencia superior rectora, es tan
oscura y desconocida como lo es el
Logos para el Pensador, el Hombre.
No obstante, la analogía es exacta.

(4)

El cuerpo físico del hombre, por ejemplo, considerado como un
todo colectivo, compuesto de muchas vidas menores, sufre o prospera,
según obre la Inteligencia rectora con amor-sabiduría o contrariamente.
El principio manásico anima todo lo que ocurre dentro del aura del
hombre, y éste sufre o progresa de acuerdo a como se aplica dicho
principio.

Análogamente puede decirse lo mismo, con reverencia, del cuerpo
del Logos, de un sistema y también del Logos planetario y Su esquema.

4 Formas.

El Veda Atharva, nos instruye acerca de los principios que fundamentan equitativamente los
métodos de los procesos del mundo y del átomo -un mundo en miniatura. Pueden ser
considerados como procesos del mundo o del átomo, según el criterio y punto de vista de quien
expone. Así como todos los mántram de este Veda reflejan la actividad del proceso mundial,
también nos revela el conocimiento dentro del conocimiento. la memoria dentro de la memoria, el
poder dentro del poder, el mundo dentro del mundo, el hecho dentro del hecho, la acción dentro
de la acción, el deber dentro del deber, el pecado dentro del pecado, la individualidad dentro de la
individualidad, ascendiendo y descendiendo constante e incesantemente desde todo punto del
espacio. Los átomos constituyen las moléculas; las moléculas los compuestos; los compuestos
las células; las células los tejidos; los tejidos los órganos; los órganos los cuerpos; los cuerpos y
comunidades; las comunidades, las clases y las razas; las clases y las razas los reinos; los
reinos de innumerables grados y variados círculos constituyen un planeta; los planetas un
sistema solar; los sistemas solares un sistema más vasto, y así infinitamente; en ninguna parte
existe la simplicidad indivisible ni tampoco la complejidad final. Todo es relativo Pranava Vada.
págs. 334-335.
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Otoño en el Moncayo, Alejandro G. G.
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EL DESARROLLO Y LA CIENCIA DE
IMPRESIÓN

Observarán, por lo tanto, por qué durante los últimos
treinta años de enseñanza, he acentuado continuamente la
necesidad de desarrollar una sensibilidad verdaderamente
espiritual y síquica, más la facultad de establecer una relación
telepática científica. He sentado así las bases para la Ciencia de

Impresión, teniendo como intérprete analizador y transmisor, a la mente iluminada, correctamente
orientada.

Con estas palabras el Maestro Tibetano estaba impulsando en 1949 las ideas
sobre el desarrollo.

PRÓLOGO: de máquinas y sistemas

Nunca antes en la historia de la
humanidad fue tan recurrido el tema
del “desarrollo” como en el siglo XX;
y de este siglo, fueron tal vez, los años
60s la década en la que se emprendie-
ron en el mundo mayor cantidad de
iniciativas para conseguirlo. La visión
“economicista” del desarrollo generó
graves crisis humanas y ecológicas en
todas partes del mundo, sin tener en
cuenta, que la formulación de mode-
los de desarrollo implica un paso pre-
vio: “repensar” el desarrollo. La
teoría del desarrollo ha evolu-
cionado casi a la misma velocidad
a la que se ha transformado el
mundo, debido básicamente a la
revolución de la tecnología y con
ella las comunicaciones, lo que
trae como consecuencia la posi-
bilidad de acceder a la información
en tiempo real.

En la era de la mecanización se
creía que el universo era una máquina
que fue creada por Dios para realizar
su obra. Se esperaba que el hombre,
como  parte de esa máquina, cum-
pliera con los designios de Dios, que
hiciera su Voluntad. Esta creencia es-
taba combinada con otra de origen
más antiguo, esto es, que el hombre
había sido creado a imagen y seme-
janza de Dios. A partir de estas dos
creencias se infirió obviamente que el
hombre tenía que crear máquinas para que
hicieran su trabajo. En la era de los  sis-
temas son muchas las voluntades que
participan desempeñando sólo una
pequeña parte, de acuerdo a un mo-
delo de división del trabajo. La nueva
interdependencia electrónica vuel-
ve a crear el mundo a imagen de
una aldea global.
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En este artículo expondré la
manera cómo el desarrollo surgió
con la Era de los sistemas y se
acerca a la Era de las ideas. Pondré
a dialogar de manera sincrónica a tres
personajes que vivieron, moderados
por el Tibetano,  en momentos
diferentes del tiempo, quienes aportan

sus ideas durante un tramo de 30 años
(Djwal Khul 1919-1949, Marshall
McLuhan 1950-1980, Rusell Ackoff
1970-2000  y Manuel Castells 1980-
2010) y la manera  cómo la telemática
nos va acercando a la telepatía. La
siguiente tabla nos guiará en su
comprensión.

PLANTEAMIENTOS ERA DE MÁQUINAS ERA DE SISTEMAS ERA DE LAS IDEAS

DJWAL KHUL Civilización Cultura Desarrollo

MARSHALL McLUHAN Tribalismo Nacionalismo Globalización

RUSELL ACKOFF Mecanización Automatización Información

MANUEL CASTELLS (Trueque) Capitalismo Industrialismo

ECONOMÍA-POLÍTICA Modos de relación Modos de producción Modos de desarrollo

DESARROLLO: modelos  e ideales.

M.M: Pope dijo al mundo
inglés lo que Cervantes había dicho al
mundo español, y Rabelais al francés,
en relación con la imprenta. Es un
delirio. Es una droga transformadora
y metamorfoseada, capaz de imponer
sus postulados en todos los niveles de
la consciencia. Mas para nosotros, en
la década de 1960 a 1970, la imprenta
tiene mucho de ese extraño carácter
retrógrado del cine y del ferrocarril. Al
reconocer tardíamente sus poderes
ocultos, podemos aprender a intensi-
ficar las virtudes positivas de la im-
prenta y, sobre todo, comprender
mejor las formas, mucho más poten-
tes y recientes, de la radio y la televi-
sión.

D.K: La tendencia actual hacia
el progreso, que se observa nítida-
mente en la raza, le permite adquirir
conocimiento y transmutarlo en

sabiduría, y llegar así a adquirir la
“plena iluminación”. La iluminación es
la principal finalidad de la educación y a tal
propósito ha contribuido la
tecnología.

M.C: Por tecnología entiendo,
“el uso del conocimiento científico
para especificar modos de hacer cosas
de una manera reproducible”. Entre
las tecnologías de la información in-
cluyo, como todo el mundo, el con-
junto convergente de tecnologías de la
microelectrónica, la informática
(máquinas y software), las telecomu-
nicaciones/televisión/radio y la op-
toelectrónica. Además, a diferencia
de algunos analistas, también incluyo
en el ámbito de las tecnologías de la
información la ingeniería genética y su
conjunto de desarrollos y aplicaciones
en expansión.
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D.K: El conocimiento-
sabiduría, ha de ser reemplazado por
la comprensión intuitiva, siendo en
realidad, la participación incluyente en
la actividad creadora de la divinidad.
La idea divina ha de convertirse en un
ideal factible, y este ideal ha de gestio-
narse y manifestarse en el plano mate-
rial. El hilo creador, más o menos
preparado, ha de ser puesto en fun-
ción activa y consciente.

M.M: Para las sociedades cultas
no resulta fácil comprender por qué
los pueblos analfabetos no pueden ver
en tres dimensiones, o en perspectiva.
Nosotros damos por supuesto que
este es el modo normal de visión, y
que no se necesita entrenamiento al-
guno para ver fotografías o películas.
El conocimiento del alfabeto da a
las personas el poder de enfocar la
mirada un poco por delante de
cualquier imagen, de modo que la
captan en su totalidad a un golpe
de vista. Las gentes analfabetas no
han adquirido este hábito y no miran
los objetos a nuestro modo.

M.C: En efecto, esta tensión
entre la comunicación alfabética noble
y la comunicación sensorial e irre-
flexiva subyace en la frustración de los
intelectuales opuestos a la influencia
de la televisión, que sigue dominando
la crítica social de los medios de co-
municación de masas.

M.M: La mentalidad  liberal
está convencida de que los verdaderos
valores son privados, personales, indi-
viduales. Tal es el mensaje de la sim-
ple alfabetización. Sin embargo, las
nuevas tecnologías eléctricas la
impulsan hacia una necesidad de

interdependencia humana total. El
medio es el mensaje.

R.A: Sin embargo, gran parte
de lo que los estudiantes aprenden en
el proceso educativo no se deriva de
lo que se enseña, sino de cómo se en-
seña. En la educación, quizás más
que en cualquier otro dominio, el
medio es el mensaje.

D.K: Anteriormente he em-
pleado una frase muy significativa y
me pregunto si ha causado definida
impresión en alguno de ustedes. He
hablado de conocimiento sabiduría
como sinónimo de fuerza-energía. El
conocimiento aplicado es Fuerza que
se expresa a sí misma, la Sabiduría
aplicada es energía en actividad. Con
estas palabras he expresado una gran
Ley espiritual que será útil considerar
cuidadosamente.

R.A: La información se en-
cuentra contenida en descripciones. El
conocimiento se comunica mediante
instrucciones. La comprensión se co-
munica mediante explicaciones.

D.K: La sabiduría se comunica
mediante interpretación de significa-
dos, significaciones. La fuerza cono-
cimiento concierne a la personalidad y
al mundo de los valores materiales; la
energía sabiduría se expresa por me-
dio del hilo de la conciencia y del hilo
creador, pues constituyen dos hilos
trenzados en un solo cordón. El hilo
de energía-sabiduría es el hilo de la
vida cuando se ha fusionado con el
hilo de la conciencia se lo denomina
también puente arco iris.

M.M: No se conoce la forma
de tener un sistema de precios y dis-
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tribución como el nuestro sin una
larga y extensa experiencia de alfabeti-
zación. Pero nos estamos dando
cuenta de estas cosas rápidamente, a
medida que entramos en la era
electrónica. Porque el telégrafo, la ra-
dio y la televisión no tienden en sus
efectos hacia lo homogéneo de la
cultura de la imprenta, y nos predis-
ponen a una más fácil vigilancia sobre
las culturas no tipográficas.

M.C: Las tecnologías de la
información basadas en la electró-
nica (incluida la impresión
electrónica) presentan una capaci-
dad incomparable de memoria y
velocidad de combinación y
transmisión de bits. El texto
electrónico permite una flexibilidad de
retroalimentación, interacción y confi-
guración mucho mayor, como todo
escritor que utilice un procesador de
textos reconocerá, alterando de este
modo el mismo proceso de comuni-
cación.

M.C: La microelectrónica cam-
bió todo esto al introducir una “re-
volución dentro de la revolución”. El
advenimiento del microprocesador en
1971, con la capacidad de colocar un
ordenador en un chip, cambió de
arriba abajo el mundo de la electró-
nica y, en realidad, el mundo.

D.K: La revelación surgió des-
pués de 1975, siendo dada en amplia
escala a través de la radio. A princi-
pios del próximo siglo apareció un
iniciado que continuó la enseñanza
que provendría de la misma fuente de
"Impresión", pues mi tarea no ha
terminado.

M.M: Sin embargo, habría sido
tan difícil explicar la innovación de
Gutenberg a un hombre del siglo
XVI, como lo es hoy explicar la total
diferencia entre la televisión y las imá-
genes fílmicas. Hoy nos gusta pensar
que la imagen-mosaico de la televisión
y el espacio pictórico de la fotografía
tienen mucho en común. En realidad,
no tienen nada en común. Ni lo tuvie-
ron el libro y el manuscrito. No obs-
tante, el productor y el consumidor de
páginas impresas las concibieron
como una continuación directa del
manuscrito.

D.K: La civilización concierne a
las masas y a la conciencia de raza,
mientras que la cultura concierne al
individuo y al hombre espiritual invi-
sible. Por lo tanto, una civilización
que exprese plenamente la verdadera
cultura, reside en el lejano y futuro
desarrollo de la humanidad.

M.C: La sociedad industrial, al
educar a los ciudadanos y organizar
gradualmente la economía en torno al
conocimiento y la información, pre-
paró el terreno para que la mente
humana contara con las facultades
necesarias cuando se dispuso de las
nuevas tecnologías de la información.

M.M: La imprenta, al convertir
las lenguas vulgares en medios de co-
municación o sistemas cerrados, creó
las fuerzas uniformes y centralizadoras
del nacionalismo moderno.

R.A: El pensamiento sistémico,
el expansionismo y la teleología obje-
tiva, proporcionan las bases intelec-
tuales de lo que podría llamarse, al
menos de manera tentativa, la Era de
los sistemas.
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D.K: El Maestro de la época
atlante comenzó a enseñar a sus discí-
pulos que el cuerpo físico era en reali-
dad sólo un autómata, y para lograr la
pureza debían tener en cuenta al
cuerpo emocional y la naturaleza y
cualidad de sus deseos habituales. En
esta raza comenzó lentamente a mani-
festarse el primer magnetismo perso-
nal.

M.M: Hoy, con la llegada de la
automación, extensión última de la
forma electromagnética de organiza-
ción de la producción, estamos tra-
tando de contender con tal nueva
producción orgánica como si fuese
producción mecánica en masa.

R.A: En la revolución postin-
dustrial el hombre busca desarrollar y
usar instrumentos que realizan trabajo
mental en vez de físico. En conjunto,
estas tecnologías hacen posible la me-
canización del control, es decir, la auto-
matización.

M.C: Al final de este itinerario
intelectual, impresionante en muchos
terrenos, surge una idea fundamental:
la automatización, que recibe su signi-
ficación plena sólo con el desarrollo
de la tecnología de la información,
aumenta de forma espectacular.

R.A: El invento del telégrafo en
1840 fue seguido por el teléfono, las
comunicaciones inhalámbricas, la ra-
dio, la televisión. Esta tecnología
tiene que ver con la transmisión de
símbolos, o comunicación. En 1940
aparece la computadora que manipula
lógicamente símbolos.

M.M: A partir del telégrafo y
la radio, el globo se ha contraído,

especialmente, al tamaño de una
aldea global. El tribalismo es nuestro
único recurso desde que se produjo el
descubrimiento del electromagne-
tismo.

D.K: Existe un paralelo intere-
sante entre los tres métodos de tra-
bajo telepático, sus tres técnicas de
realización y las tres formas principa-
les de comunicación en la Tierra.
Telepatía instintiva-viajes por tren-
telégrafo, telepatía intelectiva-viajes
por mar-teléfono, telepatía intuitiva-
viajes por aire-radio.

M.C: La cultura audiovisual
se tomó una revancha histórica en
el siglo XX, primero con el cine y
la radio, y después con la televi-
sión, superando la influencia de la
comunicación escrita en las almas
y los corazones de la mayoría de la
gente.

R.A: Los científicos que explo-
raban el uso de la electricidad como
fuente de energía se encontraron con
que no era sencillo observarla. Por lo
tanto, desarrollaron instrumentos como
el amperímetro, el ohmímetro y el
voltímetro para observarla a través de
ellos. Tales instrumentos generan
símbolos que representan las propieda-
des de objetos o eventos. A tales
símbolos se les llama datos.

M.C: En 1975 los investigado-
res de Harvard aislaron el primer gen
de mamífero a partir de la hemoglo-
bina del conejo, y en 1977 se clonó el
primer gen humano. A partir de ese
momento se inició una carrera para
fundar firmas comerciales, la mayoría
de ellas surgidas de las principales
universidades y centros de investiga-
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ción hospitalarios.  Tanto periodistas
e inversionistas como activistas socia-
les quedaron impresionados por las
tremendas posibilidades que inaugu-
raba la capacidad de desarrollar la
ingeniería de la vida, incluida la vida
humana.

D.K: El aprendiz de grado su-
perior utiliza los poderes de los tres
mundos- del significado, de la causa y
del ser- para complementar el propó-
sito el Plan de Desarrollo Humano.
La conectividad se presenta como el
canal de comunicación entre el apren-
diz y los directores del Plan.

M.C: Las redes informáticas
interactivas crecen de modo expo-
nencial, creando nuevas formas y
canales de comunicación, y dando
forma a la vida a la vez que ésta les
da forma a ellas.

D.K: El tema de la comunica-
ción telepática podría ser designado
con un nombre más subjetivo que in-
terprete mejor la etapa universal y
previa a la recepción telepática directa.
Entre los Maestros no se considera a
la telepatía como una ciencia que ha
de ser impartida ni que exija esfuerzo
ni consideración, interesándose en
cambio, principalmente, por la Ciencia
de Impresión.

M.C: Esta nueva estructura so-
cial está asociada con la aparición de
un nuevo modo de desarrollo, el in-
formacionalismo, definido histórica-
mente por la reestructuración del
modo capitalista de producción hacia
finales del siglo XX.

D.K: Una mente bien entrenada
captará la impresión fugaz, la some-

terá al efecto de la actividad mental,
que la hará concreta, producirá la
forma requerida y, cuando ha sido co-
rrectamente creada y orientada, con-
ducirá finalmente a la exteriorización
de la impresión registrada,  que tomó
forma como intuición y oportuna-
mente encontró su lugar en el plano
mental.

M.C: Los empleos de las nue-
vas tecnologías de las telecomunica-
ciones en las dos últimas décadas han
pasado por tres etapas diferenciadas:
automatización de las tareas, experi-
mentación de los usos y reconfigura-
ción de las aplicaciones. En las dos
primeras etapas, la innovación tec-
nológica progresó mediante el apren-
dizaje por el uso, en la tercera etapa,
los usuarios aprendieron tecnología
creándola y acabaron reconfigurando
las redes y encontrando nuevas aplica-
ciones.

D.K: Ciencia de Impresión es
el nombre dado al proceso por
medio del cual se establece la ne-
cesaria relación entre  las unidades
de vida: Shamballa, la Jerarquía y
la Humanidad. Esos tres grandes
grupos de Vidas, son “impresiona-
dos" continuamente y a su vez se
convierten en "agentes de impre-
sión".

M.C: Algunos experimentos de
investigación avanzada en la interac-
ción entre ser humano y ordenador, se
basan en el uso de interfaces cerebra-
les adaptativas, que reconocen estados
mentales a partir de las señales de
electroencefalogramas espontáneos
(EEG) en línea, basadas en la teoría
de redes neuronales artificiales.
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D.K: Desde la percepción te-
lepática común, hasta un estado de
conciencia caracterizado por una sen-
sibilidad entrenada. Desarrolla un re-
conocimiento espiritual controlado,
comprendido y dirigido hacia fines
jerárquicos de utilidad. Con estas pa-
labras he dado una definición muy
simple del proceso que técnicamente
llamamos la Ciencia de Impresión.

M.C: En Italia, el científico in-
formático José Millán y sus colegas
lograron mostrar experimentalmente
que sujetos provistos de un casco
electroencefalográfico (EEG) com-
pacto podían comunicarse mediante el
control consciente de sus pensa-
mientos. Su enfoque se basaba en un
proceso de aprendizaje mutuo a través
del cual el usuario y la interfaz cere-
bral se acoplaban y adaptaban mu-
tuamente.

D.K: La Ciencia de Impresión
podría considerarse, en última instan-
cia, como la ciencia fundamental de la
conciencia misma, porque el resultado
del contacto y del impacto conduce al
despertar y al desarrollo de la con-
ciencia, y a esa creciente percepción

que caracteriza a toda forma en el
mundo manifestado.

D.K: Además verán por qué los
discípulos y los trabajadores del
mundo tienen que actuar como
MENTES, como inteligencias recep-
tivas y como creadores en materia
mental. Todo esto está relacionado
con la Ciencia de Impresión.

R.A: Uno no puede especificar
la información que se necesita para
tomar decisiones hasta que se haya
construido un modelo explicativo
válido del proceso de decisión y del
comportamiento del sistema en cues-
tión. La mente es ese sistema.

D.K: El hilo creador, en uno de
sus tres aspectos, en pasados siglos, ha
sido lentamente tejido por el hombre.
Este hecho lo comprueba la actividad
creadora del hombre, durante los dos
últimos siglos, de manera que hoy el
hilo creador es, en términos generales,
una unidad en lo que respecta al con-
junto humano y especialmente al
discípulo individual, formando un
fuerte hilo compactamente urdido en
el plano mental.

EPÍLOGO: de  ideas e información

La Humanidad ha alcanzado ya
un grado de desarrollo en que ha obte-
nido una definida comprensión del

Plan de desarrollo. A ciertos Miembros
de la Jerarquía  se les permite conocer
los detalles del Plan, detalles que están



80

protegidos por esta Ciencia de Impre-
sión. Podemos decir, para mayor com-
prensión, que la “impresión" rige y
condiciona a todos aquellos que perte-
necen al Consejo directivo del Planeta y
cuya mente abstracta se halla muy des-
arrollada.

El propósito de la "galaxia Gu-
tenberg" era mostrar por qué el hom-
bre alfabetizado estuvo dispuesto para
desacralizar su modo de ser, quedando
impresionado por el carácter repetitivo
de la imprenta como "mágico", y
usándola como forma alternativa de la
rueda para rezar, en el caso de los chi-
nos. En la página impresa se reflejó por
primera vez el divorcio entre la poesía y
la música. La poesía demostró su capa-
cidad creadora.

Para El Maestro Tibetano la
historia del mundo se basa en el surgi-
miento de las ideas, su aceptación, su
transformación en ideales y su opor-
tuno reemplazo por la imposición de
otras nuevas. La evolución es el pro-
ceso por el cual las formas responden al
contacto, reaccionan al impacto y ob-
tienen un mayor desarrollo, utilidad y
actividad.  “Dios en la máquina” es un
espejismo que emerge cuando se so-
brevalora la tecnología, así como el
“trabajo mágico” es el espejismo que
surgió de la omnipotencia de las ideas.

Rusell Ackoff plantea que la Era
de los Sistemas surge de una nueva vi-

sión, una nueva misión y un nuevo
método, es una síntesis de la Era de la
Máquina y de su antítesis, la cual aún
está formulándose: la Era de las ideas.
Nos invita a conciliar las políticas con
los principios para alcanzar los fines
propuestos, pues mientras que las polí-
ticas son reglas de decisión, los princi-
pios son reglas de acción. En cuanto a
los efectos sociales de las tecnologías
de la información Manuel Castells pro-
pone la hipótesis de que la profundidad
de su impacto es una función de la ca-
pacidad de penetración de la informa-
ción en la estructura social.

Pero el transporte y el trata-
miento de la información no es más
que una de las claves de acceso a la
tecnología de la luz. La comunicación
en línea, combinada con la flexibilidad
del texto, permite una programación de
espacio/tiempo ubicua y asíncrona.
Esta capacidad de la luz como porta-
dora de mensaje ha sido posible por el
dominio de la fuente de luz ordenada
que dio acceso al láser. Después del
apagón analógico sólo nos queda hacer
la transición de lo digital a la alta defini-
ción, permitiendo que la claridad en
nuestros corazones, facilite que la
mente proyecte la luz pura del alma y
después de que las habilidades estén
impresionadas podrán ponerse en línea.

Por JORGE ARIEL SOTO LOPEZ
Manizales-Caldas-Colombia
Octubre de 2017
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SECCIÓN: VICENTE BELTRÁN ANGLADA

EL HOMBRE Y SU CONEXIÓN ANGÉLICA

Octavio Casas Rustarazo

Todo cuanto existe en el
mundo manifestado tiene su corres-
pondiente relación con el mundo
dévico. Los axiomas de “el hombre
piensa y el ángel construye” o el de “la
energía sigue al pensamiento”, resumen en
sí la mutua interdependencia de estos
dos reinos. Así, la evolución del hom-
bre y el mundo dévico van de la
mano, son interdependientes o para-
lelas en este universo en el que somos,
nos movemos y tenemos el ser.

En el actual proceso evolutivo
de nuestra Humanidad, esta verdad no
es menor, y ya de entrada –como muy
bien sabe el esoterista– tres grandes ele-
mentales dévicos, bien llamados Ele-
mentales Constructores, conforman los
tres campos manifestados que sirven
de expresión a su parte física, emo-
cional y mental. Estos llamados Ele-

mentales Constructores comandan
miríadas de devas menores que reali-
zan su misión particular, y siempre en
orden a su particular y jerárquica es-
cala evolutiva. El hombre, poco a
poco, llega a familiarizarse y a conocer
dicha interdependencia, el iniciado
ejerce sobre la misma un control o
manejo con maestría absoluta. Cabe
preguntarse si esta interdependencia
puede llegar a limitar el uso del libre
albedrío en el ser humano o pueda
ejercer sobre el mismo alguna influen-
cia que llegue incluso a coartar sus
propósitos individuales o incluso de
apoderarse de su propia voluntad.
Existe, sin duda, una gran sutilidad en
la creación y asimismo unas leyes fun-
damentales que comandan la perfec-
ción en el mundo creado.
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Cuando en el ser humano apa-
rece el libre albedrío, la voluntad, o
aquella capacidad de decisión que le
hace un ser unipersonal, piensa que
todo está bajo su control y, sin em-
bargo, posteriormente el autoconoci-
miento o el conocimiento superior, le
harán ver que definitivamente está
conformado por un conjunto de
energías a descubrir y que ha de
aprender a manejar correctamente,
energías que le sirven temporalmente
como campo de expresión, pero que
después ha de proseguir en otros ta-
reas diferentes, dejará atrás viejas ata-
duras inservibles o caducas para pasar

a su próxima etapa evolutiva. Es la ley
fundamental de la evolución, pero es
en esa capacidad de poder decidir
dónde está en cierta manera la posibi-
lidad de variar o acelerar el rumbo
para el cual está predestinado, y te-
niendo en cuenta que para conseguir
sus metas o libres propósitos, deberá
primero conocer y respetar siempre
las sagradas leyes que constituyen el
equilibrio o la perfección de los mun-
dos manifestados, de lo contrario
contraviene aquella sagrada ley evolu-
tiva que definitivamente le hará retro-
traerse para corregir viejos errores.

Constitución Septenaria del Ser Humano y su actual proceso
Evolutivo. Los Ángeles Solares.

El siguiente esquema refleja de manera precisa la verdadera constitución del
ser humano.

Así vemos dos partes bien dife-
rencias dentro de su campo evolutivo,
la que hace relación al mundo de una
personalidad que transmigra vida tras

vida, y aquella parte más autocons-
ciente que finalmente le acerca a su
verdadero Yo o Atman, aquella parte
inalterable o mónada espiritual.
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La evolución se produce de forma
conjunta entre los diferentes reinos en
manifestación, los que vemos y aque-
lla parte oculta que no está al alcance
de nuestros cinco sentidos. Para llegar
hasta aquí han hecho falta muchos
millones de años, y el paso por las di-
ferentes Eras, Razas y Yogas: Era Po-
lar, Hiperbórea, Lemúrica, Atlante, y
la actual Aria, y todo con el desarrollo
de los diferentes Yogas: Hatha Yoga o
físico, Bakti Yoga o emocional, Raja
Yoga o desarrollo mental, Agni Yoga
o yoga del fuego, actual, y acercándo-
nos al Devi Yoga o yoga dévico. Y
todo ello en relación a otros Esque-
mas Planetarios que de una manera u
otra se relacionan al nuestro y son
partícipes del mismo proceso evolu-
tivo.

Dentro de esta vasta com-
plejidad se pueden producir opor-
tunidades en las que es posible un
cierto grado de aceleración en la
evolución de determinados reinos,
y es aquí donde hacemos mención
al misterio de la venida de los
Ángeles Solares, cuando el ser
humano era mitad animal, mitad
hombre, en este período evolutivo
nace el llamado misterio de la indivi-
dualización, y es así como se hace po-
sible gracias a la intercesión de aque-
llas indescriptibles Entidades cósmicas
llamadas esotéricamente los Dyanes
del Fuego o Ángeles Solares, que se
produce una aceleración o creci-

miento del ser humano, que en defi-
nitiva es el actual o de nuestros días.
Ello significa que dichos seres se
comprometen a someterse a un ser
humano para su progreso, y cada ser
humano dispone de su propio Ángel
Solar, y que una vez cumplida su mi-
sión retornará a su fuente de origen.
Cuando en la Biblia se nos habla del
Pentecostés, refleja precisamente la
venida y bendición que recibe el ser
humano y que viene a significar el
anterior comentario. Es asimismo la
Leyenda de Prometeo, en palabras de Vi-
cente Beltrán: “…también se dice que se
operó un prodigio en el reino animal, y todas
aquellas entidades del mundo animal que
estaban ya invocando la fuerza del espíritu
accedieron por obra y gracia de Sanat Ku-
mara al proceso de individualización.  Se
trajeron del Cosmos, del gran quinto princi-
pio cósmico, del quinto plano del Sistema
Solar la luz, aquello que se llama el Prome-
teo cósmico que roba a los dioses, el fuego de
los espacios siderales, y unas entidades perte-
necientes asimismo al Corazón místico del
Logos Solar, que se llaman los Ángeles So-
lares, cogieron el fuego de manas y lo trans-
portaron al cerebro incipiente de la raza de
los hombres, y desde entonces el hombre acce-
dió, por obra y gracia del Espíritu Santo, tal
como místicamente se dice, a la gloria de la
mente. Desde entonces, una serie indetermi-
nada de unidades monádicas que operaban
en el reino animal accedió al reino humano, y
desde entonces existió el 4º Reino de la Na-
turaleza o Reino Humano”.

Los Ángeles en el proceso del Nacimiento y Muerte del Ser Humano
Tampoco sería posible entender

en la vida del hombre, y en su paso
por la Tierra, los hechos fundamenta-

les de su existencia sin la imprescindi-
ble colaboración del mundo angélico.
Así, el nacimiento lo rige el llamado
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Ángel de la Liberación; cuando sobre-
viene la enfermedad la rige el llamado
Ángel de la Justicia; la vejez está regida
por el Ángel del Tiempo o de los Archivos
Akásicos, y finalmente la muerte está
presidida por el Ángel Exterminador o el
Destructor de la Forma.
Estos grandes seres angélicos realizan
sus diferentes labores, pero, con el

mutuo conocimiento y colaboración
entre sí, realizan de forma precisa
aquella labor conjunta y armoniosa
que es del todo importante para no
dejarse nada en el camino, nada pen-
diente en la elaboración y estudio de
los diferentes ciclos que tocan pasar a
cada ser humano según su karma y
condiciones particulares.

.

El Contacto consciente con el mundo Angélico

Existirá un momento en la vida
del aspirante espiritual que le llevará a
plantearse cómo llegar a un contacto
más íntimo, más, digamos, personal,
con aquellas fuerzas de la Naturaleza
que de alguna manera ya llega a
percibir, bien sea de forma intuitiva,
por su grado de sensibilidad o por
algún tipo de experiencia que se le
presente; bien sea a través de hechos
concretos o experiencias de tipo
psíquico que se le van presentando en
el diario vivir. Si dicho aspirante posee
una mente lo suficientemente
analítica, equilibrada y busca dicho
contacto con toda la naturalidad que
la propia magia de la vida nos
presenta, si además no busca dicho
contacto para ningún beneficio
personal, ni para un cierto grado de
aprovechamiento, ahí posiblemente
pueda empezar una nueva vida donde
el contacto angélico sea un hecho más
consciente en su existencia o se
convierta en algo de naturaleza más
familiar.
A este respecto es muy interesante
leer, como ejemplo real vivido, la
experiencia narrada por Vicente
Beltrán Anglada, en el siguiente

párrafo extraído de su libro “Los
Ángeles en la Vida Social Humana”.

Las Condiciones Íntimas del Contacto
Angélico

Puede que Uds. se hayan interrogado
alguna vez acerca de cuáles deberían ser los
requisitos mediante los cuales un ser humano
podría establecer contacto con los Devas y con
todas las fuerzas ocultas de la Naturaleza.
Bien, esta interrogante podría ser contestada
desde un ángulo puramente científico y
psicológico, por ejemplo: “... tratando de ser
conscientes de las mismas.” Esta respuesta,
que aparentemente no dice nada, lo está
diciendo todo, habida cuenta que el contacto
dévico o angélico ha existido siempre, en
todas las fases de la vida evolutiva de la
humanidad y en todos los niveles dentro de la
inmensa complejidad y magnificencia del
mundo oculto que nos rodea y compenetra.
El sentido íntimo de la civilización, de la
cultura y de las tradiciones de todos los
tiempos, revela siempre el contacto del hombre
con las fuerzas subjetivas e invisibles de la
Naturaleza. Los Ángeles, en su
multiplicidad de jerarquías y funciones, han
constituido perennemente el centro de todos
los mitos sagrados, leyendas misteriosas y
narraciones simbólicas del mundo. Desde los
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poderosos Arcángeles o Mahadevas, Señores
de la espiritual revelación, hasta los humildes
devas elementales que cuidan de la
construcción de los átomos químicos, pasando
por los Devas familiares, Genios o Daymons
que inspiraron las obras de los grandes
filósofos y artistas del pasado, todo es
CONTACTO, REVELACIÓN e
INSPIRACIÓN. Sólo hay que abrir los
ojos e intentar percibir esta infinita
prodigalidad dévica. El segundo paso
corresponde al esfuerzo por desarrollar
conciencia dévica en nuestra vida de
aspirantes espirituales y evocar respuesta de
los éteres inmortales. Para ello deberemos
adquirir un tipo de sensibilidad espiritual
con respecto al entero contexto ambiental que
nos envuelve. El término comprensión, que es
la antesala del amor humano, define muy
claramente ese tipo de sensibilidad, que
permitirá modificar sensiblemente la
conciencia psicológica hasta el punto de
suprimir todas las reacciones de tipo
personal, corrientemente de carácter
antagónico y, como consecuencia, provocar
una reacción psíquica de carácter dévico que
creará un impacto en nuestra conciencia y
llenará de luz algún hueco de nuestro cerebro,
permitiendo cierta liberación de energía
espiritual y desarrollando algún definido y
cualificado grupo de células. El proceso
parece sencillo; sin embargo está lleno de
dificultades y los hábitos egoístas de la
personalidad crearán, a no dudarlo, zonas de
gran resistencia a las buenas intenciones del
alma. Pero, habrá que perseverar en el
intento y hacer frente a todas las dificultades,
sabiendo de antemano que el contacto dévico
nos hará conscientes de ocultos e ignorados
niveles de armonía dentro del propio ser y que
los resultados obtenidos, ya en un buen
principio de los intentos de acercamiento

dévico, mantendrá nuestro ánimo muy sereno,
animoso y expectante y la voluntad muy
firme y dispuesta a enfrentar los incidentes
psicológicos de la búsqueda.
Las primeras experiencias de contacto dévico
afectarán quizás el sentido del olfato en
forma de vagos o penetrantes perfumes.
También podrá percibirse auditivamente las
notas de una música tenue, suave y lejana o
bien será posible registrar en los éteres
ambientales una serie de luces de varios
colores que surgen inopinadamente dentro del
campo subjetivo de nuestras percepciones
internas, para desaparecer asimismo
raudamente, aunque deparándonos una
sensación psicológica de paz y de bienestar.
Más adelante, las tomas de contacto serán
más concretas y objetivas, desde la vaga
impresión de que Alguien está a nuestro lado
ayudándonos con su presencia, singularmente
en momentos de grandes problemas y
dificultades, hasta la visión concreta y
objetiva de los pequeños devas y espíritus
elementales de la Naturaleza.

Finalmente, se abrirá por completo el
campo de nuestras percepciones sutiles en el
éter y seremos capaces de percibir a los Devas
familiares, quienes, con infinita cordialidad,
nos introducirán en el extenso y dilatado
campo de las relaciones dévicas. En esta fase
nos será posible, sin duda, establecer contacto
y entablar amistad con algún Deva superior,
el cual nos hará conscientes, si a ello estamos
realmente dispuestos, de los misterios del
Reino Dévico, con sus profundas enseñanzas
místicas sobre las leyes ocultas de la
Naturaleza y los íntimos secretos y sagrados
misterios que preceden a la iniciación
espiritual del ser humano.
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El proceso de sensibilización psicológica que
precede al contacto dévico deberla iniciarse
con un voluntario silencio de palabras, ya
que según expresión de los propios Ángeles el
silencio contiene espíritu y las palabras suelen
contener aspectos materiales. Sea como sea, el
silencio ha sido adoptado como norma de
desarrollo espiritual por todas las escuelas
esotéricas y místicas del mundo y el contacto
angélico, que es una expresión del desarrollo
espiritual del ser humano, no podía escapar
de la regla. El silencio de palabras atrae por
simpatía el silencio de deseos y pensamientos
y, según mi propia experiencia, la quietud
mental ha sido una norma natural para es-
tablecer contacto con los Devas. Así, resulta
conveniente un saludable ejercicio de silencia-
ción de palabras cuando nada importante
tengamos que decir, o suspenderlas en un acto
meritorio de silencio cuando las condiciones
ambientales así lo exigiesen, aunque teniendo
en cuenta en todos los casos que el permane-
cer íntimamente silenciosos no debe implicar
nunca desconsideración o falta de cortesía
hacia los demás, sino una sincera y confiada
deferencia hacia el Ser interno, Quien nos
revelará intuitivamente cuando hay que
hablar o cuando es necesario callar...

Como Uds. habrán podido constatar,
estoy refiriéndome a ciertas experiencias de
carácter íntimo aunque de efectos ambienta-
les, pero cuya culminación en el orden oculto
ha de ser el establecimiento de unas relaciones
conscientes con el mundo dévico. Quizás Uds.
habrán tenido alguna vez experiencias de ese
tipo, en la niñez o en el devenir de ciertas
etapas de sus vidas cuya trascendencia motivó
profundos cambios en sus conciencias. La
manera imprevista como tal proceso culminó

en una solución correcta cuando ya todo
parecía perdido, podría indicar quizás que en
el desarrollo de la misma intervinieron facto-
res ocultos que llevaron a cabo por procedi-
mientos supranormales aquello que segura-
mente se hallaba más allá del alcance de
nuestras fuerzas o posibilidades. Podríamos
decir al respecto que muchas de las soluciones
atribuidas a la acción humana nada o muy
poco tienen que ver con la utilización de la
voluntad o del libre albedrío...

El libre albedrío expresa frecuente-
mente una incapacidad manifiesta para solu-
cionar ciertos problemas vitales en el devenir
de la existencia humana, debiendo ser acep-
tada entonces la presencia oculta de una vo-
luntad oculta completamente independiente de
la del hombre, que realiza por arte mágico -si
es que podemos decirlo así- cuanto éste es
incapaz de realizar. Sólo así es posible que
se cumpla normal y adecuadamente el karma
del ser humano y el de la propia humanidad.
Y, naturalmente, dentro de los límites de esta
comprensión habrá que aceptarse asimismo
como lógica la idea de que una infinita legión
de entidades ocultas, llámeselas ángeles, devas
o simplemente energía divina, está cum-
pliendo el propósito de la Vida de Dios en la
Naturaleza con una total abstracción de los
deseos y las voluntades de los hombres. De
ahí también que la perfección humana, que
nace del augusto cumplimiento del destino
kármico, no sea sino un resultado de la com-
penetración inteligente del hombre con la acti-
vidad de los Devas, que desde los niveles
ocultos cuidan del cumplimiento de la Vo-
luntad de Dios.

O.C.R.
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VVIICCEENNTTEE BBEELLTTRRÁÁNN AANNGGLLAADDAA

MMaaggiiaa OOrrggaanniizzaaddaa PPllaanneettaarriiaa

El Mago y su Contacto con el Reino Dévico

Vicente. — A medida que vamos
profundizando en el tema de la magia
organizada en nuestro planeta, vamos
siendo conscientes de otras vidas y de
otros sistemas de relación que los
comúnmente realizados por el ser
humano en sus esferas sociales. Cuando
se amplía el significado trascendente de
la magia, cuando se simplifica también
al punto aquél en que el hombre se da
cuenta de que es un mago en potencia y
que puede utilizar los poderes de la
magia para ennoblecer sus ambientes,
surge entonces el gran interrogante, la
interrogante que ha llevado a muchos
hijos de los hombres de las tinieblas a la
luz, de lo irreal a lo real y de la muerte a
la inmortalidad. Utilizar la magia es
emprender la gran tarea de la realiza-
ción humana, no podemos olvidar este
punto crucial, porque somos magos en
potencia.

Ahora, tenemos que tratar de
clarificar algunos puntos muy impor-
tantes en este aspecto de la Magia Orga-
nizada Planetaria, como puede ser, por
ejemplo, cuál es el mundo que nos ro-
dea, el mundo con el cual tendremos
que establecer contacto si realmente
queremos convertirnos en magos cons-
cientes y, entonces surge ante nosotros

la gran incógnita del mundo invisible,
este mundo oculto que nos rodea, este
mundo que nos permite pensar, sentir,
y expresarnos socialmente. ¿Se han
dado cuenta de que todo cuanto
existe está enlazado con un princi-
pio universal, yo diría cósmico, que
es el éter? Siendo el éter la substan-
cia que crea, modifica, desarrolla y
ennoblece todas las cosas, y para ser
conscientes de este mundo mágico
que nos rodea hay que empezar por
tener fe en la substancia de las cosas
subjetivas, aquéllas que no pode-
mos ver mediante la utilización de
los sentidos físicos. ¿Se han dado
cuenta ustedes, por ejemplo, de la ma-
gia del sueño, las imágenes que proce-
dentes de no sabemos qué nivel, nos
conducen a situaciones psicológicas
realmente interesantes? Hemos creado
un mundo, utilizando precisamente las
energías, las fuerzas, las situaciones, el
éter que nos suministran estas entida-
des que constituyen los mundos invisi-
bles. El éter es la síntesis de todo
cuanto existe. En sus aspectos más
ocultos y trascendentes es el Alkahest,
la Piedra Filosofal, el elixir de la larga
vida, siempre y cuando el hombre, el
ser humano, sea capaz de utilizarlo co-
rrectamente. Se nos habla de ángeles, se
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nos habla de devas constructores, se
nos habla de elementales y de fuerzas
elementarias y, para la iniciación en el
noble arte de la magia tendremos que
hacer una distinción entre estas
jerarquías que componen los mundos
invisibles, empezando por los grandes
Arcángeles del Sistema, los cuales utili-
zando éter en sus aspectos más sutiles
han creado los Planos de la Naturaleza.
Tenemos que ver también en nuestro
estudio con los ángeles que crean los
reinos de la naturaleza, con los ángeles
subalternos de estos que acabamos de
enumerar, que son los que se cuidan de
todas las especies vivientes, y nosotros
que formamos parte del gran conjunto
planetario no escapamos a la regla, es-
tamos conducidos por fuerzas, aparen-
temente ciegas, pero que conocen per-
fectamente cuál es el destino del hom-
bre, aquello que corrientemente o
esotéricamente, llamamos el Karma. El
Karma está escrito, es lo que hemos
escrito, es nuestra historia, y esta histo-
ria está grabada en el éter, y como que
está grabada en el éter, constantemente
nos está introduciendo sus energías en
nuestra vida para que exista el cumpli-
miento de nuestro destino. Hay unos
moradores del espacio llamados llooss
ÁÁngeles del Registro, cuyo conjunto cons-
tituye el Akasha o la Memoria Cósmica,
que cuidan de que ningún acto, ningún
pensamiento, ningún deseo, ninguna
palabra, quede fluctuando en regiones,
digamos, que no pueda acceder el ser
humano en su vida psicológica. Como
que están perpetuamente grabados los
hechos, las palabras, las acciones, las
más sublimes y las más groseras, en el
éter, es el porqué existe la perpetuación
del Karma, la perpetuación de la vida
humana a través del tiempo, a través de
la duración de un planeta o de un Sis-
tema de planetas o de un Sistema de

universos. Y los Dioses creadores de
planetas y de Sistemas Solares no esca-
pan a la ley. Nosotros utilizamos Ele-
mentales Constructores, los Ángeles de
la Guarda, los Ángeles Guardianes de la
Humanidad, para realizar nuestro des-
tino. Los grandes Logos utilizan los
grandes Mahadevas o Arcángeles para
servirse de ellos siempre para el cum-
plimiento de su destino cósmico. De
manera que siendo una ley la interpe-
netración que existe entre el Hombre
Celestial y un Gran Arcángel, o la que
existe entre un ser humano y aquellos
seres angélicos que han creado sus
cuerpos de expresión, es el porqué po-
demos decir igual que Hermes Trisme-
gisto: ““IIgguuaall eess aarrrriibbaa qquuee aabbaajjoo ee iigguuaall eess
aabbaajjoo qquuee aarrrriibbaa”” y que, por lo tanto, la
ley oculta e invisible a los ojos mortales
se está cumpliendo de acuerdo con la
presión sideral de las grandes estrellas,
las cuales a su vez están regidas por es-
trellas superiores, hasta perderse en la
infinidad del Cosmos, perdurando más
allá de dónde pueda llegar nuestro pen-
samiento.

Cuando un discípulo ingresa en
un Ashrama de la Jerarquía, cuando ha
sido admitido en alguna esfera del Ash-
rama, lo primero que se le enseña es a
tener contacto con los mundos invisi-
bles, con las entidades angélicas en dis-
tintos niveles, y a aprovechar la fuerza,
la energía, el poder, que estas entidades
le suministran para acelerar a voluntad
el cumplimiento de su karma o de su
destino. Cuando la aceleración de este
karma o de este cumplimiento universal
en el hombre tiene éxito, decimos que
este hombre ha penetrado en la co-
rriente iniciática. La iniciación es el
contacto consciente en cada plano de la
naturaleza con entidades dévicas, de las
cuales aprende la utilización de sus po-
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deres anímicos, hasta aquí condiciona-
dos por el aspecto astral de su natura-
leza, la cual rige una gran parte de su
vida psicológica, siendo la mente tan
sólo un indicio para muchos seres
humanos, y cuando un hombre, una
mujer, un ser humano, ha llegado a
cierta altura de cumplimiento mental de
organización, de poder, de control, so-
lamente ha alcanzado una pequeña
parte de lo que es la mente, en su ex-
tensión y en su profundidad. Así que
cuando hablamos de un Adepto, nos
estamos refiriendo concretamente a
una entidad humana que adquirió el
poder de la mente en su cien por cien,
en su completa expresión, lo cual signi-
fica que controla eficientemente todo el
plano mental, el plano astral y el plano
físico, siendo su morada el plano
búdico. ¿Qué significa tener poder so-
bre los tres reinos, sobre los tres planos
o las tres esferas del Sistema Solar? Que
gobierna a voluntad – a igual que el
Creador – a una serie ingente de devas
y de ángeles en sus distintas expresio-
nes, de manera que no podemos hablar
de evolución humana sin tener un con-
trol o un contacto consciente con el
mundo angélico. Ésta es la raíz de la
magia organizada en nuestro mundo.

En la 1ª Iniciación, por ejemplo,
aprende el discípulo el arte de estable-
cer contacto con los espíritus de la na-
turaleza, con las ondinas, con cierto
grupo de salamandras, con cierto grupo
de sílfides que están actuando en y a
través de los niveles etéricos de nuestro
plano físico. En la 2ª Iniciación, además
de esto, está controlando, dirigiendo y
estableciendo contacto consciente con
una serie de jerarquías dévicas que vi-
ven y constituyen el plano astral, y lo
mismo puede ser dicho con relación al
plano mental. De manera que las inicia-

ciones pueden ser descritas siempre en
términos de contacto consciente con
jerarquías dévicas cada vez más eleva-
das, hasta llegar un punto, por ejemplo,
cuando el Adepto recibe la 6ª Inicia-
ción, que le convierte en un Chohan,
puede establecer contacto directo con
un Arcángel de un plano. En la 6ª Ini-
ciación controla o tiene contacto di-
recto con Yama, el director del Arcán-
gel que guía en su extensión todas las
jerarquías dévicas que constituyen el
plano físico; y en la 7ª Iniciación tiene
contacto consciente con el gran Arcán-
gel Varuna, el Señor de las Aguas, es
decir, el director supremo del plano as-
tral; y en la 8ª Iniciación comanda todas
las jerarquías, siempre en contacto con
Agni, el Señor del Fuego, que controla
la expresión de fuego en todos los pla-
nos de la Naturaleza, incluido el plano
mental en toda su extensión, teniendo
entonces contacto con ángeles de tipo
cósmico. Es decir, que siempre encon-
tramos que la evolución de un Adepto
de la Tierra lo es en virtud del contacto
establecido con entidades angélicas,
con devas, Arcángeles y, Supremos
Ángeles, de los cuales los Arcángeles
son simples puntos de referencia
cósmica, y así hasta la consumación del
tiempo, si es que podemos expresar
una idea tan peregrina como esta. Pero,
nosotros tenemos que estar en contacto
con estas fuerzas, lo que anteriormente
se nos dijo acerca del Ángel de la
Guarda, por ejemplo, desde el punto de
vista místico nos parecía una realidad, y
la ciencia refutaba esta idea por consi-
derarla impropia de una mente juiciosa
o del intelecto positivo que es la que
manipula la ciencia, pero ¿acaso aque-
llas fuerzas que está investigando el
científico no son fuerzas dévicas?,
¿acaso un átomo no es una entidad
dévica, tal como hemos tratado de acla-
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rar en ciertas meditaciones o en ciertas
reuniones grupales? ¿Saben ustedes el
gran misterio dévico por excelencia,
que va de los niveles superiores, sin
movernos del concepto molecular del
Universo, atravesando éstas líneas de
armonía que existen en cada plano,
hasta coincidir, pasando por el plano
mental y el astral al etérico físico, y pe-
netrando a través del átomo de hidró-
geno para constituir toda la gama de
elementos químicos de la Naturaleza?, y
todo porque son vidas corrientes, vidas
dévicas.

El proceso de la magia es un
proceso científico por excelencia, lo
que sucede es que nosotros utilizamos
la magia en forma inconsciente, no es-
pontánea, inconsciente, porque la es-
pontaneidad desde el punto de vista

esotérico es una expresión de Voluntad
de Dios, al propio tiempo que el razo-
namiento, la reflexión, no es si no un
contacto que establece el hombre con
la naturaleza a través del intelecto, con
lo cual existe aquí ya una gran aproxi-
mación al sistema científico utilizado
por todos los científicos de todos los
tiempos. Sin embargo, solamente des-
pués de muchos siglos de ignorancia,
de materialismo, de obstruccionismo de
la ciencia y de la religión contra el eso-
terismo, dio como consecuencia aque-
llo que con razón se llama el aspecto
sombrío de la Edad Media, el cual con-
dujo a la ceguera de muchas personas
bienintencionadas, que correctamente
dirigidas hubieran dado luz a este
mundo para que (ésta) se manifestase en
todos los seres humanos de una manera
completa, comprensible y consciente.

De manera que nosotros, situados aquí y ahora, como es de ley, debemos
suponer, utilizando la intuición más que la lógica, que cuando estamos en un
estado de expectación o de gran atención, estamos moviendo una jerarquía
dévica, descrita en términos ashrámicos como ““LLooss SSeeññoorreess ddeell SSiilleenncciioo””. Estas
entidades son las que han construido y continúan construyendo el antakarana
social que conecta a la Humanidad con la Jerarquía, y es la misma fuerza que
durante el proceso de la meditación conecta la mente inferior con la mente
superior o con el Yo Superior, a través del antakarana, este hilo de luz que
nosotros estamos creando y que los devas están construyendo. Un pensamiento
humano sin contar con los devas no tendría consistencia, porque no tendría lugar
adecuado en el éter, que es la morada de los ángeles, de ahí que cuando se utiliza
la conocida máxima esotérica ““LLaa eenneerrggííaa ssiigguuee aall ppeennssaammiieennttoo””,, hay que darse
cuenta de que el hombre piensa y el deva construye, por lo cual no existe ningún
pensamiento humano que no encuentre automáticamente una respuesta dévica
del espacio.

El proceso de la intravisualiza-
ción, o el proceso mismo de la visuali-
zación, no tendrían sentido ni lugar sin
contar con los devas, sin contar con los
ángeles, no existiría fuerza, ni luz, ni
color, ni sonidos si no fuese por los
devas. Entonces, no podemos hablar de
magia sin hablar de los devas, sin hablar

de los ángeles en sus distintas e innom-
brables jerarquías. Y ahora estamos lle-
gando a un punto, y esto por disposi-
ción del propio Señor del Mundo, en
que la antigua idea mística de los ánge-
les ha de convertirse en una realidad
científica objetivamente comprobada.
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La ciencia todavía rehúye, pero está
trabajando con una energía dévica de la
más elevada trascendencia que es la
energía nuclear, una explosión atómica
no tendría lugar si no fuese por los de-
vas que constituyen el aspecto ígneo de
la naturaleza, ni el agua existiría si no
fuese por los devas del agua, ni existiría
la tierra sin los espíritus de la tierra que
constituyen el aspecto denso de nuestra
Tierra, y el aire que respiramos no es
una fórmula científica, es una reunión o
acoplamiento de dos tipos de devas, los
devas del oxígeno y los devas del nitró-
geno, igual que el agua no es más que
un compuesto de devas que tienen un
elemento distintivo de oxígeno y otros
de hidrógeno, ¿se dan cuenta? Enton-
ces, cuando hablamos de las fuerzas de

la Naturaleza, cuando hablamos del
rayo, del trueno, de la lluvia, del flore-
cimiento de los árboles, del fruto que
dan los árboles, estamos hablando de
devas, estamos hablando del principio
angélico del Universo, el que crea, ha
creado y creará, hasta las eternidades,
todo cuanto existe de visible.

Hemos dicho en varias oportu-
nidades que “el Espacio es una Entidad”, y
no sé hasta qué punto hemos llegado a
penetrar el sentido de esta verdad
esotérica, porque cuando los Maestros
hablan del espacio como una entidad
presuponen de hecho, ya que igual es
arriba que abajo, igual es abajo que
arriba, que esta entidad se manifestará a
través de ciertos vehículos.

Pero, ¿qué son las mónadas, por ejemplo, o qué son los espíritus
grupales o egoicos, o qué son las formas geométricas que pululan en cada uno
de los planos de la naturaleza si no fuerzas dévicas que se mantienen en
cohesión bajo el distintivo de Shiva, de Vishnú y de Brahma, siendo Brahma la
expresión objetiva, la expresión angélica del aspecto Shiva, de la entidad
Espacio? De manera que todas las Mónadas de todos los reinos, y de todas las
especies, y de todos los Logos de todos los Universos constituyen el aspecto
Shiva del Espacio.

Y ésta es una afirmación real-
mente abstracta pero trascendente,
igual que hablamos de la materia en un
aspecto constitutivo de todas las for-
mas que existen en no importa qué tipo
de naturaleza, de no importa qué tipo
de espacio cósmico, que utiliza el as-
pecto Shiva para manifestarse dentro
del espacio, porque todo sucede dentro
del marco del espacio, y esto es lo que
nos da la seguridad de que somos hijos
del espacio y que, por lo tanto, tenemos
los mismos derechos que los Logos de

utilizar el aspecto Brahma de nuestra
naturaleza dentro del espacio para crear
un tipo de civilización, de historia, o de
cultura, que esté más allá del signo de
los tiempos, más allá de aquello que
hemos aprendido, más allá de aquello
que pensamos ser. Pero todo se basa
siempre en el mismo proceso que ve-
mos reflejado en el ser humano, la con-
quista de la liberación o, mejor
deberíamos decir, el descubrimiento de
que somos libres internamente, el des-
cubrimiento de la realidad que somos,
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como Mónada, como aspecto espiritual.
Sabiendo también lo que es el aspecto
Brahma de nuestra naturaleza o el as-
pecto material que confiere todas las
formas.

Nos damos cuenta del reflejo de
nuestra pequeña vida dentro de un am-
biente circundante, (que) es la misma
(vida) que tiene el Logos en su espacio
para convertir su karma, su destino, en
el aspecto principal de una Era, de una
Existencia, de un Universo. Pero, dense
cuenta ustedes, que estas cosas que
aparentemente son tan elevadas, sola-
mente las decimos porque esotérica-
mente nos atenemos al principio de que
“Primero hay que comprender lo universal
antes de comprender nuestra vida particular”,
por esto lanzamos la flecha del propó-
sito cada vez más lejos de nosotros
mismos, lo cual nos despersonaliza, lo

cual quiere significar que nos estamos
introduciendo en zonas etéricas habita-
das por estos mágicos elementos de los
mundos invisibles y, lo queramos o no,
estamos estableciendo contacto con
estas fuerzas de la Naturaleza. Uds. me
dirán que un ángel para ustedes es una
ilusión o un romanticismo, o una mera
hipótesis donde enfocar un trabajo
mágico, yo les digo a ustedes por expe-
riencia que el ángel es una entidad que
está tratando constantemente de esta-
blecer contacto con nosotros, a veces
desesperadamente, después de ver
cómo los Ángeles Guardianes de la
Humanidad, establecidos para llevar al
hombre al descubrimiento de sí mismo,
han tenido que verse alejados de la Tie-
rra debido a todo cuanto existe de in-
moral, de falta de ética en las relaciones
humanas.

Entonces, si vemos que los ángeles se han alejado, que no hay ángeles
en las iglesias, que no hay ángeles en las sociedades dichas esotéricas, que no
hay ángeles en los hogares, que no hay ángeles en nuestras relaciones sociales,
¿por qué?, primero porque hemos negado el principio de participación
consciente con estos grandes devas, sin embargo, el Señor del Mundo, al
exponer en el año 1955 los principios que han de regir nuestra 4ª Ronda hasta
el final de la misma, ha tenido un interés muy específico en advertir que en
esta 4ª Ronda se tiene que producir el gran milagro de la reconciliación
humano-dévica, que ha llegado el momento de que los ángeles vuelvan a los
hogares de la Tierra, que ahuyenten a las fuerzas lunares que están allí y que
impiden la reconciliación, y todo esto en virtud de que existe este amor
inmenso del ángel por el hombre.

Ésta es la idea que quisiera
hacer llegar a ustedes, el amor que
sienten los ángeles por nosotros, y que
constituyen la gran tarea mágica de la
Gran Fraternidad en todos los tiempos.
Quizá, haya sido un deva protector
quien les haya llevado a ustedes al co-
nocimiento del esoterismo, quién sabe
si no habrá sido un ángel tutelar quien
les haya conducido a ustedes aquí y

ahora para que se den cuenta de que
realmente si hay algo científico por ex-
celencia es el ángel, es la energía, por-
que no podemos separar la energía, sea
del tipo que sea de la fuerza etérica del
ángel. Esto, dicho ahora, en plena efer-
vescencia científica con los grandes
descubrimientos y, sin embargo, descu-
brimientos como, por ejemplo, la
electrónica, no es más que un balbuceo,
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que las máquinas que imprimen veloci-
dad en el tiempo son instrumentos que
nada tienen que ver con lo que será la
raza futura en su desplazamiento a
través del éter, ¿por qué?, porque no
hemos establecido contacto con los de-
vas, los señores del movimiento, los
señores de la velocidad, los señores de
la luz, los señores del color, del sonido,
y de la expresión del sentimiento, del
pensamiento y de la palabra. Incluso
cuando un Maestro tiene que comuni-
carse con un discípulo a través de la
telepatía está siguiendo en el espacio la
ruta que le marcan los ángeles, los de-
vas. La voz que llega a ustedes y que

estoy emitiendo se transmite etérica-
mente a ustedes gracias en virtud de los
devas, los devas del sonido, y cuando
ustedes hacen una observación mental,
¿quién creen ustedes que está en la base
del proceso de elaboración de las ideas,
de las imágenes, de los pensamientos o
de los recuerdos, si no son éstas fuerzas
dévicas de la Naturaleza? Hay entonces
que empezar a preguntarse el porqué de
muchas cosas, el porqué no existe paz
en nuestros hogares, en nuestras profe-
siones, en nuestros grupos, porque
hemos alejado a los devas.

Simplemente, están fuera, están esperando, expectantemente esperando
que se cumpla la ley de la reconciliación. Ellos han hecho y están haciendo lo
posible para establecer este contacto, pero el hombre, el ser humano, está
fracasando constantemente.

Vean ustedes el aspecto social, y
sobre todo dense cuenta en profundi-
dad de la parte que Uds. tienen en este
malestar que se ha ido produciendo en
la sociedad que nos rodea y dentro de
la cual vivimos inmersos. La compren-
sión espiritual arranca siempre de la
comprensión de los ángeles, de los de-
vas, porque es la comprensión de la
Naturaleza, que cuando hablamos de la
Naturaleza estamos hablando de algo
aparentemente inerte y no es así, por-
que todo está vivo, todo está latiendo:
las ráfagas de luz cuando una persona
está hablando con otra, el sentimiento
vivo que surge de un corazón amante
visto astralmente.

No saben ustedes la armonía de
colores creada por los devas cuando
existe buena música, la parte que toman
los devas para bañarse en esta música y
llevar esta música donde hay sufri-
miento, hay que ser clarividente para

ver estos misterios en el éter y darse
cuenta de lo que existe más allá de los
sentidos corporales.

Solamente pasando del átomo de
hidrógeno – al menos un átomo de
hidrógeno y entramos ya en el mundo
etérico – hay un cambio total de situa-
ciones, ustedes ya no se ven los mis-
mos, ni tampoco lo que nos rodea que
sea lo mismo, que ven objetivamente y
en la sociedad que les rodea. Es un
cambio total, y esto que hablamos so-
lamente del cuarto éter, a partir del as-
pecto gaseoso, físico. Por lo tanto, si
sabemos tan poco y, sin embargo, es-
tamos hablando de cosas tan impor-
tantes como es la magia organizada en
el planeta, dense cuenta del camino que
todavía nos falta todavía por recorrer
para llegar a esa situación de emergen-
cia espiritual que nos permita ser cons-
cientes de nuestros hermanos de los
mundos invisibles, de cooperar con
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ellos, de atraerlos en virtud de la santi-
dad de nuestro propósito, no de la in-
tensidad del propósito tal como surge
del corazón invadido por el deseo, sino
del pprrooppóóssiittoo ddee sseerr yy ddee rreeaalliizzaarr tal como
exige el discipulado consciente, y em-

pezar a trabajar en ese sentido todo
cuanto nos reste de vida física, y conti-
nuar operando después del mundo
físico en otros mundos invisibles de
alta trascendencia.

Les he hablado de sueños, les he hablado también, quizá, de ideación,
Uds. no pueden imaginar algo que automáticamente no tome una forma, y
esta forma automáticamente, si perdura la presión de la intención, se
amalgama en virtud de la fuerza que tienen los devas en el éter. La compresión
del éter crea los cuerpos sólidos, esta compresión tiene en el hombre un
proceso de explosión hacia fuera, el ángel se condensa para llegar al hombre y
el hombre debe de sensibilizarse para llegar al deva, lo cual significa que en el
camino que va de lo oculto a lo visible y de lo objetivo a lo subjetivo, nos
debemos encontrar con los devas constantemente y, por lo tanto, esto
constituye o debiera constituir para nosotros el más elevado punto de
referencia para entrar conscientemente en la gran corriente iniciática.

Hay grupos de devas que prepa-
ran al candidato para las dos iniciaciones
menores en el Aula del Conocimiento.
Otros devas en el Aula del Conoci-
miento introducen al ser humano en la
1ª Iniciación, y cuando se está pene-
trando en el Aula de la Sabiduría, otros
devas afianzados también en la fuerza
cósmica, en la energía del espacio, nos
llevan a las más elevadas iniciaciones, y
la iniciación siempre es un contacto
consciente entre una entidad logoica y
una entidad dévica de la misma tras-
cendencia. El mismo contacto entre
hombre y mujer es dévico, cuando
hablamos, por ejemplo, de lo que es el
sentido de la humanidad que nace a la
vida y vemos que existe el contacto en-
tre hombre y mujer para producir otro
ser y lo hacemos sin ningún estímulo
espiritual, sin contar que en este pro-
ceso existe una serie de elementos dévi-
cos dispuestos para preparar el cáliz
que ha de contener un Verbo, o un
Alma. ¿Saben ustedes la preocupación
del ser humano con los grandes movi-

mientos antisociales?, (se trata) de la au-
sencia de contacto entre el hombre y la
mujer, hablando psicológicamente. Los
grandes movimientos antinaturales que
han proliferado dentro de nuestra
humanidad, como el movimiento gay,
por ejemplo, y les digo a ustedes que
esto desde un punto de vista jerárquico
no es conveniente, y la Jerarquía que
nunca hubiese empleado otro método,
está utilizando un aspecto de creación
del ser humano sin pasar por el con-
tacto entre hombre y mujer, utilizando
simplemente la simiente del hombre y
de la mujer, porque hay muchos egos
que están esperando para la reencarna-
ción y no pueden, porque no existe el
contacto que tendría que haber entre el
hombre y la mujer, y grandes sectores
sociales lo están negando constante-
mente, y esto que es un aspecto dévico.
Ha tenido que existir un proceso de
rehabilitación en los mundos ocultos
para producir un hombre nuevo, ope-
rando sobre una semilla de hombre y
de mujer, creando nuevos tipos. Se ha
visto la Gran Fraternidad obligada a dar
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a la ciencia esta oportunidad, que jamás
la hubiese tenido, de crear la vida in
vitro como se le suele denominar
científicamente, porque la ausencia de
amor en muchos seres humanos es mu-
cho peor que la frialdad de la insemina-
ción in vitro – hablo desde un punto de
vista jerárquico –, y hay que darse
cuenta de que ha tenido que existir una
inversión de las leyes que conducen a la
creación de un nuevo ser a la vida, por-
que la sociedad ha obligado a la
Jerarquía a rectificar planes y proyectos
establecidos desde siempre, y todo a
causa de que se han alejado tanto los
devas que no existe un movimiento de
amor entre la humanidad capaz de sus-
citar el aliciente dévico que produce la
creación de un ser nacido del amor en-
tre dos seres que se amen profunda-
mente. Digo, y ésta es una verdad tras-
cendente, que la frialdad que se respira
en un laboratorio es mucho más espi-
ritual que la frialdad entre dos seres que
se odian y que, por lo tanto, estamos
asistiendo a un descubrimiento nuevo

de los resortes de la Jerarquía utilizando
devas de otros niveles que han de ope-
rar en aspectos todavía desconocidos
por nosotros, a pesar de llevar tantos
años estudiando esoterismo. Es decir,
estamos llegando a unas cotas tan ele-
vadas de comprensión y, sin embargo,
estamos tan atados a los convenciona-
lismos, que hay una separación entre
nosotros y el ser interno por razones
psicológicas de falta de comprensión
del mecanismo, de esta fuerza tre-
menda que da vida a todo cuanto
existe, es decir, que vamos a empezar
de nuevo a vivir, sintiendo que nuestra
vida ha de regar en suelos fértiles de
afecto sincero, de reconciliación mística
entre nosotros y los demás y, natural-
mente, por inducción magnética con
los grandes devas que están esperando
el momento de entrar en el mundo de
relaciones humanas y compartir el pan
y la sal de los mundos invisibles con el
ser humano.

Esto es lo que yo quería decirles a ustedes en el día de hoy porque lo
considero práctico. Se nos habla de los elementos de la Naturaleza en forma de
seres, en forma de fuerzas dévicas operando en la materia y produciendo
formas cada vez más estilizadas. Estamos hablando de Sistemas estelares
basados en las sagradas reglas de la ética universal que llevan los grandes
Logos, y hemos hablado del contacto de los Logos con los grandes Mahadevas
o con los grandes Arcángeles, y hemos llegado a un punto en el que decimos:
“Ya no podemos afirmar mi cuerpo sino mi hermano, el elemental que ha
creado el cuerpo”. Ya no podemos decir: “Mi mente, sino el Agni que me está
ayudando a organizar mi mente”. De igual forma que el ángel que está
organizando mi deseo para que se convierta en aspiración, éste es el trabajo
del elemental que ha creado mi cuerpo de emociones, el cuerpo de emociones
de todos nosotros.

Estamos entrando en una Nueva
Era de descubrimientos científicos que
no llegarán a su culminación si no se
comprende científicamente esto que
estoy diciéndoles: La realidad de que la

energía es una entidad o, si ustedes lo pre-
fieren, un grupo de entidades, y que la
producción de esta energía depende de
la intensidad de nuestro propósito, de
la intensidad de nuestro amor, de la in-
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tensidad de nuestro sistema de relacio-
nes sociales. No nos queda nada por
decir sino tratar de orientar las pesqui-
sas hacia aquellos mundos aparente-
mente vacíos de significado, pero que
constituyen la trama con la cual tejere-
mos las más nobles aspiraciones de la
raza. Ésta es la gran fuerza tremenda
que nos asiste en esta Nueva Era, una
Nueva Era que no ha de introducirse
forzosamente porque hemos entrado o
estamos en proceso de entrar bajo la
zona de influencia de Acuario, sino que
cuando la fuerza de Acuario esté con
nosotros, nosotros seremos acuarianos,
de la misma manera que no se concede
la iniciación a alguien que no esté vir-
tualmente iniciado internamente. Hay
que darse cuenta de esta situación, y
hay que darle fuerza constantemente
utilizando el sentido íntimo de la com-
prensión que suple al de la visión de lo
que existe en el mundo invisible, pero
si ustedes creen en los devas, los devas
tendrán un punto de contacto para po-
der operar sobre sus vidas, no me re-
fiero a esta fe mística del pasado,
cuando se creía en los ángeles porque
así lo decían las sagradas escrituras, el
hombre inteligente está más allá de es-
tas cosas porque opera en y a través de
sí mismo, no a través de las escrituras,
de los libros sagrados de no importa
qué tipo de religión, él es la religión, él
es la paz, él es el sistema, él es el orga-
nizador, y él es quien debe cumpli-
mentar las razones que guían al Señor
del Mundo en la resolución de su des-
tino kármico en este planeta. Con este
final en la disertación ahora podemos
entablar un turno de preguntas y pro-
fundizar con más detalles cuanto acabo
de decirles.

Interlocutor. — Sr. Beltrán,
haciendo referencia a lo que usted decía
antes sobre la colaboración de los devas

y la oportunidad para el hombre de po-
der tener hijos in vitro, habiendo colas
para adoptar niños y parejas que no los
pueden tener y se tienen mutuo amor,
recurren a una adopción en la que se
quiere muchísimo a los hijos, y tienen
que recurrir a ello, ¿es válido o qué es?

Vicente. — Yo diría que es una
expresión del sentido de buena volun-
tad del hombre con respecto a los de-
más, pero si dos seres se quieren y
existe esta oportunidad de poder selec-
cionar los elementos masculino y fe-
menino, habrá amor, porque el acto
sexual no es amor, solamente sirve para
introducir la semilla del hombre en la
mujer. Dense cuenta de esta situación y
por qué la ciencia lo realiza, lo hace
porque el germen de una persona que
sea prolífica puede ser utilizado para
crear los cuerpos de las razas venideras,
tendrá la ventaja de que no existirá la
pasión; es decir, que hay una serie de
ingredientes, si podemos llamarlos así,
que hacen que esto que puede parecer
una aberración científica no sea ni más
ni menos que el resultado de las aberra-
ciones de la raza en sus contactos so-
ciales y la falta de amor en las familias y
en los ambientes sociales del mundo y
que, por lo tanto, si una persona adopta
a un niño o a una criatura del sexo que
sea porque no pueda tener hijos, es
como si fuesen sus hijos también, por-
que lo hace como una expresión de
amor, no como una expresión senti-
mentaloide, con falta de sentimiento.
La pureza está en todo. Yo les he
hablado de las líneas maestras de la ac-
ción de acuerdo con la misión ashrá-
mica y a través de los dictados de la
Gran Fraternidad para los momentos
actuales, dense cuenta de que hay mu-
chos egos que están esperando en los
umbrales del plano astral para introdu-
cirse en el mundo de la materia, a fin de
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redimirse de su propio karma, para
efectuar su labor kármica en el tiempo,
que puede ser una labor de contacto
social, y esto puede parecer revolucio-
nario, pero es que un esotérico ha de

ser científicamente revolucionario, (hay
que) darse cuenta de la situación del
mundo y darse cuenta también de los
planes establecidos por la Gran
Fraternidad Blanca.

EDWARD BURNE-JONES
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Xavier Penelas. — Abundando en
este tema, encuentro paradójica esta
afirmación en cuanto a que dice, por
ejemplo, el Maestro Tibetano, que de-
bido a la promiscuidad sexual están lle-
gando a la encarnación multitud de egos
no preparados para la nueva efusión de
energías, mientras que yo diría que esto
se da como una oportunidad para el
hombre para que haga de aprendiz de
creador, aprendiz de Dios. Yo me
pregunto si todo esto está enmarcado en
este tipo de elección.

Vicente. — El Maestro Tibetano,
como todos los Maestros, aunque hablen
para el futuro, hablan también
específicamente para las gentes de su
época o de la época en que imparten sus
enseñanzas. Las afirmaciones del
Maestro Tibetano hace 60 ó 70 años y
los planes muy bien calculados por la
Jerarquía pueden fracasar si fracasa la
humanidad. No se trata de que fracase la
Jerarquía, es la humanidad la que fracasa
y, entonces, la Jerarquía no puede
establecer un proyecto determinado. La
promiscuidad, por ejemplo, el exceso
sexual, grabado en el éter a través de un
gran elemental que está siendo cons-
tantemente agrandado por la pornografía
ambiental, está creando una situación
que escapa al control de la Jerarquía, ¿se
dan cuenta? Entonces, tiene que haber
una fuerza adecuada para contrarrestar
esto que la humanidad inconsciente está
creando. Entonces, existe lo que acabo
de decirles, ¿por qué existe un
movimiento generalizado en el aspecto
gay, por ejemplo? No voy a atacar el
movimiento, estoy tratando de hacer ver
claro una situación social. Se habla de
matrimonios entre dos hombres, ¿acaso
no es esto una aberración? Y esto es a
gran escala, porque en todo el mundo
existe esta tendencia, esta prostitución de
la propia especie, y esto el Tibetano no
lo había previsto, porque como digo, los

tiempos se están renovando constante-
mente. ¿Qué pasará cuando la mitad de
la humanidad sea gay?, hablando en un
sentido quizá peyorativo, pero podría
suceder así. ¿Qué hace entonces la
Jerarquía? Proyecta con tiempo lo que
pudiera ser la perpetuación de la raza,
cuestión en la que está involucrado el
propio Manú de la Raza. Así que no
crean que se trata de un movimiento
científico moderno, es la elaboración de
un proyecto por el propio Manú de la
Raza buscando la superación de la raza.
Desde el punto de vista del Manú, ¿usted
cree que el movimiento gay es inte-
resante? Es la negación de la especie
humana, porque no existe reproducción,
simplemente. Tiene entonces que haber
un sistema que, aprovechando las
simientes escogidas del hombre y de la
mujer se pueda crear otra raza, otros
seres humanos capaces de llevar el
propósito de Dios a través de una vida
humana, de hombre o de mujer, así de
claro, hay que ser al respecto muy pro-
fundo y analítico. No se está atacando un
movimiento, se está simplemente
mostrando una situación psicológica de
emergencia desde el ángulo de vista de la
Jerarquía. ¡Cuántas cosas han dicho los
Maestros que no han podido llegar a ser
por culpa de la propia humanidad! La
propia venida del Instructor no ha
podido ser posible a pesar de estar pro-
yectada con siglos de anticipación, bus-
cando esta era de aproximación como es
la Era de Acuario, ¿por qué?, porque la
raza, en un gran número ha fracasado en
sus intentos de reconciliación dévica, y
ahora estamos aquí en este punto, ¿se
dan cuenta que la promiscuidad
ambiental está produciendo hombres y
mujeres que jamás podrán tener hijos,
por el vicio?, y qué, ¿acaso los egos que
están esperando ahí lo han de estar
haciendo eternamente? El hombre se ha
desviado del camino recto y está
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utilizando las energías que se usaron por
los hombres de la Lemuria, ha creado
condicionamientos, necesidades ficticias
en lo sexual, ha embrutecido su vida
sexual al punto de que ha perdido por
completo la capacidad de crear, no crear
físicamente, sino crear como debe de
hacerlo un ser humano en todos los
niveles y, por lo tanto, decía, y repito,
desde el punto de vista de los Maestros
el que una criatura nazca por efecto de
un aspecto científico como la de la
inseminación in vitro, es más espiritual
que la de aquellos que tienen hijos
solamente como fruto de un rato de
pasión, porque esto denigra a la raza,
denigra la especie y convierte al hombre
en un animal, en un ser animalizado. A
esto me refiero, si no hay amor, el sexo
no deja de ser más que una aberración,
un vicio propagado en el tiempo, que
utilizando la energía generada por este
gran egregor de la sexualidad, que está
aquí desde los tiempos de la Lemuria
como la pasión existe desde el tiempo de
los primitivos atlantes. ¿Y qué vamos a
crear en esta raza aria, otro nuevo
egregor lleno de contradicciones, lleno
de problemas sociales, lleno de profunda
aversión contra aquello que constituye,
de hecho, la fuerza armónica de la
naturaleza?, ¿qué vamos a legar a
nuestros hijos, a nuestros nietos, a la raza
futura?

Espero que los que estamos aquí
tengamos clara la situación, lo que es
realmente la creación, lo que es el amor,
ustedes saben que los Maestros pueden
casarse y tener hijos porque el sexo para
ellos no tiene importancia, sí el amor, y el
propio Manú ha tenido que encarnar
muchas veces para crear un sistema de
Raza para el futuro. Esta afirmación
esotérica no se dice mucho, pero es así.
Cuando el hombre no se corresponde
con el dictado de una época tiene que
descender el Manú para crear las
simientes de una nueva Raza y tiene que

hacerlo en cuerpo humano y, sin
embargo, es el Manú, un Señor que está
más allá del tiempo, más allá del sexo y
de todo cuanto nosotros podamos
imaginar.

Interlocutor. — Hace unos días
en la televisión estuvieron entrevistando
a un grupo de jóvenes de 14, 15, 16, 17
años, sobre el sexo y les dieron la
facilidad de que pudieran hablar sin que
estuvieran delante de los curas o alguien
que les conociera, porque no les
importaba, para que dijeran exactamente
cómo veían el sexo y el que lo presentaba
y les entrevistaba decía que era una
lección para los padres, como queriendo
decir que los padres no podían
comprender y darles esta facilidad,
cuando verdaderamente era una lección
para que tuviésemos una visión a falta de
recibir información. Ocurre ya en esa
edad, cuando los chicos decían: “es que
si se queda una chica embarazada yo
cómo puedo ocuparme de esa criatura,
cómo puedo responsabilizarme si todavía
no puedo mantenerme yo” y, claro, las
chicas decían que si hubiera el suficiente
amor entre los dos se tendría que dar la
vida al hijo, y ellos decían que aunque
hubiese amor ellos no podían
responsabilizarse. Entonces, no se trata
de que haya una preparación mejor de la
juventud, en tiempos de Pitágoras ya se
dijo, que entre la edad entre los 12 y 18
están abandonados y creo que nada ha
cambiado, que sigue igual.

Vicente. — Como he dicho ante-
riormente, el sistema social falla por su
base. Siempre el sexo, debido a la re-
presión religiosa, ha constituido un
problema no para la juventud sino para
todos los seres humanos, no importa
cuál fuera su edad, porque el hombre
siente una atracción hacia la mujer
siempre con vistas a la reproducción, y el
problema del hombre y de la mujer
actual no es el de los hombres y mujeres
del tiempo de Sócrates o de Platón,
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debido a la presión de los tiempos. Cada
era trae una nueva y renovada energía,
pero, ¿acaso trae responsabilidad? Es el
gran problema, el problema de los padres
que no han sido convenientemente
educados, el problema de los educadores
que no han sido debidamente educados,
y el problema de la sexualidad es un
problema de energía mal enfocada,
simplemente, no hay que darle más valor
ni más fuerza que la que tiene. Cuando
se enseña sexología en las escuelas se
hace de una manera tan personal, tan
bruta diría yo, que lo que hace es
robustecer el instinto sexual en los
educandos, en lugar de hablar de la vida
interna se les está hablando de esto
constantemente, y como que lo ven en
las películas, en las revistas y, por
doquier, vemos cómo están, no
solamente los adolescentes sino todos los
demás, estarán en constante movimiento
pasional y el sexo será un hervidero de
energías que no pueden desahogar más
que con el sexo, cuando existe la mente
creadora, cuando existe la aspiración
superior, cuando existe el propósito
interno que galvaniza espiritualmente
todas las actitudes. Estamos en un punto
en que como niños debemos ser
conducidos, aceptamos como lógico
todo cuanto ocurre, lo cual es una falta
de lógica, vista la falta de lógica de todo
cuanto está ocurriendo. ¿Han visto
ustedes los periódicos?, cuando se
ofrecen los cuerpos físicos, cuando se
denigra la música, el arte creador, cuando
todo está languideciendo, sabiendo que
es en esta época de tensión cuando debe
de venir el Instructor, y la pregunta es
ésta: ¿Qué hemos hecho nosotros como
discípulos para preparar esta venida?
¿No hemos caído en los mismos vicios
de la época? ¿No estamos inmersos en
esta gran corriente de sexualidad que
invade al mundo? Esto es lo que hay que
preguntarse, porque si comprendemos
nuestras motivaciones veremos que

somos capaces de sentir el impulso como
los demás a pesar de tener con-
vencimientos esotéricos. El problema
está aquí, en darse cuenta de este razo-
namiento, yo diría, dinámico, con el cual
tenemos que enfrentarnos para llegar a la
raíz de los hechos, los hechos de que la
sociedad en el aspecto sexual está
retrocediendo a los tiempos de la
Lemuria y que, por lo tanto, estamos
asistiendo a aquello que antes hemos
dicho de inversión de los sexos, y esto,
desde el ángulo puramente analítico,
desde el ángulo intuitivo, desde el ángulo
de la Jerarquía, desde el ángulo de la
lógica es falso, no debe existir, porque
Dios ha creado al hombre y a la mujer
sin distinción. Por lo tanto, es ahí donde
hay que depositar el énfasis en nuestro
razonamiento si realmente queremos
llegar a un punto de saturación
psicológica de tal magnitud que nos
permita ayudar en la medida de nuestras
fuerzas al desarrollo colectivo de la gran
masa de la juventud, que está perdida
dentro de esta vorágine de sexualidad
que nosotros hemos creado, que han
creado nuestros padres y que crearon
nuestros abuelos, y ahí están los
resultados. Que tenga que venir un
científico y que tenga que dar vida,
fríamente, para que pueda manifestarse
un ego. Esto es un punto tan delicado de
atención que suplicaría a ustedes que lo
tengan muy en cuenta, no para hacer
cavilaciones sino porque ahora quiero
que lo comprendan y después lo dejen,
pero que quede bien prendida en ustedes
esa idea, de que la Gran Fraternidad está
operando en niveles sociales, en niveles
científicos, políticos, económicos y
religiosos, que está por doquier y que,
por lo tanto, no puede estar en pleno
desapercibimiento de lo que ocurre en el
terreno sexual del hombre, o del ser
humano.
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Leonor. — Estaba pensando que
todo este peso sexual quedaría eliminado
si naturalmente la sociedad no fuera tan
digamos erótica en todos los aspectos
más que permisivos, porque la prensa, la
televisión, principalmente las películas en
las que no se tendrían que permitir cier-
tas escenas. Esto por un lado excita a la
juventud, y por otro lado, por qué los
dineros que se gastan en matar hombres
contra hombres no sirve para crear en
cada distrito y en cada pueblo centros de
gimnasia natural, de otras disciplinas para
que la libido descargue su parte emocio-
nal, el deporte en general, pero un de-
porte adecuado, entonces todos esos ni-
ños de 14 a 17 años tendrían todas sus
energías depositadas correctamente, no
hablemos del Raja Yoga sino que podría
ser de una manera que toda descarga ex-
cesiva estuviera controlada por el amor, y
esto no se hace porque no les interesa a
las partes dirigentes, que haya una ju-
ventud sana, no violenta y, por lo tanto,
éste es el resultado, no es el sexo en sí
sino que es el resultado de toda una
carga social, porque todos sabemos
cómo la libido se puede controlar y de
qué forma puede hacerse su descarga
excesiva para que se revierta en algo fa-
vorable para el individuo, estos niños de
estas edades ni tan sólo pensarían en ello,
pero a los dirigentes mundiales no les
interesa esto, porque sería una juventud
sana y no violenta y, entonces, no les
serviría para ser números en las guerras
sucesivas. Creo que el problema no esta
en el sexo, en los aparatos genitales, sino
en otros sitios más elevados de la co-
yuntura social.

Vicente. — Usted tiene toda la
razón, pero para llegar al punto del cual
yo surjo, para explicar el mecanismo so-
cial de hoy día, le diré que lo ideal sería
esto: una adecuada educación para todas
las edades, no solamente para la juventud
sino para todas las edades, porque como
decía un buen amigo el otro día, la ado-

lescencia dura toda la vida en ese as-
pecto, por lo tanto, no es la juventud,
pero sabemos que la juventud encuentra
en esta época las grandes oportunidades
de desahogar su contexto pasional sin
pasar por el raciocinio. He pasado mu-
cho tiempo tratando de averiguar el por-
qué de muchas causas, pero en el año
1967 asistí en Nueva York con una
amigo mío, a un recital de Elvis Presley.
Uds. no saben lo que significa esto desde
un punto de vista humano, me sentí
avergonzado de pertenecer a esta raza.
Es tremendo, y no sólo sucede con Elvis
Presley sino con todos los demás can-
tantes que han surgido a través del
tiempo, reproduciendo contorsiones,
cantos y aspectos rítmicos que pertene-
cen precisamente, como antes les decía, a
la época Lemur. Entonces, la educación
que se está ofreciendo a la juventud es
Lemur, existiendo, además, las grandes
multinacionales que hacen del vicio
humano un apoyo de su sistema econó-
mico. ¿Se dan cuenta de esto? La prolife-
ración de estos antros oscuros donde la
juventud dice que va a divertirse, pero
que va a pervertirse que no es lo mismo,
donde el plexo solar es expansionado a
un punto en que todos se convierten en
médium de esta gran entidad que llama-
mos el sexo. Por lo tanto, la juventud
tiene también su culpa porque no tiene la
voluntad de resistencia. No solamente se
trata de la sociedad, y la juventud ¿qué
hace?, ¿se interesa por los aspectos so-
ciales, políticos, económicos? Solamente
piensa en divertirse, y la diversión y
hobby ya sabéis cuál es, es la diversión
dentro de la cual satisface las ansias del
sexo, que se recrudece en cada edad,
porque el hombre tiene el poder de ven-
cer los condicionamientos de la época
que le ha tocado vivir. Y esto es, a mi
entender, un mundo de valores languide-
cientes y regresivos que hacen que los
devas estén separados de nosotros. Hay,
por el contrario, los devas de las sombras
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que llenan los pubs, que llenan aquellos
espacios donde existe la música grosera,
donde existe perversión sexual, o de la
índole que sea. Y esto sólo si hablamos
de los ambientes sociales actuales en la
juventud, en la edad madura y en la ve-
jez, porque todo es una sinfonía de colo-
res sombríos, llevados a cabo con una
inteligencia sardónica, satánica, diría yo,
que lleva esto a las últimas consecuen-
cias, produciendo resultados sociales que
conducen a la guerra, porque la guerra
siempre viene cuando el hombre prosti-
tuye su espíritu, y el egoísmo suplanta a
su buena fe y a su buena voluntad. Y
aquí estamos llegando a ciertas cotas que
yo creo que ustedes podrán dilucidar in-
ternamente, no mañana, aquí y ahora, si
están muy atentos.

Xavier Penelas. — Si la energía si-
gue al pensamiento, la invocación efec-
tuada por la humanidad para altos
propósitos puede desencadenar la venida
del Avatar, los propósitos que hay en
ambientes sociales bajos provocan la
respuesta de los devas, digamos, bajos.
¿Hay discordia entre los devas lunares y
los devas solares?, ¿no conducen todos
ellos hacia Dios?

Vicente. — Los devas lunares yo
diría que se apartan de Dios, no están,
digamos, en el arco evolutivo sino en el
involutivo de la materia, por lo tanto, en
cierta manera y hasta cierto punto, están
atentando contra la voluntad y el propó-
sito de Dios, quizá tengan su evolución
en ciertas esferas que no corresponde
enumerar, pero desde el punto de vista
del esoterismo son aspectos regresivos
de la humanidad. En cambio, los devas
solares, los devas de la luz, los ángeles
guardianes y protectores de la humani-
dad son los que están alejados en virtud
del predominio de los ángeles de las
sombras. Hay que tener solamente un
poco de visión etérica, contemplando un
ambiente de esta naturaleza que estamos
describiendo para sentirse realmente

horrorizado en el sentido de ver a la ju-
ventud que no tiene voluntad ni resisten-
cia, y es realmente un instrumento. Vean
ustedes los actos de violencia engendra-
dos después de un recital rock, de heavy
rock o rock duro, ¿por qué?, porque
todo está en consonancia con los devas
de las sombras que viven de la violencia,
del sarcasmo, del egoísmo. Hay que
darse cuenta, si anhelamos la evolución
de nuestra Alma como principio moná-
dico, hay que apartarse radicalmente de
estos antros de mal vivir, porque no sólo
afectamos nuestra vida sino la de nues-
tros hijos y descendientes en la escala
que sea, estamos propagando el error, la
violencia, el sexualismo, la contradicción,
la animadversión, y esto hay que cam-
biarlo. ¿Somos o no somos esoteristas, o
somos simplemente lectores de esote-
rismo con muchos conocimientos esoté-
ricos y poca grandeza en la acción? Esto
es lo que hay que preguntarse, ¿hasta qué
punto estoy operando de acuerdo con la
ley o regresando hacia el infierno de la
materia donde se agitan los ángeles luna-
res o los devas lunares?

Interlocutor. — Yo no tengo ni
idea del porqué se produce el proceso de
involucionar, alejándose de la voluntad
de Dios, pero a la vez acercándose por la
otra parte, yo me pregunto por la causa
de por qué suceden en este tiempo estas
circunstancias contradictorias, si es algo
que se está permitiendo.

Vicente. — Yo diría que no es que
vaya hacia atrás el proceso de la evolu-
ción, sino que queda parcialmente estan-
cado en ciertos seres, afortunadamente,
no en toda la humanidad, porque ustedes
aquí y ahora no están siguiendo el rumbo
fatal de esta regresión lunar, sino por el
contrario están evolucionando en el sen-
tido solar. Entonces, entre nosotros y los
demás hay un abismo, una diferencia. La
evolución sigue su marcha, y se suce-
derán con el tiempo todas las previsiones
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Jerárquicas. Los que debilitamos el im-
pulso de la acción estamos coartando el
proyecto, lo estamos paralizando debido
a que no seguimos atentamente el pro-
ceso vital tal como se está desarrollando
en todas las esferas sociales, no la esfera
social que llamamos esotérica. Existen
muchos puntos, digamos, de interés para
el ser humano inteligente, para saber cuál
ha de ser su posición, si podemos hablar
de posición en un sentido espiritual, me
refiero a este poder que tiene el hombre
de organizar sin ser organizado por los
ambientes sociales en curso, que sepa
mantenerse sereno en medio del caos, en
medio del gran proceso de regresión.
Cuando coexisten dos épocas en movi-
miento, como en el caso presente, Piscis
está abandonando el palenque de la vida
planetaria y se está introduciendo Acua-
rio, existe una fusión de energías, las del
pasado de la Era de Piscis y las de los
albores de la Era de Acuario. Y esto
conlleva una cierta confusión que, desde
el punto de vista esotérico, es una opor-
tunidad para aquellas personas inteli-
gentes. Estamos en esta época, existe una
gran fruición, un gran movimiento de
energías de todos los tipos, la mente del
hombre ha dado grandes avances, el
espíritu creador nos ha colmado de mu-
chas cosas que antaño no poseíamos, ni
siquiera vislumbrábamos ni soñábamos,
pero queda un lastre, queda el lastre de
los antepasados que, quizás, fuésemos
también nosotros, que han traído el
fardo de su karma, de sus tendencias
hereditarias, de sus tradiciones, de sus
teologías, de sus dogmatismos y lo tene-
mos todo aquí. Entonces, el empuje de
Acuario tiene que lavar la roca de la fe,
por decirlo así, y llevar una visión nueva
de las cosas y de los acontecimientos,
una vida renovada, más pura, más diná-
mica y al propio tiempo más sencilla. Por
qué creen ustedes que vino al mundo el
nuevo yoga, Agni-Yoga, precisamente
para que no se adormeciera el espíritu de

los discípulos: ha traído una fuerza reno-
vada del 1er Rayo, para evitar que nos
durmamos en los laureles del conoci-
miento esotérico.

Existe, entonces, la posibilidad de
regeneración o de liberación o de inicia-
ción, porque las eras nuevas traen nuevas
fuerzas, nuevas energías y también nue-
vos mensajes. Ahora existe una renova-
ción del principio místico acerca de los
ángeles, y estos están introduciéndose
lenta pero progresivamente en el ámbito
de los científicos, de la misma manera
que el esotérico ha comprobado, está
comprobando y comprobó siempre, la
existencia de estas energías que llamamos
devas. Simplemente que los devas, los
ángeles, las fuerzas elementales son sim-
plemente ENERGÍA, con mayúscula;
no existe otra, es el aspecto Brahma de la
Naturaleza la que crea todo cuanto
existe, la que crea el pensamiento, la que
crea el deseo, la que crea las palabras de
los sabios, y aún de los ignorantes, la que
crea todo el proceso de la reconciliación.

Estamos aquí y ahora para ver
claro esto, y al verlo claro creo que no
hay más que hacer, es verlo claro, porque
cuando existe confusión o duda o temor,
es porque una cosa no se ve clara. Si una
cosa se ve clara automáticamente surge
una comprensión interna, y esta com-
prensión tiene que luchar contra la abe-
rración ambiental, tiene que luchar con la
tradición, con todo cuanto del pasado
nos legó de forma incorrecta, o que es
incorrecto en este momento presente.
Ésta es la cuestión.

DDiiggiittaalliizzaaddaa ppoorr eell GGrruuppoo ddee TTrraassccrriipp--
cciióónn ddee CCoonnffeerreenncciiaass ((GG..TT..CC..)),, 3300 ddee

JJuulliioo ddee 22000055
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La clave oculta del Nuevo Testamento

El Bautismo de Jesús y la encarnación de Cristo

Ilustraciones proporcionadas por Brenda Estable

…
–Jesús –comenzó Xavier– fue

conducido, por un esplendente ángel
llamado Yesuel, hasta Betania, a orillas
del rio Jordán, que significa "el que
separa", bajo las cumbres del Monte
Tabor.

Yesuel era el ángel guardián de
Jesús desde hacía muchos millones de
años, concretamente, desde que ad-
quirió el alma humana. Los ángeles
son una evolución paralela a la
humana y su sistema evolutivo es el
servicio, en este caso a los humanos.

– Es un tema para meditar –
dijo a Francisco.

–No parece lógico que existan
los ángeles y además que nos ayuden
–dijo incrédulo Charles.

–Creo que es porque no en-
tiendes la grandeza del universo.

–No sé. Es que... pensar que
unos seres ayudan a otros porque sí...
no parece natural.

–Ellos no ayudan porque sí.
Ayudan porque es su método de
evolución. Sólo que tú lo interpretas
desde un punto de vista humano.

–No sé...
–Te haré una pregunta.
–De acuerdo.
–¿Los glóbulos rojos son capa-

ces de tomar el oxígeno y llevarlo a
puntos lejanos?

–Correcto.

–¿Y tú qué crees? ¿Que su
único objetivo es llevar el oxigeno a
las células o tal vez tienen alguna clase
de placer al ejercer semejante función?

–Probablemente, en caso de
que tengan cierto tipo de conciencia,
sentirán una atracción por el oxígeno.

–Tal vez con los ángeles ocurra
algo parecido. Son una parte del di-
vino Hermafrodita, Ser, dicho sea de
paso, que puede buscarse en el nivel
superior al mental. Y para ellos, ayu-
dar, servir, e incluso prestar su propia
esencia a los seres humanos, o a otros
reinos de la naturaleza, es un método
de evolucionar y cumplir con la vo-
luntad de su propio "Padre en los
cielos".

–Lo pones difícil –añadió
Charles–. Sin embargo, tus razona-
mientos son ingeniosos y dentro de
una lógica...

–Tal vez, –continuó el esote-
rista–, donde más fácilmente pueda
intentar comprenderse esta relación es
examinando la función principalmente
humana, el pensamiento. Cuando los
hombres y mujeres pensamos estamos
utilizando una materia viva, una
energía a la que damos forma de pen-
samientos. Esa materia se llama mate-
ria dévica... o materia angélica. Es de-
cir, estamos manejando con el poder
de nuestra voluntad, una materia
consciente que se ofrece voluntaria-
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mente, para ser soporte de nuestros
pensamientos. De una forma similar,
cuando los Ángeles Solares, seres de
antaño que pertenecían a una evolu-
ción humana anterior a la nuestra,
meditan, producen una fuerza co-
hesiva sobre la materia, por la que
unen los dos aspectos: el dévico y el
humano, y de ahí surge la creación de
parte del mundo.

–Pienso Xavier –añadió el sa-
cerdote– que lo que intentas decir de
una forma más razonable es que
"Cuando Dios piensa, o cuando Dios
enuncia la Palabra, los ángeles y los
hombres actúan cumpliendo su vo-
luntad". Y que ambas evoluciones se
necesitan unas a otras, pues están
intrínsecamente unidas.

–¡Sí! –Exclamó Xavier– es una
buena idea la que acabas de expresar.

–Creo que te entiendo –reco-
noció Charles –sigue por favor con
Jesús.

–Juan –continuó Xavier– se
hallaba predicando a la gente que se
había congregado a orillas del Jordán.
Les hablaba acerca de la tradición de
purificar sus cuerpos con el agua del
bautismo, aguas que acrisolarían sus
cuerpos y sus espíritus. Jesús se le
acercó y rogó que le sumergiera en las
aguas y con ello cumpliera con la ley.
Juan, que era clarividente, vio inme-
diatamente la enorme y brillante aura
de Jesús.

–Soy yo quien debe ser bauti-
zado por ti– le dijo al Maestro.

Pero Jesús le reprendió cariño-
samente y le pidió que cumpliera con
la ley y purificara las acciones y los
sentimientos, que en la próxima Era,
el que ejerciese la función de "bau-
tista", purificaría el cuerpo mental o
de pensamientos, el cuerpo del fuego
abrasador.
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Juan, a regañadientes, sumergió
el cuerpo de Jesús en las aguas y ob-
servó cómo el espíritu de Jesús aban-
donaba aquel cuerpo tan perfecto y en
su lugar el espíritu de Cristo tomaba
posesión del mismo.

Los ángeles de ambos espíritus
se regocijaron y anunciaron que una
nueva etapa para la humanidad había
comenzado.

Jesucristo (nombre que toma
Jesús con el espíritu de Cristo en el
cuerpo carnal) salió del agua ayudado
por Juan, pero para sorpresa de todos
no podía caminar y solicitó ayuda para
que le condujeran a un lugar solitario
en el que pudiera aprender cómo fun-
cionaba aquel cuerpo de carne y
hueso.

Estuvo unos cuantos días tra-
tando de articular correctamente pala-
bras, cómo comer, cómo caminar,
correr, saltar, etc.

Era un reto para un espíritu tan
elevado volver a estar encerrado en un
pijama de carne y hueso, tan estrecho
y pegajoso. Hacía unos 2.000 años que
no se había enfundado en cuerpo
humano alguno. En aquella ocasión
efectuó el trabajo de Krishna, el afable
pastor de las tierras de la India.

Cuando consideró que había
llegado su hora, pudo comprobar que
había resistido las tendencias naturales
de los cuerpos. El hambre no hacía
mella en él. Estaba solo en el desierto,
la tierra de su cuerpo, hablando en
forma simbólica, no tenía agua (emo-
ciones), y estaba siendo calentada por
el sol (fuego de su mente) por lo que
Él se había convertido en un desierto.
Y se fue satisfecho al constatar que

sus cuerpos, físico, emocional y men-
tal obedecían sus órdenes. Su espíritu
había logrado el pleno control de su
personalidad y había impuesto Su
nota a todos los cuerpos.

(Aquí vemos la analogía con los
alto–relieves cincelados en los muros
de los templos de los faraones, en los
que se puede observar cómo el faraón
conduce a los esclavos atados por él,
para iniciarlos e imponerles su nota.)

Una vez superadas las pruebas
del control de sus cuerpos, se dirigió
al Monte Tabor con tres amigos su-
yos:

Pedro (que significa piedra) su
cuerpo físico.

Santiago (que significa ilusión)
su cuerpo emocional.

Juan (que significa el Señor
habló) su cuerpo mental.

Aquí vemos nuevamente cómo
el alma se rodea o es seguida por los
cuerpos ligados a su control.

Estando en la cima de la mon-
taña, se le apareció Dios de entre las
nubes. ¿Era nuevamente una repre-
sentación simbólica? ¿Era la aparición
de Sanat Kumara, que en representa-
ción del Logos (Dios) había descen-
dido de su elevado lugar, para aplicar
el cetro iniciático a los cuerpos de
Jesucristo? ¿Se trataba de una nave
extraterrestre, tripulada por "dioses"?

Digamos que en ese acto, Jesu-
cristo recibía el plácet del Logos, ex-
plicando a esos discípulos o amigos
suyos, que Cristo era el primer Hijo
de esta oleada humana que había lo-
grado la más alta iniciación terrenal y
que ello Le alegraba sobremanera.
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Los tres discípulos no pudieron
soportar aquella luz tan brillante y
taparon sus ojos con las manos, a la
vez que se postraban en el suelo.

Jesucristo estaba recibiendo la
tercera iniciación simbólica, pues Él
ya la había recibido hacía unos cuan-
tos milenios, por eso siempre decía la
misteriosa y enigmática frase "escrito
está"... aunque ésta también podría
explicarse al pensar que para Él no
existía el tiempo. Para Jesucristo, todo
era un eterno presente, y por ende
todo estaba escrito.

Esto está representado con lo
que dicen los discípulos haber visto.
"Allí también estaban Moisés y
Elías", representando el pasado y el
futuro.

–¡Cuanto habría dado por estar
allí! –dijo el Padre Francisco.

–En este acto de la tercera ini-
ciación–continuó Xavier como si no
le hubiese oído–, el Maestro aplica el
cetro iniciático en la parte etérica de la
garganta, sobre la vértebra número 30
y el cuerpo brilla con gran intensidad.

Vemos también que Jesucristo tenía
en aquellos momentos 30 años y tam-
bién se le confería el don de la pala-
bra, por ello esa Divina Entidad les
dice: "a Él escuchadle".

–Para mí –dijo Francisco– lo
que cuentas son sagrados misterios,
que nunca he sido capaz de interpre-
tar. Tal vez... me gustaría saber
cuándo un acontecimiento es real o
simbólico. Porque en esta respuesta
están encerradas las verdaderas posi-
bilidades del ser humano.

–Creo –contestó Xavier– que
aquellos que redactaron el Nuevo
Testamento, lo hicieron basándose en
recuerdos de tradiciones, y tuvieron
que pensar mucho para encontrar un
nexo que uniera los innumerables
huecos en la vida externa de Jesu-
cristo. Hay fragmentos que no caben
dentro de una lógica racional y por
ello tuvieron que echar mano de per-
sonajes o de situaciones, que dieran
contenido con cierta solidez a aquello
que trataban de comunicar.
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El sueño y su mecanismo

Xavier Penelas

Los sueños son válvulas de segu-
ridad para permitir que nuestro espíritu
regrese a su estuche-pijama de carne.

Cuando nos ponemos a dormir y
alcanzamos cierto estado de relajación,
nuestro espíritu abandona el pijama y se
va a "pasar un rato" por su campo vi-
bratorio especifico. En ese plano, revisa
las lecciones del día desde cada plano
de conciencia (el repetido fenómeno de
la fase REM es una sombra de ese pro-
ceso interno).

¿Cómo se produce el despren-
dimiento del espíritu?

Cuando se ha alcanzado la fre-
cuencia definida y la relajación es sufi-
ciente para que se abra el chakra deter-
minado por el estado evolutivo de cada
cual; y por esa puerta se puede escapar
el espíritu... quedando sólo en la cama
el cuerpo físico y el primer nivel del
cuerpo vital "con el vigilante silen-
cioso" (Ese decretará el retorno del
espíritu en caso de algún aconteci-
miento extraordinario externo o in-
terno)

El cable que conecta ambos ex-
tremos es el conocido como "cordón
de plata".

¿Cómo es el proceso de re-
torno?

Cuando se ha acabado el período
de descanso y no ha habido la necesi-
dad de un despertar súbito por el em-
pleo de un artefacto despertador, pues
la entrada en el pijama es suave y ni si-
quiera se produce un sueño de seguri-
dad.

Cuando se duerme profunda-
mente y se interrumpe el sueño; para
evitar que el organismo decrete el es-
tado de emergencia ante un timbrazo,
el cerebro decreta un sueño para des-
viar la atención consciente hacia el lu-
gar de la película o acontecimiento que
se proyecta y el individuo se identifica
tanto con esas escenas, que el espíritu
puede entrar sin riesgo alguno.

Cuando en el transcurso de la
noche, pululamos por el plano astral,
podemos tropezarnos con entidades
malignas o juguetonas que pueden
emitir ondas consideradas negativas y
por miedo a ellas, tratamos de huir
hacia el lugar que mas conocemos "en
esos momentos"... es decir el pijama, y,
lo que normalmente es un sueño, se
convierte en una pesadilla...

Aquí valdría una receta
"NUNCA TENER MIEDO DE
NADA NI DE NADIE". Somos un
pequeño dios que está aprendiendo a
ser un dios omnipotente y por lo tanto
inatacable por espíritu alguno.

¿Qué pasaría si el espíritu se en-
cuentra con la puerta cerrada?

¿O incluso tomar conciencia del
cuerpo físico sin que el espíritu haya
entrado aun en el pijama?

La primera impresión es que el
cuerpo es de cuero duro... incapaz de
mover un solo músculo, cualquier es-
fuerzo resulta inútil (útil si se adquiere
práctica, aunque no lo recomiendo). La
única receta válida, es relajarse y permi-
tir que el sueño y la relajación arreglen
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el proceso de entrada normal en el pi-
jama.

La primera vez que tuve esa ex-
periencia, fue muy interesante, ya que
tomé conciencia de mi cuerpo y noté
que el espíritu no estaba dentro. (Es el
comienzo de la continuidad de con-
ciencia).

Examiné mi cuerpo. Era como
de piedra, parecía que un brazo pesara
mil kilos.

Ordené al espíritu que regresara,
y como no lo hacía le amenacé con
mover el dedo pulgar del pie derecho.

Seguía sin regresar el espíritu...
así que intenté mover el dedo en cues-
tión; pero resultaba imposible, así que
se me ocurrió amenazar, "si no regresas
inmediatamente, abriré el ojo derecho"

Lo que ocurrió seguidamente,
me dejó toda la noche sin dormir... Mi
espíritu regresó, produciendo como un
terremoto a lo largo de mi cuerpo... (el
chakra de entrada estaba parcialmente
cerrado...)

Este fue el inicio de una larga se-
rie de experimentos en esos planos.

Fue muy divertido e instructivo.

ELLIOTT  DAINGERFIELD
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LOS SUEÑOS
Sueños reiterativos

Xavier Penelas

El tema de los sueños, a pesar de
ser algo tan común en nuestras vidas,
no ha sido suficientemente abordado.

Durante muchos meses, cada día
a las 4 de la mañana, tenía una sesión
de entrenamiento en la que aprendía a
penetrar en las diferentes esferas astra-
les, mentales y búdicas...

Fue un periodo muy bonito en el
que aprendí a manipular los cuerpos y
los sueños. Me di cuenta de la impor-
tancia de este mecanismo de seguridad
que decretado por el cerebro físico, im-
pide que haya interferencias conscientes
en los momentos de entrada y salida del
espíritu de la prisión del cuerpo físico.
A pesar de los muchos experimentos
realizados, la ciencia aún no ha podido
penetrar en ese recinto blindado por no
existir el puente de conexión a nivel
físico. Al regresar al cuerpo físico, se
han hecho tests que satisfacen en parte
los impulsos emitidos por diferentes
máquinas para que el cerebro los cap-
tara y después los relatara; pero en rea-
lidad, sólo han podido aclarar algunos
aspectos de estos, no lo que acontece
en los niveles más allá de la mente...
quizás algún día se consiga y se logre
constatar la existencia de un alma rec-
tora...

Mediante la meditación y la
atención constante a la vida, podremos
construir ese puente de luz que conecta
el alma con la mente y el cerebro, per-
mitiendo qué al regreso a nuestro
cuerpo, conservemos (aunque sea par-
cialmente) conciencia de lo que haya-
mos podido aprender en los niveles
más elevados de la conciencia.

La señal de salida para esas expe-
riencias puede ser dada también por el
maestro cuando aplicando su cetro en
el chakra de la garganta, permita que
Kundalini se eleve hasta la cabeza y vi-
talice el Sahasrara o centro coronario,
quedando de esta manera vitalizado ese
extremo inferior del puente de comuni-
caciones...

Luego, habremos de sutilizar la
mente para que no impida el flujo de
intuición desde el plano búdico y pueda
penetrar en los símbolos que se pro-
yectan al cerebro para que se desmenu-
cen y digieran de forma comprensible
para la mente y su utilidad grupal.

A medida que vamos interac-
tuando de forma grupal, también
habremos de tener mayor cuidado y
discernimiento, ya que la facilidad de la
comunicación, hace que circulen mu-
chas falsedades, muchas murmuracio-
nes y otras malas hierbas. Con ese cui-
dadoso requisito, podremos evitar que
esas hierbas arraiguen en nuestro
interior e impidan el flujo de la energía
del alma o del propio ashrama al que
estemos afiliados. Habríamos de aplicar
aquello de que un manzano no puede
dar melones, o como dijo un buen
compañero: en caso de duda, aplique-
mos la mejor de las interpretaciones,
especialmente cuando en el grupo haya
personas de diversas nacionalidades.

Sobre algún sueño reiterativo
Y para terminar, os contaré el

trauma que me ocasionó el martirio in-
fringido por la Inquisición y que os
puede poner los pelos de punta.
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Sus dos amigos le miraron con
enorme interés, casi sobrecogidos.

–Emplearon tal brutalidad con-
migo, supongo que como con todos los
demás, e imprimió unas huellas tan
profundas en mi psique y en mi alma,
que, incluso después de tres vidas y
quinientos años, permanecían indele-
bles y vivas en mí.

–¡Qué horror! –exclamó Charles.
–En Zaragoza –comentó el pa-

dre Francisco–, expusieron en un mu-
seo algunas máquinas de tortura de esa
época. Había gente que se desmayaba
por el simple hecho de imaginar el su-
frimiento que podía causar cada una de
ellas. Casi prefiero...no enumerarlas. La
verdad es que es algo muy oscuro y
triste.

–Los que poseen –contestó
Xavier– "una piel sensible" tienen la
predisposición a captar la presencia de
los espíritus que han quedado presos de
aquellos terribles momentos.

En cierta ocasión estuve visi-
tando el Museo de la ciudad de Gine-
bra. Al entrar en una sala determinada,
me entró una terrible jaqueca. Me di
cuenta de que en un rincón de la misma
había una guillotina. Al salir de la estan-
cia, se disipó la jaqueca. Y es que
tendrían que quemar los originales y
poner, si se cree necesario, una copia
del artilugio en cuestión.

–Como os he comentado antes,
tuve una pesadilla que se repitió multi-
tud de veces durante 30 años. En ellas,
mi obsesión era escapar de una pe-
queña y agobiante celda. Tenía que salir
como fuese, torcer hacia la izquierda,
llegar a un pequeño patio, donde había
no sé si un árbol o una fuente en el
centro, y desde allí huir por la tapia
hacia la libertad, pero nunca conseguía
saltar el muro. La mayoría de las veces
me despertaba sudoroso y aterrorizado.

En ocasiones me incorporaba en la
cama y casi no sabía dónde estaba. Y
transcurridos unos segundos adquiría la
conciencia de que no me encontraba
encerrado en aquella horrorosa habita-
ción.

–¡Uff! –dijo Charles.
Es evidente que no pude lo-

grarlo. Allí terminaron con mi vida y lo
único que quedó fue una tumba.

–¿Cómo supiste que quedó una
tumba? –preguntó Francisco–

–Ocurrió cuando fui de vacacio-
nes a Ibiza en 1970. Visité el Museo
Etnológico o Antropológico, cosa que
hago en todas las visitas a ciudades de
todos los países, pues suelen ser lugares
donde hay mucha información acerca
de las distintas culturas, así como de su
evolución. Cuando concluí la visita a
aquel pequeño pero interesante museo,
fui al patio y allí observé que había tres
ventanucos a nivel del suelo y también
una vieja puerta con una reja metálica.
Todas tenían los hierros bastante oxi-
dados. Enseguida supe que tenían rela-
ción con mi pesadilla. Impaciente y
nervioso, regresé al interior y le pre-
gunté al vigilante si se podía visitar
aquel sótano. Me contestó que no, que
estaba todo en ruinas y era peligrosa su
visita. Entonces le dije: ¿Verdad que
hay una escalera que termina en una
habitación rectangular y a la izquierda
hay un pasillo con tres habitaciones a la
izquierda?

El guarda se quedó intrigado y
me preguntó: ¿Cómo sabe eso?... y yo
le contesté, es que en una vida pasada
fui torturado aquí por la inquisición.

El hombre quedó tan impresio-
nado por mi aseveración, que atizó
enormemente su curiosidad. Tomó un
llavero con grandes y viejas llaves de
hierro, me acompañó hasta esa puerta,
introdujo la llave en el orificio y abrió
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con cierto esfuerzo la cerradura oxi-
dada. Era evidente, por el chirrido que
emitía, que hacía tiempo que no se
abría. Entrando a mano derecha había
un interruptor eléctrico, que giró el
guarda y comenzamos a bajar por la
escalera. Allí se me erizaron los pelos,
pero continué descendiendo.

Efectivamente, la escalera termi-
naba en una pequeña sala rectangular y
a la izquierda se veía la entrada del pa-
sillo; pero estaba totalmente obstruida
por los cascotes, por lo que no pudi-
mos seguir con la visita a esas tres
habitaciones.

Sin embargo, había un detalle que no estaba grabado en mi subconsciente y era
la existencia de dos nichos en aquella sala. Ambos formaban un ángulo de 90 grados
en el rincón de la derecha de la sala. Me pregunto si yo fui enterrado en uno de ellos...
pero no quiero ni quise indagar en ese terrible episodio de mi pasado, creo que estoy
consiguiendo olvidarlo.

–Yo creo que debiste de sentir algún tipo de repulsión mientras entrabas–
añadió Francisco.

–Sí. Como ya os he comentado se me erizó el cabello, y sentí que me faltaba el
aire.

–¡Qué horror! –exclamó Charles.
–Este tema –continuó Xavier– lo discutí en un programa de Radio Nacional de

España con tres conocidos psiquiatras. Ellos venían a decir que en algunas ocasiones
nos adueñamos de experiencias de otra gente, y obramos como si fueran nuestras
propias vivencias. Que el ánima mundi o inconsciente colectivo era responsable de
tales acciones.

–Y tú ¿qué dijiste? –preguntó Charles.
–Yo argüí que si hubiera sido así, también me habría acordado de aquellos dos

nichos, pero, para mí, era evidente que habían sido construidos con posterioridad a mi
encarcelamiento, tortura y asesinato. Y aquí es cuando le doy la razón a Freud.
Después de haber reconocido el lugar del trauma, dejé de tener aquellas horribles
pesadillas. Ya había encontrado el origen de ellas...
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Agarta

Ninguna enseñanza específica
sobre Agarta ha sido públicamente
revelada. Sin embargo, bajo la cu-
bierta de alusiones más o menos ve-
ladas, los sabios sí que nos han
transmitido algunas indicaciones,
algunas confirmaciones, muy escasas.

El Maestro Tibetano intencio-
nadamente da poquísima informa-
ción sobre el tema de Agarta. En
Fuego Cósmico nos dice:

“En las entrañas mismas de la Tie-
rra existen seres de una naturaleza especial
que se asemejan bastante a la evolución
humana. También tienen cuerpos particu-
larmente groseros, y podrían ser considera-
dos como netamente físicos, en la manera en
la que entendemos este término. Habitan en

colonias o grupos, con un sistema de go-
bierno adaptado a sus capacidades, en las
cavernas centrales situadas a muchos kiló-
metros por debajo de la corteza terrestre. Su
trabajo se relaciona estrechamente con el
reino mineral y son los que gobiernan a los
agnichaitas de los fuegos centrales. Sus
cuerpos están formados de tal manera que
pueden soportar una gran presión. No nece-
sitan una circulación tan libre de aire como
los humanos de la superficie y no sufren por
el gran calor que reina en el centro de la
Tierra. Poca cosa se puede decir de estas
existencias, pues se relacionan con las par-
tes menos vitales del cuerpo físico del Logos
Planetario y, en el nivel del microcosmos, se
corresponden con los pies y las piernas en el
ser humano. Son uno de los factores que
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hacen que la actividad progresiva del pla-
neta sea posible5”.

Inicialmente tenemos el testi-
monio de Hermes Trismegisto, que
afirmaba que la forma del mundo es
la de una Tierra hueca. Tenemos
también el testimonio del Maestro
Philippe de Lyon. El 28 de diciembre
de 1894 este gran taumaturgo de-
claró:

“¿Queréis saber lo que hizo Jesu-
cristo desde los once hasta los treinta años?
Se han perdido sus huellas. En esos años,
él descendió a las entrañas de la Tierra.
Allí hay un mundo que aún no conocéis
pero que conoceréis algún día. El aire que
se respira es de otro tipo. Jesucristo allí tuvo
una dura tarea. Fue muy meritorio llevar
su religión a la mayor parte de esos seres,
puesto que también allí había quienes no le
comprendían6”

Al contrario de lo que dice el
Panchen Lama, el Maestro Philippe,
alude a un pueblo intraterreno me-
dio, es decir, poco evolucionado.
Más adelante veremos que, de
hecho, este mundo interior es idén-
tico al mundo exterior. Allí existen
evoluciones muy primitivas, y tam-
bién fraternidades de nagayoguis, es
decir: adeptos e iniciados. Entre los
dos extremos evolutivos vive un

5A.A.Bailey, Tratado del fuego cósmico, Ed. Lucis,
p. 752.
6Maestro Philippe de Lyon, La difusión científica.

pueblo idéntico al nuestro, aunque,
parece ser, menos numeroso.

Este reino subtrerráneo no
está formado solamente por algunas
criptas, grutas o túneles. No. Es un
verdadero e inmenso reino en el que
vive todo un pueblo, llamado Agarta
en Oriente. A excepción de las in-
formaciones erróneas y fantasiosas
de Saint Yves d’Alveydrey de René Gué-
non, ningún miembro de la Jerarquía
jamás ha revelado nada, oficialmente,
sobre este tema. Esto tiene que que-
dar clarísimo. Por lo tanto, tenemos
que dejar de lado todas las informa-
ciones, ya sean inspiradas, especula-
tivas o imaginarias.

Agarta, según lo poco que nos
han revelado las tradiciones hindúes
y tibetanas, es un espacio situado
bajo la corteza terrestre. Posee di-
mensión física y etérica. El aire que
se respira allí es muy diferente del
que respiramos en la superficie. Sus
habitantes tienen la capacidad de
vivir en un ambiente magnético tan
extremadamente potente que sería
insoportable para la mayor parte de
los seres humanos no preparados en
el plano físico. En el Tíbet, el gran
tantra que prepara al yogui para en-
trar en esta región es el Kalachakra-
tantra. El Tíbet no es, ni mucho me-
nos, la única región que relacionada
directamente con el reino de Agarta.
Las siete ciudades más sagradas de la
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India están en relación con el mundo
subterráneo interior. Parece ser que
en una cierta época las entradas que
unían ambos mundos eran bien co-
nocidas y estaban perfectamente lo-
calizadas. Se dice que estos túneles se
encontraban en las capas menos es-
pesas de la corteza, y se suponía, por
tanto, que debido a esto la luz del
mundo interior penetraba y se irra-
diaba por el túnel, impregnando al
mundo superior. Muchas veces estos
túneles fueron sellados en su entrada
mediante la construcción de un san-
tuario, que controlaba así el acceso al
túnel de modo que solo unos pocos
elegidos podían utilizarlo. Estas ciu-
dades se llaman “mokshapuri”, es de-
cir, ciudades en las que la liberación
puede obtenerse más fácilmente que
en cualquier otra parte debido a la
proximidad de los dioses.

Nuestra Biblia también parece
mencionar este mundo intraterrestre.
En el Apocalipsis, que es una compi-
lación reciente de los principios es-
critos en el Libro de Enoc, San Juan
nos dice:

“Y oí a toda criatura que hay en el
cielo, y en la Tierra, y debajo de la Tierra y
en el mar, a todos en la creación, que can-
taban” (Apocalipsis 5, 13- 14).

La Tierra como cualquier
forma viva posee un eje de rotación
con su polo superior y su polo infe-
rior. En el ser humano el polo supe-

rior es el centro coronal, que se asi-
mila a lo que es divino. Y el opuesto
es el centro coxígeo, que representa
todo lo que se opone al polo supe-
rior, es decir, el plano material. Lo
mismo sucede en el globo. Los dos
emplazamientos están en los dos
polos, Norte y Sur. El primero es el
monte Meru, o Sumeru, y el segundo
el Patala.

La palabra sánscrita para de-
signar infierno es “patala”, que eti-
mológicamente tiene muchos signifi-
cados pero solo dos son importan-
tes. Uno de ellos es filosófico y el
otro es geográfico. Patala quiere de-
cir “lo que está bajo los pies” (pada:
pie). H. P. Blavatsky hace muy bien
en remarcar que esto puede relacio-
narse perfectamente con las antípo-
das, y las antípodas del Polo Norte
es el Polo Sur. El humano primitivo
en sus primeras reflexiones asoció lo
que estaba bajo sus pies a la cons-
ciencia terrestre y animal, y lo que
estaba por encima a la consciencia
celeste. Sin embargo no siempre el
cielo es fuente de paz y la Tierra no
siempre es fuente de sufrimiento. Si
reflexionamos convenientemente
sobre esto nos daremos cuenta de
que el Meru o fuerza positiva del
prana es el complemento necesario
del Patala o fuerza negativa. Sin estas
dos fuerzas, la inspiración y la expi-
ración del globo no tendrían lugar y
la existencia sería imposible. Entre
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los dos polos hay un gran misterio: el
mundo subterráneo, reflejo inme-
diato de nuestro mundo exterior.
Veamos ahora lo que nos explica La
doctrina secreta sobre los lokas y los
talas. Esta obra nos dice lokas y talas
son unos el reflejo de otros, y que
también sucede lo mismo en las
jerarquías que los componen. El
mundo subterráneo se transforma,
así pues, en el reflejo inmediato del
mundo exterior, y puesto que esto
siempre funciona de la misma ma-
nera la humanidad exterior debe te-
ner su opuesto en una humanidad
interior. Los talas que se encuentran
por encima del Patala son planos
sutiles y en ellos se localizan las
existencias dévicas o elementales. Y
al contrario: a medida que nos acer-
camos al Patala tenemos la impresión
de que estamos llegando a un estado
tan grosero y tan denso que el sen-
tido etimológico de Patala cobra
todo su sentido: “antípodas”. H. P.
Blavtasky nos dice que se trata de

“La esfera de los animales irracio-
nales, que no tienen ningún sentimiento
salvo el de su propia conservación y el de la
satisfacción de sus sentidos. También es la
esfera de los seres humanos de intenso
egoísmo, ya estén despiertos o dormidos.
Cuando Narada visitó el Patala, al ser
condenado a renacer, contó que allí la vida
era muy agradable para “los que nunca
habían abandonado su lugar de naci-
miento”. Vivían allí muy felices. Este es el

estado terrestre y se corresponde con el sen-
tido del olfato. Ahí también se encuentran
los Dugpas animales, los elementales de los
animales y los espíritus de la naturaleza7”.

Tal y como podemos consta-
tar, ese mundo no tiene nada de
paradisíaco, al menos en apariencia
pues este mundo posee una doble
realidad, ya que es el mundo de un
pueblo primitivo al mismo tiempo
que la morada de una fraternidad de
nagas yoguis.

Juan Ramón González

7H.P.Blavatsky, La doctrina secreta, t.VI, Ed. Adyar,
p. 280.
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PLENILUNIO DE ESCORPIO - 2017

GUERRERO SOY Y DE LA BATALLA SURJO TRIUNFADOR

Esta imagen me impacta entre otras
cosas por lo que sugiere. El esfuerzo
inmenso de las ramas por adaptarse,
cediendo y guardando en silencio su
dolor por conseguir lentamente y a
través de los innumerables ciclos en
los que trabajamos con mayor o me-
nor intensidad nuestro cometido del
trabajo de Hércules en Escorpio, que
las ramas vayan alzándose hacia el
firmamento, hacia la Luz, como in-
dicando  cuánto hemos hecho, desde
dónde y hasta qué punto podemos
llegar para dar fin a la obra

En otras ocasiones, distintas visiones
del Águila con sus profundos signifi-
cados ha estado en el mensaje de Es-
corpio y sin embargo esta vez me
atrapó esa claridad patente de los in-
numerables ciclos en los que hemos
intentado vivir lo mejor posible las

“muertes” del Signo, el sufrimiento
de cada rama intentado recuperar o
asumir la experiencia, ha dejado sus
cicatrices en los profundos cambios
que cada rama sugiere. El pasado del
discípulo, sus crisis, sus derrotas y
sus triunfos van elevando la obra
hacia el cielo infinito.

Sabemos de la  importancia de la
Cruz Fija y es en Escorpio cuando
las oportunidades y los espejismos
son más intensos, debido a tantas
vibraciones como fluyen desde el
firmamento este mes.

Todas ellas unidas en una especie de
tapiz cósmico que interiormente im-
pacta, a las que están transitando por
el Cosmos, nos exigen profunda
atención,  ya que si “todo está escrito en
las estrellas”, ciertamente el punto en
el que estamos como humanidad es



154

de una gran responsabilidad, que nos
obliga a meditar una vez más en la
inmensa importancia de la Luz, tema
que subyace en todo proyecto pla-
netario. Las emociones tan fuertes
en los signos de agua, han de ser
meditadas, evitando sumergirnos en
la vorágine que los acontecimientos
en diferentes puntos del planeta im-
pactan en nuestro interior.

Se crean espejismos de gran peligro
en la manera de comprender lo que
consideramos como justo y propio
de una determinada nación y hace
ver como correcto lo que es el des-
precio por la vida, por los derechos
humanos, creando indiferencia o
falta de compromiso que facilita que
el mal adquiera fuerza.

El paso de Saturno por Escorpio,
dio comienzo a una serie de situa-
ciones relacionadas con el karma, ya
sea el personal, de una región o de
un país influyendo notablemente en
acontecimientos pasados y presentes.
Ahora cada ser que está en el camino
se ha de concienciar de cómo vive
interiormente la propia forma de
creer, de orar, de vivir la devoción,
de comprender y aceptar esa misma
forma en otros colectivos, ya que
Saturno desde su entrada en Sagita-
rio, ha seguido afectando a todo lo
anterior.

Su pronta entrada en Capricornio,
signo que rige creará nuevos matices
al unir sus energías con Plutón que
lleva años trabajando en ese punto
del firmamento.

Escorpio es el signo del discipulado.
Toda energía que se relaciona con
este signo dirige ese camino y en-
frenta en cada ciclo de vida, en ma-
yor o menor intensidad a  pruebas
que nos son bien conocidas.

Sexo, exceso de comodidad que nos detiene,
dinero o codicia, temores, odios, ambición,
orgullo de nuestro forma de pensar, separa-
tividad, crueldad que se puede aplicar
a muy distintos medios. Estas son las
temidas nueve cabezas de la Hidra
en los trabajos de Hércules y no es
fácil, aunque sea la única forma de
liberarnos, arrodillarnos interior-
mente y dejar que la luz debilite y
acabe extirpando esas poderosas ca-
bezas. Podríamos decir que la huma-
nidad está en una constante lucha y
deseo de liberación de todas esas
pruebas.

No obstante a través de Escorpio fluyen
dos energías maravillosas de Rayo. El
Cuarto Rayo a través del propio signo.

El Sexto Rayo a través de Marte como
regente exotérico y esotérico. Urano se ex-
alta en este signo y reformula nuevas ideas
libertadoras. La Luna cae, se debilita en
Escorpio ayudando intensamente a esa
muerte de la personalidad.

El despertar imparable de la consciencia de
cuanto sucede en la humanidad promueve
desde infinitos puntos y formas de actuar la
búsqueda del Equilibrio y de la Armonía y
la Devoción del Sexto Rayo del amado
Maestro Jesús de Nazaret. Reaviva el
amor y lo concede sin límites a personas que
tienen influencia sobre las masas. Hay una
infinidad de Guerreros, unos más conocidos
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y otros que en silencio activan el Fuego de
la espiritualidad y de la practicidad.

Mercurio como Regente Jerárquico y
viviendo tiempos tan importantes
para nuestro Planeta, reforzará desde
un alto nivel el poder de conseguir
Armonía a través de los numerosos
conflictos que vivimos.

Profundo Signo de Agua, llamada a
veces fuego congelado, nos hace
sentir que en un ciclo determinado
nos parece estar rozando el Sol, sin-
tiendo una seguridad que viene del
alma y sin embargo sin que el pen-
samiento pueda asimilarlo nuestro
vuelo se trunca, nuestras fuerzas
desaparecen, no conseguimos asir-
nos a nada de lo que antes nos
parecía poseer.

Como en una noche oscura del alma
sólo acertamos a comprender que
nada era nuestro que nada tenemos y
justo en ese instante de rendición
total, el proceso de reconstrucción
con mucha más luz, más fuerza y
humildad nos hace volver a la vida.

La Luz es un punto poderoso en Es-
corpio y como humanidad estamos
yendo hacia una Era de Luz. Esta ha
de ser una sensación constante en el
discípulo. Los Maestros dicen que
cada vez somos más sensibles a
captar el significado de los Siete Ra-
yos. No hay que caer en el impacto
del caos de estos tiempos.

El gran tesoro de la transmutación
de Escorpio, de la victoria sobre
pruebas realmente difíciles, lo tene-
mos en ese tesoro llamado
“Akasha”. En ese punto se concen-

tra toda la pureza y la espiritualidad
siendo tan importante para el arque-
tipo del Signo tener presente la
auténtica Luz que desde ese punto se
emana.

La repercusión de las energías en la
Luna Llena de Escorpio es inmen-
samente importante. Desde puntos
lejanos y divinos del Cosmos la aten-
ción hacia la Tierra es intensa. Sirio
tiene una gran relación con Escorpio
y nos conecta con el Segundo Rayo.
Todo este caudal es anhelado con la
misma intensidad por diferentes
fuentes. Es la oportunidad y es el
peligro. La dualidad que siempre
permanece.

Que nuestras fuerzas serenamente
unidas en la meditación de este Ple-
nilunio de Escorpio y en este álgido
momento de la humanidad consigan
la máxima Luz.

Desde el  corazón siempre.

Joanna
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Otoño en el Moncayo, A. G. G.
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AAssttrroollooggííaa yy SSaalluudd 11ªª PPaarrttee

Principios Generales

A cada parte del cuerpo, a cada órgano, a cada miembro, le corresponde un
Elemento, un Signo zodiacal, un Planeta. De la cabeza a los pies nuestra forma
corporal está ligada, hasta su disolución definitiva, al Macrocosmos que la rige.
Así el primer signo Aries gobierna la cabeza, y el último Piscis los pies. Los
siguientes esquemas darán una visión en profundidad de las partes corporales y

su relación zodiacal.
Tres factores tendremos en cuenta para el juicio de las condiciones de salud: Q R

y Asc.;
El Asc. proporciona condiciones relativas a la fuerza y resistencia físicas, sobre
todo del órgano correspondiente al Signo Naciente. El Q conclusiones relativas a
la energía vital y la fuerza o la debilidad orgánicas  o constitucionales
comúnmente hereditarias del miembro que corresponde al signo de la posición
solar.  La R proporciona conclusiones relativas a la salud general, el
funcionamiento correcto de los órganos, a enfermedades agudas y adquiridas, y
es de importancia particular en los horóscopos femeninos.

Signo               Órgano Externo              Órgano  Interno
Aries Cabeza, cara                     Encéfalo, centros nerviosos.
Tauro Cuello, garganta              Faringe, laringe, cerebelo.
Géminis Brazos, hombros Pulmones, nervios respiratorios, pleura.
Cáncer Pecho, codos.                  Hipogastrio con el estómago, y páncreas.
Leo Espalda, antebrazos         Corazón, sangre, hígado.
Virgo Región ventral, manos    Intestino delgado, plexo solar, peritoneo.
Libra Riñones y caderas            Riñones y suprarrenales.
Scorpio Órganos sexuales. Ano.  Órganos sexuales internos, vejiga.
Sagitario Muslos Arteria y vena femorales, nervio ciático.
Capricornio Rodillas                           Aparato osopoyético, tejidos cartilaginosos.
Acuario Pantorrillas, talones         Aparato homopoyético, tuétano, bazo.
Piscis Pies y sus dedos.             Aparato linfopoyético, sist.glandular-linfático.
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Cualidadades Planetarias

Q VITAL ENERGÍA VITAL          VITAL HIPEREMICO ENFERMEDADES CORTAS CALIENTE Y SECO

R NUTRITIVA EXPULSIVA LIMPIADORA ANÉMICA TRASTORNOS PERIÓDICOS          FRÍA Y HÚMEDA

S NERVIOSO MENTAL CONSTRUCTÓN TEJIDO NERVIOSO RECEPTOR          ENFERMEDADES VARIABLES          FRÍO Y

SECO

T LINFATICO NUTRITIVO CELULAR PLÉTORA ASTÉNICA          CALIENTE  Y HÚMEDA

U INFLAMATORIO ENERGÍA VITAL          FIBROSO ENSANCHA ACTIVA CALIENTE Y SECO

V PLETÓRICO          NUTRITIVO CELULAR PLÉTORA ESTÉNICA ENFERMEDADES CORTAS          CALIENTE  Y HÚMEDO

W CRÓNICO RETENTIVO CARTILAGINOSO ATROFIA ENFERMEDADES LARGAS          FRÍO Y SECO

X ESPASMÓDICO MENTAL NERVIOSO FRACTURA FRÍO Y SECO

Y COMATOSO NUTRITIVO CELULAR DISIPACIÓN CALIENTE  Y HÚMEDO

Cualidades_Anatomia y Patología de los Planetas

SSOOLL
Q Benéfico, masculino, diurno, cálido y seco. De temperamento BILIOSO. Es

vital, constructivo, curativo, anémico.  Disminuye la vitalidad en función de que
los aspectos que reciba sean buenos o malos. Rige el corazón, las arterias, la
circulación de la sangre, la espalda, la espina dorsal, la médula espinal, el ojo
derecho del hombre y el izquierdo en la mujer.

Patología: Las enfermedades del corazón y de las arterias, de la circulación de la
sangre, de la espina dorsal y médula espinal, las fiebres, la anemia, la pérdida de
vitalidad y las enfermedades de los ojos.

LLUUNNAA
R Benéfica, femenina, nocturna, húmeda y fría. De temperamento
LINFÁTICO. Fecundante, nutritiva, secretora y receptiva. Anemiante,
debilitante, deprimente y apática. Rige el estómago, la digestión, el pecho, los
órganos de la fecundación y la reproducción, el útero, los ovarios, las glándulas,
las membranas, las mucosas, la secreción, la linfa, la leche, el ojo derecho de la
mujer, y el izquierdo del hombre.

Patología: Las enfermedades del estómago, de la digestión, de los senos y del
pecho, de la matriz y de los ovarios, los fibromas, los tumores, los abscesos, la
anemia, los resfriados, los catarros, los trastornos visuales y las enfermedades
nerviosas.

MMEERRCCUURRIIOO
S Benéfico, nocturno, neutro, seco, frío y gaseoso. Temperamento

NERVIOSO. Sanguificativo, quilificativo, transformador, reflexivo y expresivo.
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Rige el sistema nervioso, los hombros, brazos y manos, las orejas, la lengua, las
vías respiratorias, la respiración y los intestinos.

Patología: Las enfermedades nerviosas y mentales, amnesia, neurastenia, locura,
enfermedades de las vías respiratorias, dolores de cabeza de origen nervioso,
tartamudeo, defectos de la lengua, sordera y mudez, trastornos digestivos y
tendencia a la supuración.

VVEENNUUSS
T Benéfico, femenino, nocturno, húmedo y caliente, erótico. Temperamento

BILIOSO. Fluídica, magnética, salubre, fecunda y filtrante.  Abusiva, apática y
perezosa. Rige la garganta y los órganos que hay en ella, los senos, los riñones,
los órganos genitales internos, el sistema renal y el hepático y glandular, las
venas, las secreciones humorales y las funciones transformadoras.

Patología: Las enfermedades infecciosas, en particular las de la garganta,
amigdalitis, faringitis, difteria, enfermedades venéreas y de los riñones, diabetes,
astenia, quistes y relajación de los tejidos.

MMAARRTTEE
U Maléfico, masculino, diurno, caliente y seco, estéril y activo. Temperamento

BILIOSO. Es fortificante, tonificante, vitalizante y enérgico. Excitante, febril,
hiriente, infeccioso, agotador, contagioso y eruptivo. Rige la cabeza, la cara, el
sistema nervioso encefálico, las glándulas vasculares sanguíneas, los glóbulos
rojos de la sangre, el sistema genitourinario, las bilis, los músculos y la oreja
derecha.

Patología: Fiebres, inflamaciones, abscesos, ántrax, ictericia, envenenamiento
de la sangre, hemorragias, heridas del sistema cerebro-espinal, de los músculos,
de los órganos genitales externos, enfermedades contagiosas como la peste y la
erisipela; los accidentes y operaciones.

JJÚÚPPIITTEERR
V Benéfico, masculino, diurno, caliente y húmedo, templado y benévolo.

Temperamento SANGUÍNEO. Es sustentador, preservador, nutritivo,
generoso, constructivo, expansivo, generador y enriquecedor. Provoca la
alteración de los glóbulos rojos en la sangre y la degeneración de la grasa. Rige
las caderas, los muslos, los pies, los costados, las glándulas suprarrenales, el
hígado, los pulmones, los músculos del corazón, el músculo vesical, el diafragma
y los vasos sanguíneos, en particular las arterias y la sangre arterial.

Patología: Las enfermedades relacionadas con las caderas, los muslos, el
sistema locomotor, las enfermedades del hígado y de los pulmones, los
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trastornos circulatorios de la sangre arterial, la viruela, las hemorroides, las
excrecencias, el desarrollo anormal de los órganos, la degeneración de la grasa, la
obesidad y la diabetes.

SSAATTUURRNNOO
W Maléfico, masculino, diurno, frío, seco, lento, denso y estéril.

Temperamento NERVIOSO. Es resistente, conservador, congestivo,
astringente, enfriador, coagulante, obstructor, empobrecedor, limitativo,
restrictivo, destructor; calcifica, osifica, atrofia y anquilosa. Rige el esqueleto, los
huesos y los cartílagos, en particular las rodillas. Las articulaciones, los dientes,
los cabellos, las uñas, la piel, la vejiga, el bazo y el oído derecho.

Patología: Las enfermedades y los estados anímicos crónicos, reumatismo,
gota, atrofia, anquilosis, artritis, parálisis, hernia, endurecimientos,
obstrucciones, constricciones, arenillas, caries dental y ósea, gangrena,
tuberculosis, tisis, asma, catarros y resfriados, cáncer, lepra, congestión cerebral
y pulmonar, hipotensión, sordera, sinusitis y enfermedades de la piel.

UURRAANNOO
X Maléfico, masculino, diurno, seco, frío, fértil, brusco, eléctrico.

Temperamento NERVIOSO-BILIOSO. Es sensible, vibrante, radiactivo,
violento, destructor, hiriente y espasmódico. Rige la circulación sanguínea, el
sistema nervioso, los tobillos, las pantorrillas y las hormonas.

Patología: Las enfermedades del sistema nervioso, de la circulación de la
sangre, de origen espinal, espasmos calambres, convulsiones, hipo, hernia,
esguinces, rotura de miembros, dolores violentos, neuralgias, surmenaje,
desequilibrio mental, intervenciones quirúrgicas, heridas y accidentes.

NNEEPPTTUUNNOO
Y Femenino, nocturno, húmedo, caliente, fértil, secreto y psíquico.

Temperamento LINFÁTICO. Es anémico, analgésico, sofocante, causa atrofia,
inercia y tendencia a abusar de las drogas y el alcohol.

No rige parte determinada del cuerpo. Ejerce su influencia sobre el sistema
nervioso, las glándulas, las mucosas y la secreción líquida.

Patología: Las enfermedades difíciles de diagnosticar, misteriosas y de lenta y
perniciosa evolución, cáncer, enfermedades mentales y psíquicas, catalepsia,
sonambulismo, asma, sofocos e intoxicaciones de tabaco y drogas,
estupefacientes y alcohol.
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SSíínntteessiiss
Q Vitalidad, corazón, espalda, frente, ojo derecho. Afligido: Trastornos del
corazón, fiebres, dolor de espalda y columna vertebral, dolencias biliosas,
enfermedades de los ojos, oftalmía, cataratas, desvanecimientos.
R Funciones naturales, digestión, eliminación, menstruación, estómago, vista,
ojo izquierdo, pechos matriz. Afligida: Hidropesía, clorosis, vómitos,
escrófula, tumores y abscesos. Vista deficiente. Dolores femeninos, fríos,
catarros, dolores de estómago, vértigos, epilepsias.

S Nervios, respiración, locomoción, pulmones, cerebro, razón, intestinos,
brazos, manos, medios de expresión Afligido: desarreglos nerviosos mentales,
respiratorios, defectos de pronunciación, problemas y dolores de cabeza.
T Sangre venosa, garganta, cuello, pechos, tacto, ovarios. Afligido: dolores de
garganta y cuello, amígdalas inflamadas. Quiste, difteria, enfermedades renales.
Sífilis.
U Fuerza muscular, hierro en la sangre, glóbulos rojos, nariz, pene, ano, vejiga,
cabeza. Afligido: inflamaciones, fiebres agudas, operaciones, heridas,
quemaduras. Desarreglos de la nariz, músculos y aparato genital.  Hemorragias,
fístulas, hemorroides. Arteriosclerosis.
V Sangre arterial, hígado, circulación, semen, olfato Afligido: trastornos
sanguíneos, enfermedades hepáticas, plétora, pleuresía, callos y abscesos,
tumores.
W Osamenta, bilis, bazo, cartílagos, sales minerales, calcio, oído. Afligido:
enfermedades crónicas, reumatismo. Parálisis, sordera, hidropesía, trastornos
cutáneos, fríos, tuberculosis, gangrena. Atrofia, enf. óseas y de la médula.
X Circulación sanguínea, sistema nervioso, tobillos, las pantorrillas y las
hormonas. Afligido: trastornos espasmódicos. Fracturas, hipo, calambres.
Epilepsias.  Enfermedad de Parkinson.
Y Ejerce influencia sobre el sistema nervioso, las glándulas, las mucosas y la
secreción líquida. Afligido: trastornos psíquicos, locura, coma, letargo,
obsesiones, sonambulismo. Abuso de bebidas y drogas. Confusión mental,
pánicos, monomanía persecutoria, trances.

Octavio Casas Rustarazo
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Evelyn de Morgan: Estrella del atardecer sobre el mar
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Bandera blanca

El uso de la bandera se pierde
en la noche de los tiempos. Según
los expertos, las primeras ‘histó-
ricas’ aparecieron hace casi tres
milenios. Remontándonos en su
origen, sin duda muy anterior, puede
decirse que servían para identificar
tribus, hordas, conjuntos de
guerreros, grupos sociales y otros
colectivos, además de para señalar la
presencia de autoridades civiles o
religiosas.

En los tiempos modernos se
han convertido en símbolo de la pa-

tria, en estandarte significativo de un
club, en manifestación de una opi-
nión generalizada o para servir de
enseña a un movimiento social de
cualquier signo, académico, político,
sindical, militar, religioso, étnico,
profesional o deportivo.

El significado plural de la ban-
dera le concede papeles diversos en
las circunstancias de la vida personal
y colectiva. Pero hay un punto en la
utilización de estas insignias que las
define como agresivas. Es el mo-
mento en el que tras ellas se amparan
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posturas confrontadas sobre una si-
tuación social o un conflicto territo-
rial.

Las banderas se convierten
entonces en patrimonio de las
banderías. Su uso es peligroso en te-
rritorios o ambientes contrarios,
donde representan criterios que se
oponen al sentir mayoritario de la
población, al menos de la que se ex-
presa con violencia. En términos ge-
nerales, las banderas simbolizan y
transmiten un conflicto.

Sin embargo, hay una que uni-
versalmente se considera como ex-
presión de la paz, como un intento
de concordia. Es la bandera blanca.
En lo más agrio de un conflicto, el
exhibir una insignia de ese color,
aunque sea de pequeño tamaño o
esté desprovista de solemnidad, evi-
dencia una voluntad de entendi-
miento, un propósito de finalizar las
hostilidades con el contrincante. Al
menos así debiera ser. La bandera
blanca es universalmente reconocida
como una propuesta de concordia,
como un símbolo de entendimiento,
como una voluntad de paz.

En mi reciente novela Las
Huellas del Lobo, los dos protago-

nistas llevan simbólicamente una
bandera blanca en su búsqueda del
personaje perdido, un guerrillero del
maquis que utilizó como sobrenom-
bre ‘El Lobo’. Ambos jóvenes parten
de las relaciones conflictivas que
mantuvieron sus padres en una
época violenta, que fue la de la pos-
guerra civil española, pero los dos
prefieren dejar atrás aquella situación
para aplacar los ánimos, aunque uno
de ellos haya sido impulsado por su
padre a la acción para intentar una
venganza. El padre del otro es el
desaparecido, y lo que busca este
hombre, ya maduro a sus 40 años, es
simplemente resolver su carencia
afectiva, no revitalizar los odios y los
enfrentamientos de los que fue tes-
tigo mudo en los primeros años de
su existencia.

La bandera blanca no se ex-
hibe necesariamente en el exterior,
sino que habita en lo íntimo de la
persona y determina su postura ante
la vida: la paz personal y la colectiva
significan un triunfo de mayor al-
cance que la más aplastante de las
victorias bélicas.

Francisco Javier Aguirre
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La revista Nivel 2 felicita a su gran amigo y colaborador Francisco
Javier Aguirre.

A lo largo de un año ha recibido cuatro premios literarios y ha
publicado otros cuatro libros, además de una enorme cantidad de
artículos y comentarios sobre obras de teatro y conciertos de música
clásica.

Si a ello añadimos  los prólogos que ha realizado para otros autores,
y la cantidad de horas que ha invertido revisando las obras literarias de
muchos escritores, no podemos sino admirar su capacidad de trabajo y su
denodada colaboración altruista.

Gracias, Javier.



168

Algunas direcciones web interesantes sobre Filosofía
Oriental y Desarrollo Personal

http://www.asociacionvicentebeltrananglada.org

http://www.libros-azules.org

https://www.lucistrust.org/es

http://www.maestrotibetano.es

http://www.revistaalcorac.es

http://www.fuegocosmico.com

http://www.serenaexpectacion.blogspot.com.es

http://www.sabiduriarcana.org

http://www.hermandadblanca.org

http://www.compartiendorespuestas.blogspot.com.es

http://almadeekilore.blogspot.com.es/p/joana-garcia.html

Infantiles y Juveniles

http://www.lacuevadeloscuentos.es/

http://www.cuentosilustrados.com/
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LA GRAN INVOCACIÓN

Desde el punto de Luz en la Mente de
Dios, que afluya luz a las mentes de los
hombres; que la Luz descienda a la
Tierra.

Desde el punto de Amor en el Corazón
de Dios, que afluya amor a los
corazones de los hombres; que Cristo
retorne a la Tierra.

Desde el centro donde la Voluntad de
Dios es conocida, que el propósito guíe

a las pequeñas voluntades de los
hombres; propósito que los Maestros
conocen y sirven.

Desde el centro que denominamos la
raza de los hombres, que se realice el
Plan de Amor y de Luz y selle la puerta
donde se halla el mal.

Que la Luz, el Amor y el Poder
restablezcan el Plan en la Tierra.

UNIFICACIÓN

Los hijos de los hombres son uno
y nosotros somos uno con ellos.

Tratamos de amar y no odiar,
de servir y no exigir servicio
Tratamos de curar  y no herir.

Que el dolor traiga la debida recompensa de luz y amor.
Que el alma controle la forma externa,
la vida y todos sus acontecimientos,
y traiga a la luz el amor que subyace en todo
cuanto ocurre en esta época.

Que venga la visión y la percepción interna.
Que el porvenir quede revelado.
Que sea demostrada la unión interna.
Que cesen las divisiones externas.
Que prevalezca el amor.
Que todos los hombres amen.
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